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1 OBJETO DEL TRABAJO Y CRITERIOS DE SELECCION DE LA ZONA
DE ESTUDIO.
El objeto de este trabajo es el estudio geomorfológico
un territorio de dimensión media desarrollado mediante
aplicación de una metodología de carácter inductivo y ca
gráfico, capaz de permitir el análisis y la integración de
elementos morfoestructurales y morfodinémicos. En este sent
la investigación se ha orientado hacia la consecución de
siguientes objetivos básicos:
a) Formación de una cartografía geonhorfológica de detalle.
b) Definición de las unidades morfoestructurales que
integran el territorio.
c) Catalogación de las formas del relieve que
paisaje actual.
d) Elaboración de un modelo evolutivo mediante











El estudio que presentamos
para la ciencia geomorfológica
del zócalo cristalino con las
perspectiva, el territorio ob
función de las siguientes cons
a) Que constituye una





se enmarca dentro del
presentan las zonas
cuencas sudimentarias.
jeto de estudio ha sido
ideracionefu
zona de contacto “zócalo—cuenca
Sistema Central Espaflol. En efecto
6
el sector elegido se extiende entre el cLirso
cuenca del Tormes, formando el contacto del
la Cuenca Sedimentaria del Duero; y presenta,









se ha abordado el e



















































ircunscriben a sectores centrales de
y al sector próximo de la Sierra
existen relaciones fluidas con el e
iva de lo geográfico y lo anímico.
sobre las áreas de zócalo precisa
minuciosas observaciones de campo,
fácil accesibilidad al territorio y
1 mismo. En este sentido podemos
espacio estudiado cumple ópti
que, por una parte, las
del mismo no presentan grandes
y, por otra, se encuentra en el e
ésta, a la que el autor se siente y





























posibles consideraciones de carácter científico o técnico que






con la satisfacción de encontrarse uno siempre entre
sintiendo una identificación plena con el medio, con
y con cada uno de los elementos que constituyen este
tan singular y a la vez tal hermoso.





El territorio estudiado comprende una superficie de
corresponden al espacio formado por 30’ 40,7” de
los 49 40’ 30,0” y los 59 11’ 10,7” de Longitud
ch, y por 18’ 24,8” de meridiano entre los 409 31





















Desde el punto de vista geográfico se ubica en la Región
Central española, inmediatamente al Oeste de la ciudad de Avila,
formando parte de la vertiente Norte del Sistema Central,
correspondiente a la Cuenca Hidrográfica del Duero (Fig.1).
Dentro de este sistema montañoso, forma parte del sector central
del mismo, localizándose al Norte del Macizo de Gredos, entre la
alineación formada por las sierras de La Serrota—Parameras de
Avila y la Cuenca Sedimentaria del Duero, constituyendo así la




(en dirección Este—Oeste), en el
de Avila y
tramo comprendido entre
el del Puerto de Villatoro.
Fig. 1 Localización del territorio estudiado.









Desde el punto de vista orográfico el relieve principal lo
constituye La Sierra de Avila, con 1710 m. de altitud en el Cerro
de Gorría; en este sentido el territorio estudiado puede identi—
ficarse como el sector del Sistema Central situado al Norte de
Las Parameras de Avila, teniendo a la Sierra de Avila como el
elemento principal de referancia <Fig.2). En efecto, La Sierra de
Avila es el nombre propio con el que mejor se identifica este
territorio, aunque es necesario precisar que éste excede al
ambito superficial de la Sierra; en rigcr debemos definirlo como
el sector del Sistema Central correspondiente a la Sierra de
Avila y a las Cuencas Sedimentarias adyacentes (Valle de Amblés,
al Sur, y borde meridional de la Cuenca del Duero, al Norte).
Así espacialmente definido, los limites que enmarcan la
zona de estudio son los siguientes: Por el Sur, la alineación
orográfica Sierra de La Paramera—La Seriota; por el Norte, la
Cuenca Sedimentaria del Duero en una lineación trazada entre
Pozanco y Mancera de Arriba; por el Este, la Cuerda de Los
Polvisos y el río Adaja (donde se sitúa la ciudad de Avila); y
por el Oeste, el Puerto de Villatoro <que da paso al Valle del
Corneja) y la Sierra de Villanueva, correspondiente ya a la
Cuenca del Tormes.
- La Sierra de Avila, desde el punto de vista orográfico y en
el conjunto del Sistema Central, es un modesto relieve marginal
del Macizo de Oredos situado en una dirección NE y desconectado
de la alineacion de dirección E—O mas importante formada por Las
Parameras de Avila—La Serrota, precisamente por la interposición
lo
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Ng. 2 Localización dentro del Sistema Central.
Escala 1:1000.000
Ile de Amblés entre ambas unidades montañosas. En el
occidental de éste, el contactc orográfico de la Sierra
la con La Serrota tiene lugar a través del Puerto de
ro situado a 1390 metros de altittd, que constituye a su
umbral entre los Valles de Amblés y del Corneja, situados
alineación ENE-OSO.












































otra de menor entidad y
Avila, con 1576 metros
de Valdecasa. Esta e
Avila se encuentra
Sanchorreja, que la corta en NF a 1300 m.
quedando desconectados orográficamente la Sierra
relieves montañosos de Canto Cachado—Cerro Bajero
metros, constituyen el techo de esta alineación
progresivamente por Casasola, Duruelo y La Colil



























El Amblés es un
42 Km0 y en una
relieves de
valle intramontafloso que se





























situados al Norte del
de Avila y La Serrota,
plano con una anchura
media del 0,3% en sentido
y el cauce del río Adaj






















las Sierras de Las
al Sur. Es un valle
y 10,0 Km. y una
Villatoro a 1180 m.
a 1065 m. El Valle
ieves circundantes
la Sierra de Avila
cuenca hidrográfica
nca Alta del Adaja”,
del Valle de Amblés


































de la Cuenca del Duero constituye
las tierras llanas del centro
mas elevados y abruptos
evidencian en él tres
mas occidental enrasa direc
Solana de Rioalmar sobre la
pendiente suave y continua en
la Cuenca a los 900 m. de alti
la zona central corresponde
el río Arevalillo y el arroyo
bre el que mas netamente se d
to topográfico entre 100 y
pl ana en la que se localizan
zonas topográ
tamente con la
cota de los 11
dirección NE


















difícil drenaje; la zona oriental forma una topografía en
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pendiente desde la base
1040 metros formando el
el arroyo de Berlanas,
centro de la Cuenca
Gotarrendura <Fig. 3.).
de los escarpes de Peñalba de Avila a
interfluvio alomado entre el río Adaja y
enlazando con la topografía plana del





El estudio que presentamos se in~scribe dentro de unos
términos estrictamente geomorfológicos, para lo cual ha sido
necesario desarrollar un método de inv~stigación tendente al
reconocimiento pormenorizado de los elementos constitutivos del
paisaje geomorfológico actual y a su espacialización, para
desde esa base plantear una interpretación evolutiva geomorfo-
estructural dentro del marco regional y la catalogación y locali-
zación de las formas del relieve desde una interpretación morfo—
genética de su modelado en el marco de diferentes dominios morfo—
climáticos
La metodología y las técnicas de trabajo empleadas en este
estudio pueden resumirse en los siguientes puntos:
— Consulta bibliográfica
— Formación de una cartografía geomorfolágica
— Análisis morfoestructural
— Catalogación de las formas dci relieve
— Integración y síntesis evolutiva
3.1.1 Consulta bibliográfica.
La selección bibliográfica se ha realizado en función del
objetivo estrictamente geomorfológico de nuestro estudio, en la
búsqueda de un estado general de los conocimientos y del apoyo

















de información utilizaia se vertebra en tres
ción: Estudios generales sobre el ámbito del
estudios y cartografía geológica sobre el
estudios morfoestructurales y morfoclimáticos
Sistema Central y en general sobre distintas
ice bibliográfico se presenta la relación
y obras consultadas, haciéndose referencias y
tro del propio texto.
una cartografía geomorfológica.
cartográfico ha sido tratado con especial
que el mapa se ha planteado como instrumento
interpretación de los fundamentos geomorfoes-
la definición e interpretación de los elementos
La cartografía temática de base se
1:50.000 y comprende los siguientes mapas:
- Mapa geotectónico (editado a escala 1:100.000)
— Mapa de síntesis geológica <editadc a escala 1:100.000>
— Mapa morfoestructural (editado a escala 1:50.000>
— Mapa geomorfolégico (editado a escala 1:50.000)
ha formado a escala
Todos estos mapas se han elaborado sobre la base topográ-
fica a escala 1:50.000 del Instituto Geográfico Nacional y se han
formado por fotointerpretación convencional y asistida, sobre
17
información por teledeteccién de ortoimágunes espaciales en modo
multiespectral y de fotografías aéreas en modo pancromático,
junto con el trabajo de campo correspondiente.
Las ortoimágenes
especialmente para este
tico de información digi





espaciales han sido realizadas
trabajo, mediante el tratamiento informá—
tal, según el siguiente proceso:
iii zada:
Mapper) modo multiespectral
fecha 18 de Agosti 1987
utilizadas:
0,63 — 0,69 um) rojo
4 <0,66 — 0,90 um) infrarrojo cercano
7 (2,08 — 2,35 um) infrarrojo medio
Tamaño del pixel 30 metros
- Tratamiento digital:
La información digital ha sido tratada mediante corrección
geométrica y radiométrica con el fin de obtener una ortoimagen en
soporte analógico <cartográfico) en el sistema de representación
cartográfica U.T.M. y a la misma escala de la base topográfica
del Mapa Topográfico Nacional.
correción geométrica
de control sobre el
icación en la imagen
se ha reali2ado mediante la toma
M.T.N. en proyección U.T.M. y








generado así un fichero donde cada punto está identificado por
sus coordenadas x e y, en el sistema U.T.M. , y por el número de
pixel y línea en el mosaico digital. La conversión de la
información digital a coordenadas U.T.M. para toda la imagen se
ha realizado mediante ajuste polinómico de segundo grado por el
método de mínimos cuadrados sobre 25 puntos de control, con un
error de ajuste inferior al pixel.
La corrección radiométrica se ha realizado mediante el
cálculo y ajuste de los histogramas de cada una de las bandas;
con realce de bordes mediante la aplicación de un filtro
laplaciano con matriz de núcleo 5 y un remuestreo del pixel a 25
metros mediante interpolación por el método de convolución
cúbica.
El tratamiento ha
utilizando el Sistema de
Area de Teledetección del






La nueva imagen creada
escaneada mediante sistema
analógico <internegativo color)
genes a escala 1:100.000 y
ampliación fotográfica en color
control riguroso de escala.
sobre soporte digital ha sido
láser, generándose un soporte
a escala 1:625.000. Las ortoimá—
1:50.000 se han obtenido por





se ha realizado mediante el











la búsqueda de firmas espectrales que definieran
el roquedo y las líneas estructurales de debilidad,
úmedas y alineaciones de los elementos geomorfológicos
1 La combinación de bandas 3, 4, 7 ha dado la respuesta
los objetivos deseados, mediante la siguiente asig—
falso color: banda 7, color rojc; banda 4, color verde;
color violeta <azul>.
La fotointerpretación sobre soportes en modo pancromático se
ha realizado con el vuelo aerofotogramétrico a escala 1:30.000 de
1985 del I.G.N., y para ciertas zonas de modelado granítico se ha
trabajado con el vuelo a escala 1:18.000. El barrido
fotogeológico se ha realizado mediante vtsión estereoscópica de
cada uno de los modelos, restituyendo directamente sobre la base
topográfica.
El mapa morfoestructural ha sido realizado,
información cartográfica base, con arreglo a
semiología gráfica propias, en función de lo
nuestro estudio. Tanto el diseño como la edición






El mapa geomorfológico ha sido
contenido fundamental> el Método de
del Instituto de Geografía
desarrollado por J. TRICART, prec















localización espacial precisa georefarenciada
contexto estructural y geológico
edad de la forma y de las generaciones sucesivas
naturaleza de su génesis, en su doble aspecto, estructural y
fogenét i ca
características morfológicas propias de las formas
formaciones superficiales y su morfigénesis
La formación de este mapa, tanto la recogida y el trata—



















cos, ha sido realizada con metoiología del
1986,88) mediante la toma de datos por
retación y la observación de campo. La f
proporcionado la espacializaci>Sn de líneas
utilizado como una primera aproximaci
posteriormente como unidades geomorfológ







El tipo de datos a
requiere que esta operación se realice en dos fases:
amente en campo, tendente a definir por una parte cada
su contexto a través de los elementos descriptivos y
que se precisen, como la pendiente, la orientación
otra, el estudio in situ de materiales, litología,
etc. La segunda fase se realiza en gabinete y en el
realizando los trabajos car½gráficos y los análisis
cos y sedimentológicos, pertinentes. Toda esta
tiene como objeto fundamental la formación del mapa,
debe girar en torno a la elabaración de los Indices y









unidades cartografiables, en busca de una rigurosa aplicación del
propio método cartográfico.
Los datos correspondientes a cada unidad se registran
mediante una ficha que permite su definición y catalogación
dentro de una estructura codificada <Fig.4, facilitando además
Y ULO UNIDAD C ESCALA FE
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Dinónsica de lo vertiente ,cuencos de recepción y conos actual.. - F~,dos de valle planos con dep¿sitos de arenes.
Formas de arroyado .y Sistema ínorfogenétic&
que permiten la representación cartográfica de
elementos geomorfológicos definidores de la misma.
los distintos
De este modo,









la ficha correspordiente para
se dispone, por una parte,
del mapa basada en los datos de














todo de trabajo se ha apoyado, de un lado,
de documentos cartográficos y en la estadist
ras con su dirección y expresión geomorfológica













integrado de todos los elementos.
de síntesis geológica se le han incorporado los
los afloramientos masivos y la forma de expresión
a de los afloramientos de diques. Esta información
georeferenciada, aporta importantes datos de tipo
y evolutivo a partir del mcdo y distribución de la
las formaciones geológicas.
En el mapa de fracturas se Fa trazado la red de
dislocaciones de forma ordenada, distinguiéndose los sistemas
por colores en función de los umbrales establecidos para los
diferentes intervalos, agrupando valores de ángulos medidos en
azimutes. Asimismo se ha realizado una estadística por cada uno
de los sistemas, discriminando las distintas magnitudes tectó—
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nicas y morfológicas de todos y cada uno de los elementos.
Una información topométrica y estructural de
tancia ha sido extraída a partir de un Modelo Digi
de la zona de estudio, realizado dentro de nuest






de las curvas de nivel. Han




















con lectura directa de
sido calculados
tomando como origen
y=4486.000 <Huso 30). A
rado un fichero con los
uye el M.D.T. original.
un nuevo modelo digital


















de esta malla de
x1 y, z, de cada
r de este fichero
interpolación de
27.985 puntos para
del cálculo se han
máximo de 3,17













productos cartográficos derivados son los siguientes:
pendientes
perspectivas del terreno
para la realización de un— Soporte geométrico bloque diagrama
con carga temática fisiográfica.
— Soporte geométrico para la representación gráfica de la inter—
pretación geotectónica y evolutiva de la zona de estudio.
— Estudio estadístico completo de la hipsometría
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3.1.4 Catalogación de las formas del relieve.
La catalogación de las formas del relieve se ha realizado
a través de un - minucioso trabajo de campo, mediante el
registro sistemático de los caracteres geornorfolégicos necesarios
para la definición de las mismas. La toma y el tratamiento de los
datos se ha realizado con la metodología ya citada del propio
autor, consistente para este capitulo en la elaboración de una
ficha por cada unidad tipo <Fig.5>en la que quedan registrados
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FORMAS AUTOR MIGUEL HERRERO
Ng. 5 Ficha de datos para cada una dE las unidades tipo.
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DEL TERRENO
OBSERVACIONES: Existen diques de cuarzo que don esla forma, en lo zafia granlli ca del bloque crislalino
Dirección Esle—Qesle









localización, morfogéneticos, temporales y
por el método. La consecución de todos y
isa de observaciones in situ y, en su caso,





trabajo, junto con el análisis cartográfico, ha
la interpretación de determinados conjuntos
y el planteamiento de algunos modelos evolutivos
a diversas morfologias graníticas.
La interpretación de las formas del relieve desde el
punto de vista morfoclimático se ha apoyado, por una parte, en
las observaciones de campo, tomando registros sistemáticos de los
elementos morfológicos definidores de procesos y la síntesis de
éstos en unidades homogéneas; por otra, en la interpretación
morfológica de todos los cursos fluviales, la restitución de
toda la red hidrográfica actual y las formas de arroyada concen-
trada; y por último, en el estudio de las formaciones superfi-
ciales mediante análisis granulométricos y sedimentológicos,
junto con la observación del modo de ocurrencia de la forma.
3.1.5 Búsqueda de un modelo evolutivo y definición geomorfológica
del territorio estudiado.
Este apartado se ha realizado a mcído de conclusión final
resultante de una interpretación integradora de todos los
elementos geomorfológicos que han sido ye. definidos, catalogados







función, por una parte, del factor temporal, correlacionando
elementos estructurales secuencialmente; de este tipo de
isis se ha derivado la interpretaciór de un modelo evolutivo.
otra parte, se han correlacionado los factores morfocli—




















actual. Por ilítimo, y partiendo de
es decir de la posibilidad de interpretar
distribuidos sccuencialmente con los
tribuidos espacial y temporalmente, ha
geomorfológica, conforme al método
as unidades <morfoestructurales y formas
que constituyen, en su conjunto, el
conocido geográficamente como La Sierra de
Avila y que hemos definido como el Bloque Cristalino de Avila
las Cuencas Sedimentarias Adyacentes.
y
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II ESTUDIO TOPOGRAFICO Y MORFOMETRICO
1 BASE TOPOGRAFICA
La base cartográfica utilizada en todos los mapas, así como
los datos hidrográficos y topométricos extraidos, corresponden al
Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000. No obstante y con el
fin de formar los mapas sobre una única base cartográfica que
incluyera todo el ámbito del territorio estudiado, ha sido
necesario realizar un mosaico cartográfico a partir de las hojas
correspondientes (505, 506, 530 y 531) y realizar la edición
cartográfica de determinados mapas a escala 1:100.000, en un
formato más asequible para facilitar el manejo de los mismos.
1.1 Hipsometría
Del análisis de los datos hipsométricos se deduce que el
territorio estudiado tiene una altitud media de 1148,6 metros,
muy elevada dentro del conjunto peninsular, máxime si tenemos en
cuenta que el intervalo de máxima altitud es muy moderado
tratándose de un sector serrano, <Fig. 6).
Interv.alt. m.de clase<x> Sup. Km2 <f)
> 1700 1700 0.8
1600 — 1700 1650 4.6
1500 — 1600 1550 28.9
1400 — 1500 1450 81.5
1300 — 1400 1350 123.5 — Zfx
1200 — 1300 1250 258.8 X —
1100 — 1200 1150 407.1
1000 — 1100 1050 225.2
900 — 1000 950 329.3
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La espacialización de las
toda claridad la existencia
elevado, formado por La Sie
piedemonte, junto con dos zonas
clases altitudinales refleja
de un gran sector central
rra de Avila y sus áreas
mas deprimidas al Norte y al















Duero y al Valle de Amblés.
en las diferentes unidades s
as redes de drenaje: En el Va
ENE, adaptada a la dirección
Cuenca se detectan las zonas
con superficies casi absoiut
ando un gradiente progresivo
por último, es evidente una d
tanto en los piedemontes como
spondiendo los más tendides y
hacia la Cuenca del
altitudinal para los que
Valle de Amblés.
Sector de Borde de
El sentido general de
e corresponde con la
líe de Amblés decrece
del río Adaja hasta
de topografía mas
amente planas, pero
de la pendiente hacia
isimetría topográfica
en la propia Sierra
de menor pendiente a
Duero y de menor entidad y con
forman las vertientes
1.2 Hidrografía
Desde el punto de vista hidrográfico, el territorio estu-
diado pertenece a la Cuenca del Duero formando parte de la
vertiente Norte del Sistema Central. La importancia y
distribución de las cuencas hidrográficas que se desarrollan
en este espacio, hay que considerarlas en función de la magnitud
que sobre el territorio tienen los difc,rentes cursos fluviales, y






tributarios de la red secundaria).
El principal elemento fluvial es el río
consideramos como afluente del Duero, aun cuando en
su nivel de base muy próximo a éste, en el Eresma. El
eje hidrográfico fundamental y el principal
drenaje de este territorio; por una parte, ve
del Valle de Amblés, constituyendo éste, desde
hidrográfico, la 11Cuenca Alta del Adaja’1;
formada por el propio Amblés, por la ‘iert
Serrota—Parameras, y por la vertiente Sur-Sur
Avila, con una superficie total de 764 Kn2.
de las vertientes montañosas como los regí
fluviales, conforman diferencias importante
una clara disimetría entre los elementos de una
vertiente. Por otra parte, el Adaja <fuera del Amblés
su cuenca abierta al Duero al Norte de La Sierra








































través de sus tributarios el Arevalillo y el Berlanas.
Después del Adaja el elemento fluvial mas importante es el
río Almar <afluente del Tormes), desarrollando su cuenca al Norte
de la Sierra de Avila y articulando el drenaje del sector
occidental de la vertiente Norte de la misma; el tributario mas
importante de éste (por su izquierda> es el Zamprón que en rigor
constituye el límite occidental de la Zoila de estudio, ya que
éste podemos trazarle sobre el interfluvio situado al Oeste del
mismo en su enlace con la vertiente de la Sierra de Villanueva
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que drena directamente al Tormes.
Al Oeste del Puerto de Villatoro incluimos un pequeño
espacio marginal que corresponde al sector de cabecera del río
Corneja <afluente del Tormes). Este forma al Oeste de la zona de
estudio una cuenca de características similares a la “Alta del
Adaja”, en alineación con el Valle de Amblés, drenando la
vertiente NO de La Serrota, la Norte de la Sierra de Villafranca
y Ia Sur de la de Villanueva.
Entre la cuenca del Adaja (al Norte de La Sierra de Avila) y
la del río Almar, se situan los relieves de Solana de Rioalmar,
drenando la vertiente Norte de los mismos directamente al Duero a
través de sus afluentes el Trabancos y el Zapardiel; es por ello
que queremos resellar la importancia que este hecho tiene en la
articulación hidrográfica de toda la vertiente Norte de La Sierra
de Avila, aun cuando la inclusión de los sectores de sus cuencas
respectivas <dentro del área de estudio) puedan no tener
significativa importancia desde la consideración de su reducida




Alta del Adaja.......... 516.0
Del Corneja ~ 5.6
Del Almar ..•.~..... 386.0
Del Arevalillo .•...••.. 352.0
Del Adaja (Cuenca) ........ 152.0
Del Trabancos ..•..•... 27.2











Ng. 7 Diagrama de superficies de las Cuencas Hidrográficas.
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2 MODELO DIGITAL DEL TERRENO
El M.D5T. se ha generado mediante el cálculo de puntos
directamente sobre la altimetría del Mapa Topográfico Nacional,
sobre una retícula de 500 metros y la torna de puntos de cota
singulares, creando un fichero con los valores x, y, z, de cada
uno de los puntos. La gestión del modelo con una interpolación de
puntos cada 250 metros y el cálculo del mapa de pendientes ha
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En este apartado presentamos una somera descripción de las
unidades topográficas presentes en el territorio estudiado, ya
que, resultaría en algún caso redundante hacer un análisis de
mayor detalle, puesto que & lo largo de los capítulos de
contenido geomorfológico se realizan descripciones topográficas
precisas de elementos nconcretos en la búsqueda de una fácil
localización de los mismos; y además, consideramos que tanto la
cartografía topográfica presentada como los datos topométricos
muestran los elementos necesarios para una fácil comprensión del
territorio desde el punto de vista locacional y de su
reconocimiento topográfico1
Podemos decir de forma general que los conjuntos morfográ-
ficos mayores que integran el territorio — Sierra de Avila con
sus piedemontes, Valle de Amblés y Sector de Borde de la Cuenca
del Duero- tienen asociadas unidades topográficas con caracte-
rísticas propias constituyendo paisajes bien diferenciados. La
entidad superficial de estos conjuntos es la siguiente:
— Sierra de Avila y sus piedemontes 718,0 Km2. 48,77%
— Valle de Amblés .......~............... 374,0 Km25 25,42%
— Sector Cuenca del Duero ~ 3-30,0 Km2. 25,81%
Total del Territorio cartografiado.5 .1472,0 Km2. 100,00%
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— La Sierra de Avila y sus piedemontes.
La Sierra de Avila propiamente dicha,
vista topográfico, presenta una superficie
que se sitúa entre los 1600—1700 metros <le



































dando un paisaje de formas
y siempre con perfil convexo















entre los 1600 y












altura de hasta 500 metros
la zona de Amavida) y es de

















































El sector de piedemonte que enlaza con la vertiente NO, se
extiende entre 5 y 16 Km. en esa dirección y desciende desde los
1400—1350 metros hasta los 1100 m. en el sector de San García de
Ingelmos <al Norte de Mirueña de los Infanzones). Constituye una
gran unidad formada por varios escalones diferenciados por sus
cambios de pendiente con valores alternantes inferiores y
superiores al 2,5%; este paisaje de descenso general escalonado,
solamente es alterado por sectores linea.es de mayor pendiente
que constituyen las laderas de los
surcan el piedemonte en dirección N
el del arroyo Navazamprón y otros
pequeños valí
orte, como el
• Sobre el sector
menor altitud de esta unidad (en torno a Los 1130
en enrase to con la Cuenca del Duero,
hemos denominado
de ligero perfil
que se levantan 17
alcanzando la cot
de los cerros de
ctamente con la
piedemonte, tan
conjunto de cuatro cerros que
Rioalmar” y que presentan laderas
topografía aparentemente cónica,
el nivel topográfico general,
metros. A excepción de esta zona
torno a El Parral enrasa dire
sector de borde que delimita al
Blascomillán como en la de Mullico


































conjunto del sector serrano respecto de la Cuenca
El sector de piedemonte que se ext [ende hacia el Valle de
Amblés es de menor extensión e incluso no existe en algún sector,
ya que la vertiente SE de la Sierra de Avila enlaza directamente
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con el Valle de Amblés en el tramo entre Villatoro y Múñez; se
desarrolla por lo tanto en el sector <le Balbarda—Sanchicorto
formando una superficie de varios Km2 ligeramente inclinada hacia
el Amblés con pendientes entre el 2,5 y el 10,0% que desciende
desde los 1440 metros de Navagorría hasta los 1200 de
Muñogalindo; toda la zona de borde con eL Valle de Amblés forma
un sector en escarpe con pendientes del 12—20% y salto entre 80-
150 metros, quedando así levantado respecto del fondo del Valle.
El se
Sancho r re j a
ctor comprendido de Oeste a Este entre
y Avila, que se extiende de Norte a
Cuenca del Duero y el Amblés,
el Valle
Sur entre
que tiene como topónimo
importante de referencia a
relieves mas significativos
forma en rigor una unidad de
que se encuentra descone
Sanchorreja. En realidad se
que desciende a lo largo de
Canto Cachado a 1440 metros
Noreste y Este, hasta la
metros. El sector central, q
Cardeñosa y Peñalba), forma
del 1,5 y 2,5% alternada


















































sector se ubica Martiherrero.
genera topografias de borde
Sanchorreja y hasta Monsalupe,
Su
en
descenso en dirección Norte
resalte sobre el Valle de


















upe hasta Zorita de
la ciudad de Avila,













lo - La Coli
singular
de ferfil
con 1357 metros, y enlaza con
del 12-20% y salto de 80—120
con la Cuenca del Duero desde
El descenso hacia el Este,
ctor de borde con el Valle
rí~lieves en resalte que
de Avila a Canto Cachado.
serretas que en posiciones
desde Canto Cachado por la
lía hasta Avila, y generan




<1440 m.) y Avila
cie general
tre 2,5 y 7
<1130 m
5).
que descienda a impulsos o escalones
,0 % entre la base de Canto Cachado
- El Valle de A¡nblés
Con una extensión de 374 Km2.(en la que se incluye el
sector de contacto de la vertiente Norte de La Paramera) el Valle
de Amblés constituye, casi sin excepci6n, una superficie de
topografía rigurosamente plana; a lo largo de 42 Km. solamente
desciende 115 metros en dirección ENE siguiendo el curso del río
Adaja. No obstante, de esta planicie podemos destacar las zonas
de borde que, con perfiles cóncavos y suavemente inclinados,
enlazan los relieves en resalte circundantes con esa zona
central casi absolutamente plana del Valle. Dentro de estas
topografias de borde se puede generalizar que las que enlazan con




desarrollo, frente a las que enlazan con la Sierra de Avila
son de menor pendiente y se extienden en ocasiones hasta
centro del Valle dando formas suavemente alomadas, siendo
sector mas significativo el de La Torre—Muñogalindo1 Por o
parte, no existen rupturas abruptas de pendiente en el Val
solamente podemos calificar de pequeños taludes topográficos
rupturas netas a zonas localizadas de los bordes dibujados por
tímido encajamiento del río Adaja en la zona de Baterna, y de
red de tributarios procedentes de Las Parameras.
— El Sector de Borde de La








































tres sectores topográficos. E
1 Norte de los Relieves de So
te inclinada hacia el NE que
metros de altitud, y se adent
Este gran plano inclinado
Norte y NO que forman a su
s de entidad menor pero
presentan frente al plano
cia de taludes topográficos
cies planas correspondientes
tiene lugar a lo largo de













El sector central corresponde a una zona deprimida, donde se










incluyendo zonas extensas de difícil drenaje junto a pequeños
retazos que quedan en resalte sobre la de
los otros sectores tiene lugar por una
formas suaves y con inclinación general ti
Cuenca, siendo mas pendientes cuanto mas
piedemonte, del que quedan desconectadas
sector de borde de éste, que genera un
metros de salto sobre la superficie de la
El sector oriental tiene una posicián
anterior y una topografía alomada formandc’
los cursos procedentes del piedemonte
Martiherrero y Avila. La topografía del
contacto con el escarpe del piedemonte ert
Zorita de los Molinos tiene perfil cóncavo
realizando un enlace equilibrado entre 1
topografía tendida de los interfluvios en d
El valle del río Adaja constituye
diferenciada, dentro de este sector,
pendiente que delinean el encajamiento
presión. El enlace con
topografía alomada de
acia el interior de la
próximas al sector de
topográficamente por el
escarpe entre 80 y 120
Cuenca.
mas alta respecto del
los interfluvios entre
que asciende hacia
sector mas alto en
re Peñalba de Avila y
e importante pendiente
a base de éste y la
irección a la Cuenca.
una unidad bien
trazando rupturas de
del río. Es un valle
estrecho con vertientes entre 8 y
topografía suave de la superficie







La formación de esta síntesis geológica, ceñida a los
objetivos de nuestro trabajo, no ha precisado de estudios geoló-
gicos específicos.Se ha realizado, dentro de nuestra metodología,
en la primera fase de fotointerpretación, con la consulta selec-
tiva de la bibliografía y cartografía geológica existentes y con
nuestras propias observaciones de campo.
Los criterios geológicos y cartográficos de la misma, se
adecuan a las exigencias del método de cartografía geomorfológica
aplicado.
El espacio objeto de estudio, desde el punto de vista geoló—
gico, corresponde a una porción de zócalo antiguo, localizado en
el sector central del “Macizo Hésperico” (HERNANDEZ PACHECO, E.
1932). Constituye este macizo, el soporte geológicoestructural de
la Península Ibérica (Fig.8>
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SÍNTESIS GEOLOGICA REGIONAL







como SOLE SABARIS, L. <1966> lo identificaron con el
“Meseta” formada por el zócalo hespérico y por la
moderna que le fosiliza en ambas submesetas.
H. (1966) desarrollé en un contexto mas amplio el
“Macizo Ibérico”.
La división petrológica zonal de
realizada en primer lugar por LOTZE, E.
posteriormente por JULIVERT, M. et alt
y GARCIA CACHO, L. (1987) basándose en
proponen para el Macizo Hercínico Españ









este Macizo Ibérico, fué
(:966), siendo redefinida
1972). APARICIO YAGOE, A.
criterios petrogéneticos,
ol la siguiente división
(Gallego—leonesa); III
y (Extremeña—andaluza) y
área de estudio se localiza dentro de la zona III <Caste—
en el Sistema Central Español, y constituye dentro del
de Grados, el sector al Norte dc la alineación Serrota—
Comprende, en una superficie de 1472 km2, e
de Avila en su sector occidental, la zona










conjunto geológico está formado
diferentes. Por una parte, rocas
ciclo hercínico que constituyen
por dos dominios lito-
metamórficas y plutóni—






sedimentarias del ciclo alpino
de la Cuenca del Duero y en el
que fosilizan a
valle de Amblés.
Desde el punto de vista litológico, este espacio, dentro
Sistema Central, pertenece al dominio de las rocas plutóni—
constituyendo un mar de granito en el que “flotan” desconec—
los afloramientos metamórficos (CAPOTE, R. et alt 1981).












nectados entre sí por el conjunto
el espacio estudiado y en todo el
aflora an







Desde el siglo pasado, las autores
bajado sobre el Sistema Central — DE
MARTIN DONAYRE, F.(1879>; MACPHERSON,
J.<1914); MALLADA, L. <1927)— mcl
sobre afloramientos incluidos en
admitiendo niveles litológicos del
“arcaico peninsular” procedentes de la o
movidos posteriormente por la orogenia
m~s antiguos que han tra—
PRADO, C. (1853, 1862>;
J.<1879, 1901); CARANDELL,
uyen referencias puntuales
nuestra zona de estudio,
“estrato cristalino” o
rogenia del Precámbrico,


















conocimientos hasta la idea de una in-
procesas hercínicos en la formación del
situarla mediado ya este siglo, LOZTE
(1930), que trabajan sobre la existencia
metamórfico regional hercínico, sobre
relacionadas con otros de carácter
a una intrusión sintectónica de magmas
Los conocimentos actuales sobre estos aflaramientos proce-
den de las investigaciones de las tres últimas décadas. LOTZE, F.
(1961) incluye las afloramientos del área de Muñico dentro de la
serie cámbrica; pero son los autores actuales CAPOTE, R. y VEGAS,
R. (1968), quienes determinan una serie ctmbrico—ordovícica en la
base de la columna estratigráfica, apoyada sobre un cojunto meta-
mórfico que debe pertenecer, según los mismos autores, en parte
ya al Precámbrico. APARICIO YAGUE, A. y GARCíA CACHO, L. (1987)
op. oit. incluyen a esta serie basal, junta con otros afloramien-
tos para el Sistema Central, como Preardovícica.
Nuestra interpretación se apoya en nuestras propias
vaciones y en los trabajos desarrollados par los autores
R. y VEGAS, R. (1968); CAPOTE, R. (1971,1973); CAPOTE, R
NANDEZ CASALS, M. J. <1971); y la cartografía oficial del










la de Avila una gran
de Avila es ‘un mar de granito” sal—
metamórficos, “Mas bien que sierra
estepa de granito” MARTIN DONAYRE F.
literatura científica sobre esta:s racas y sabre el plu—









































últimas décadas han prolirerado las publicaciones
petrográficos, petrogenUicos y estructurales,
iversos planteamientos e hipótesis. Hay que desta—
icación genética y estructaral de los materiales
luyendo nuestra zona de estudio, de UBANELL, A. O.
y los del Sistema Central en general de APARICIO
197 Sa
aspectos defarmativas y estructurales, hay diversas
desarrollan la hipótesis de varias series deformati—
s, correlacionando el metamorfismo y el plutonismo.
y FERNANDEZ CASALS, M. J. (1971); CAPOTE, R. (1973>;
FUSTER, J. M. et alt. (1974>; BABIN VICH, R. B. (1976,1977);








CAPOTE, R.; CASQUET, C; FERNANDEZ CASALS, M. J. (1982).
CAPDEVILLA et al
tonica en el Macizo
cidas en otras áreas
alcalinos y granitos
t. (1973) establece, sabre la evolución plú—
Ibérica una división similar a las estable—













A. et alt. <1975a)
del Sistema Central Español,
ma única de edad hercinica
indican que el conjunto
corresponde a una serie
con variedad litológica
rínedia y asusencia de rocas básLoas. APARICO YAGOE, A.
1983) realizan un estudio petragénetico de las series
del Sistema Central interpretando la evolución
cortical. En un último trabajo APARICIO, A. y GARCíA
<1987), realizan la cartografía geológica del Sistema
publicada a escala 1:100.000, presentando una revisión
tica, estructural y evolutiva del mismo, frente a las
que consideran distintas fases de esfuerzos, de
metamorfismo y de plutonismo.
Consideran estos autores un modelo evolutivo en el que el
plutonismo es sincinemático y sinmetam6:fico, reconociendo la
existencia de una única fase deformativa hercínica de tipo pro-
gresivo, obedeciendo, los diferentes caracteres pre, sin y post—
cinemáticos, que otros autores encuentran en las mismas rocas, a
circunstancias propias del proceso intrus¡vo.
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Nosotros no entramas en este punto en la discusión del tema;
nuestro trabajo en este capítulo geológico presenta una inter-
pretación cartográfica que se apoya fundamentalmente en los ele-
mentos estructurales del conjunto plutónico, en tanto que pueden
ser mas condicianadores de la génesis y distribución morfológica
espacial
— Racas filonianas:
Existen en el Bloque Cristalina de Avila, al igual que en
otras áreas próximas del Macizo de Greda5~, afloramientos intru—
sivos de diques que han sido tratados en sus aspectos petrológí—
cas y estructurales, creemos que suficientemente en los últimos
trabajos.
La importancia de estas rocas, desde el punto de vista de
este trabajo es fundamental, puesto que apartan elementos petra—
genéticos, deformativos y geomorfalógic:os importantes para el
conocimiento del conjunto plutónico en general.
El tratamiento dado a estos aflaram:.entos se enmarca dentro
de los objetivos definidos en la metodología, destacando los
elementos petrogenéticos, mineralógicos y estructurales mas dife-
renciados respecto del conjunto litológico encajante. Su carto-
grafía detallada ha permitido, junto con otras elementos, la
interpretación y el trazado del mapa tectónico—estructural.










rocas plutónicas en general, en los que aparecen
los diques, hay que añadir los trabajos de GARCíA
L. C. et alt (1974) sobre los haces de diques en
y el dique de Alentejo—Plasencia; los trabajos de
M. y ARRIBAS, A. (1975) y UBANELL, A. 0. (1976) sobre
iticos; rJBANELL, A. 0. <1982> sabre la fraturación en
r del Sistema Central y la cartografía geológica
ITOME.
- Rocas sedimentarias:
El estudio geomorfológico de áreas de zócalo precisa cada
vez más, del conocimiento de los depósitos correlativos próximas,
puesto que aportan datos morfoestructurales, morfogenéticos y
temporales sobre el área fuente. Así se pone de manifiesto la im-







El área objeto de estudio, ubicada en el sector central
Macizo Hespérico, participa regionalmente de los procesos
utivos y sedimentarios del conjunto del Macizo. En este
ido, tanto los procesos sedimentarias coma las característi—
de los depósitos pueden considerarse :ntegrados en el contex—
regional y par ello ser correlacionables con otros sectores





Macizo existe un ‘racío estratigráfico que
hasta el Paleógeno; este hecha motiva la
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falta de datos de su evolución morfogen~tica al menas durante








junto con BLANCO, J
Pal eocena.
de la columna estratigráfica se sitúa en el Paleó—
serie siderolítica formada por conglomerados y are—
onglomeráticas. La edad paleógena de este tramo ha
por identidad de facies con las unidades de Sala—
PO JIMENEZ FUENTES, E. <1970,1974) y CORROCHANO,
un principio le fué asignada una edad prelu-
E. (1970) ; posteriormente este mismo autor
A. et alt <1982> le han atribuido una edad
El problema del tránsito Cretácico—Terciario, a propósito de
esta zona, queda planteada par UBANELL,A.G. et alt (1978);
UBANELL,A.O. (1982); ARENILLAS PARRA, M. (1976) en sus trabajos
sobre los afloramientos del Valle de Amblós y los de el borde Sur
de la Cuenca del Duero en este sector, próximas a Monsalupe, y
por GARZON HEYDT, O. et alt (1981) en la serie sedimentaria del
Amblés.
Recientemente se asocian estas materiales siderolíticas con
el Cretácico aflorante en otras puntos dcli Sistema Central seña—
lándoles como policrónicos de edad paleocena o pre—paleocena,
pero recalcando su estrecha relación con el mesozoico, MOLINA, E.
et alt (1989).
La unidad intermedia se sitúa discordantemente sobre la an-
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tenor y es atribuible en el barde de la Cuenca al Mioceno
Inferior—Medio, y en las afloramientos del Amblés incluso al
Oligoceno. Está formada por arcosas beiges y tramos de areniscas
con cemento carbonatado.
En la bibliografía sobre el Mioceno, además de los trabajos
ya reseñados de UBANELL,A.G. (1982) y GARZON HEYDT, O. et alt
(1981) hay que añadir los de PaL, C. et alt <1977) sobre las
facies detríticas del Mioceno del Sector Sur de la Cuenca y tos
de JIMENEZ,E. (1971) y CORRALES,I. et alt (1978>, que trabajaban
sobre las facies miocenas, y las hojas geológicas del ITOME a
escala 1:50.000 números 480, 481, 504, 505 y 506.
El tramo superior, situado discordantemente sobre el ante-
rior, es atribuible al Mioceno Superior; se le ha asignado una
edad Vallesiense. Está formado por varias unidades identificadas
par la nomenclatura local ya que obedecer a cambios laterales en
el sentido distal y al contenido en materiales groseras en
función del área de aporte. Su composición es arcósica de color
rojo hasta el blanco rojizo con grantes diferencias en la
proporción, litología y tamaño de los cantos.
A depósitos asociados a superficies de aplanamiento, sabre
los niveles de arcosas, podemos atribuirles una edad PIto—Pleis-
tocena. Son formaciones de regularización de vertientes en zonas
proximales al bloque cristalino.
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Los depósitos cuaternarios corresponden a formaciones que se
apoyan fundamentalmente sobre los materiales Terciarios, y que
están relacionados con la evolución reciente del relieve. Hemos
distinguido formaciones asociadas a Los cursos fluviales,
formaciones generadas o transportadas por la dinámica de las ver-












de proceder a la descripción de las distintas unidades
podemos afirmar la correlación de la columna estra—
nuestro sector en el borde Sur de la Cuenca del
modelo sintético general para el Terciario sinoro—
ector Occidental <zamorano> de MARTIN SERRANO, A.
autor, en base a los atributos heredados del área
petrológicos, mineralógxcos y geoquimicos mas
senta la siguiente columna:
serie siderolítica de caracter fluvial que fosiliza un
de alteración caalinítico, de edad paleocena y prepaleo—
- Unos sedimentas Lluvia—lacustres (no s:derolíticos> de carao—
rísticas preferentemente arcósicas, cementados por carbonato y
sílice de edad Eoceno medio—superior y Oligoceno.
— Unos depósitos rojos de granulametría generalmente gruesa, de
edad Mioceno inferior , correspondientes a depósitos de abanicos
aluviales o fluviales presentando encostramientos carbonatados en
sus zonas distales.
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— Unas series ocres atribuidas al Mioceno Superior—Plioceno que
son facies proximales de la última etapa de relleno de muchas de
las cuencas del macizo y por tanta contemporáneas con la elabora-
ción final de la superficie fundamental de sus bordes.
— Los sedimentos Cuaternarios asociados




a la red fluvial actual,
a Meseta. Son las te-
estructura geológica del territorio estudiado está for—
tres grandes unidades:
— El Bloque Cristalino de Avila
— El Sector de Barde de la Cuenca Terciaria del Duero
- La Cuenca Sedimentaria Interior del Valle de AmblEs
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1.2 EL BLOQUE CRISTALINO DE AVILA
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no obstante, podemos consLderar muy
límite estructural del Bloque de Avila.
cercano a
En efecto, Villanueva tiene una altitud de 1488 metros, es




está situado en el altiplano de la Sierra de Villanueva. Los
límites SO y NO de este relieve coinciden con los del bloque
cristalino en este sector, el primera por falta con la fosa del
Valle del Corneja y el segundo por la ranpa que enlaza con la
depresión de Alba de Tormes en el borde de la Cuenca del Duero.
EJ Bloque Cristalino es el soporte geológico de las siguien-
tes unidades morfaestructurales: La Rampa de Martiherrero, La De-
presión de Sanchorreja, El Bloque Bascuiado de Sanchicarta, El
Horst de la Sierra de Avila, La Rampa de Altamiros, El Bloque
Basculado de la Rampa de Mirueña y Las Re.. ieves de Solana.
El Bloque Cristalino de Avila, en su sector accidental, es
una unidad geológicamente compleja aunque constituida casi exclu-
sivamente por rocas plutónicas. Forma parte del gran batolito del
Sistema Central Español intruido durante la orogenia hercínica
mediante un plutonismo cortical superficial, estableciéndose una
serie calcoalcalina que varía de granodioritas a granitos. Sobre
este mar de granito han sido inyectadas niagmas filanianos, for—
mando alineaciones y haces de diques de gran importancia geológi-
ca y estructural. Existen también enclaves de racas metamórficas
del ciclo hercinico junto a materiales afectados por procesos de
granitización en contacto con el batolito granítico.
La descripción de las distintas unidades geológicas se




El conjunto plutónico es la formación geológica fundamental
Bloque Cristalino de Avila. Dentro de este sector occidental
ora en una superficie de 606 Km2 y se extiende de Este a Oeste
lo largo de 43 Km.; quedando al Norte la Cuenca Sedimentaria
















imite can la Cuenca solamente es en contacto directo con
iales sedimentarios en dos sectores, uno al Oeste de San
Ingelmos (en el limite occidental de la cartografía) en
or faMa de dirección ENE y otro en la zona de Bularros
Lasa de Muñico y Marlín) igualmente en contacto por fa—
de dirección NO. El resto de su limite Norte se define
ontacto con los afloramientos matamórficos de Mirueña y
de Cardeñosa que se interponen entre este conjunto plu—
os materiales sedimentarios de la. Cuenca.
límite por el Sur, con el Valle de Amblés, se distin—
ectores, uno occidental, de dirección NE entre el Puer—
latoro y la localidad de Múñez en el que, entre este
plutónico y los materiales sedimentarias de la fosa del
interpone el dique de la falla dc Plasencia con una za—




sector, centroariental, esté definido por
os materiales sedimentarias de la fosa del









ONO y la NNE. Ambos sistemas de fracturas generan este límite en
forma de línea quebrada que se desarrolla desde Múñez hasta la
ciudad de Avila.
1.2.1.1 Unidades litológicas
Se han diferenciado das cunjuntos litológicos de muy desi-
gual extensión sobre el bloque cristalino, correspondiendo el ma-
yor a un conjunto granodiorítico y el resto a uno granítico, am-
bos, correlacionables respectivamente, con las “granodioritas —
adamellitas” y los “granitos — leucoadamellitas” de APARICIO,A.
et alt (1975, 1987) para otros sectores del Sistema Central.
Existen además, dentro de las conjuntos mencionados, rocas
asociadas a fracturas y diques muy alteradas texturalmente por
cataclasis.
* Granitos — leucoadamellitas
Esta unidad aflara en el sector Norte de la Rampa de Mirueña des-
de Viñegra hasta el límite con los materiales de la Cuenca del
Duero al NO de San García de Ingelmos. Se sitúa entre las grano-
dioritas de la rampa, que forman su límite accidental y los mate-
riales de la unidad metamórfica de Mirueña que la limitan por el
Este. Está formada por un conjunto de granitos de 2 micas del que
atendiendo a sus características estructurales podemos diferen-
ciar tres subunidades:
- Granito de 2 micas orientada
Es el que aflora en mayor superficie; su composición mineralógica
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está formada por feldespato k. (coma microclina y ortosa en
grandes cristales), cuarzo, plagioclasa, tiotita y moscovita como
elementas principales; y apatita, circón, turmalina, sillimanita
y andalucita como accesorias. La textura es heterogranular hipi—
diomorfa de grano media a grueso (a veces cataclástica>. Es un
granito leucocrático con tamaña de grano grueso y elevada tecto—
nización con una marcada orientación fluiclal de los megacristales
generada durante el proceso petrogenética. Se le conoce en la co-
marca de Miruefía como “ e] bronco ‘¼
Hay que reseñar otra afloramiento con estas caracterlst
aunque de menor entidad superficial, situado en el borde del
junto metamórfico de Mingorría (al Norte de Cardeñosa), en






— Granito de 2 m
Este aflaramien
orientado y se ca
gas de Sobrinos. No
mineralogía y textu





to forma como un enclave dentro del conjunto
lo liza al Oeste de Mirueña y al Norte de Galle—
tiene diferencias significativas en cuanto a
ra can el conjunto arientado; su diferencia
mayar compacidad en su estructura por estar
ónicamente debido a su posición central dentro
y los megacristales no tienen signos de orien—
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— Granito de 2 micas nebulítico
Este conjunto se sitúa de forma marginal en los granitos orienta-
das formando el paso gradual de éstos a ]a unidad nelsico migma—
títica de Gallegas, en el sector próxima a esta localidad. Puede
considerarse como una facies marginal del conjunto orientado, con
una clara orientación tectónica que deriva a nebulítica. La com-
posición mineralógica se corresponde con las otras conjuntos en
cuanto a sus elementas principales, solamente hay que destacar
distintos porcentajes en el orden de los minerales secundarios,
canfigurándose la secuencia: sillimanita, cordierita, andalucita,
apatita, rutilo y circón. La textura es heterogranular, hipidio—
morfa de grano medio a fino.
* Granodioritas — adamellitas
Al igual que en el resto del Sistema Central, la mayor superficie
de rocas plutónicas del Bloque Cristalitio de Avila pertenece a
este conjunto litológico. Las características mineralógicas y
texturales de estas materiales permiten, dentro de una aparente
complejidad, establecer criterios diferenciadores para una clasi-
ficación muy sintética y general. Mineralógicamente no existen
cambios composicionales importantes; mas bien son debidos a ele-
mentos accesorios o par adición de algún elemento principal. Así,
desde un punto de vista estrictamente mineralógico, puede defi—
nirse para este conjunto una facies común de granodioritas bia-
títicas, pero que pueden presentar variaciones mineralógicas por
la adición en su composición de algún elemento principal.
Las verdaderas diferencias litológicas se deben más a cam—
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bios texturales que a la existencia de distintas facies composi—
cionales. En este sentida podemos distinguir dentro del conjunto
das variedades, una porfídica con megacristales y otra homogénea
de grano media. Tanto los cambias camposicionales como los textu—
rales se realizan de forma gradual dentro del volumen litológico,
la que dificulta enormemente el trazado cartográfico de sus lími-





porfídico es el mas abundante en todo el bloque
cristalino, extendiéndose desde Martiherrero hasta el límite oc—
cidental de] trabajo.
definir tres facies aun
solamente de una manera
a> Facies común biotlt
Sierra de Avila y de las
sector suroccidental de
to central granodiorlti
tiene en la zona axial del




ica. San los materiales del Harst de
rampas de Altamiros, Sanchicorto y
la de Martiherrero. Representa el con
ca del bloque cristalina aun cuando









Está formada por plagioclasa
<que se presenta en cristales subi
cial a veces en agregados de varios
tosa pertítica, alotriamarfa e inte
gados laminares), todos ellos como
accesorias pero constantes en todas
Los minerales de carácter secundar
diamorfos), cuarzo (intersti—
cristales), feldespato k <ar—
rsticial), y biotita (en agre—
elementos principales y como
las facies, circón y apatito.
io son estena, clinozaisita,
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rutilo, clorita, sericita y saussurita. La textura es heteragra—
nular, hipidiomarfa, de grano medio. Los fenocristales, de fel-
despato, oscilan entre 5 — 8 cm. de eje náximo llegando en oca-
siones a 15 cm. Estos cristales presentan ocasionalmente una
cierta orientación en las zonas de barde del batolito próximas a
las formaciones afectadas por procesos de granitización y meta-
morfismo de contacto. Se observan con frecuencia gabarros de ta-
maño decimétrico generalmente de composición tonalítica o cúmulos
de biotitas. Este conjunto se prolonga al Sur del Valle de Amblés






con anfibol. Se localiza dentro
formando un afloramiento en la
la Sierra de Avila, que comprende
de Cerro de Garría y en la rampa
gas hasta el contacto con las grani
del conjunto de facies
zona mas elevada del
el Macizo de las Fuen-
de Altamiros el sector
tos apílticos de Bula—
rros y con los materiales neógenos de la Cuenca. Al Este de la
falla de Plasencia se extiende este afí
sión de Sanchorreja y Martiherrero,
granitos aplíticos de la zona de Marí
diques de Canto Cachado y las granodio
sola. La composición mineralógica es
común diferenciándose únicamente en la
o accesorio de un anfibal verde (hornb
próximo a la falla de Plasencia,
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La textura porfídica se encuentra en las




tales, derivando hacia el centro del afloramiento a una facies
“homogénea” sin megacristales, de forma gradual por disminución
progresiva del tamaño y de la abundancia cLe los mismos.
c> Facies con moscovita. Constituye el sector granítico fundamen-
tal de la rampa de Mirueña, desde el contacto con el granito de
das micas al Norte hasta el altiplano de Villanueva del Campillo
a] Sur. Par el Este limita en la zona de Manjabálago — Gamonal
con el conjunto porfiroblástico de la rampa a través de la
aureola de metamorfismo de contacto y por el paso gradual y
progresivo al conjunto granodiorítico con megacristales de la
facies común biotítica en la zona próxima a Vadillo de la Sierra.
Los caracteres mineralógicos y texturaleu son análogos a las de
la facies común, incorporando una mayor presencia de moscovita
como elemento principal a en ocasiones accesorio, en láminas
ligadas espacialmente a la biotita. Este carácter moscovítico se
debe al relativo alto grado de alteración de las plagioclasas a
sericita con recristalización a moscovita.
— Granadioritas “homogéneas” de grano medio.
a) Facies can anfibol. Pertenece a este conjunto no porfídica el
sector central de la facies hornblénd¡ca que aflora en los
macizos de Las Fuentes y de Cerro de Go:rrla, cuyos caracteres
esenciales han sido ya tratados en el apartado anterior corres-
pondiente. Su textura es homogénea de grano medio derivando pro-
gresivamente hacia las bordes a una textura porfídica en las zo-
nas próximas al contacto con las facies con megacristales. Repre—
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senta este conjunto, probablemente, zonas marginales o de cúpula
del batolito.
b) Facies común biotítica. Es el soporte geológico fundamental de
la rampa de Niartiherrero desde el límite oriental de nuestro tra-
bajo hasta la depresión de la falla de Plasencia en la zona de
Marlín <en el sentido de los paralelos); y desde la ciudad de
Avila hasta el afloramiento metamórfico del Norte de Cardeñosa
(en sentido meridiana). Contiene, salpicados, afloramientos de
granitos ap]íticos y cataclásticos que son tratados posterior-
mente. La composición mineralógica al igual que la facies con me—
gacristales está formada por plagioclasa, cuarzo, feldespato k.
(ortosa) y biotita como elementos principales y, como accesorias
constantes, circón y apatito. Los minerales secundarios están en
relación con la alteración de las plagioclasas (sericita, saussu—
rita) y de la biotita (clorita y rutilo). La textura es homogénea
con tamaño de grano medio y ausencia de megacristales, criterio
éste, diferenciador estructural de la clasificación. El color
gris típico, por su condición de biotíticas, se corresponde con
el de otras zonas del Sistema Central y del sector accidental del
Macizo ¡-lercínico.
— Granito apíltica. Estos materiales se encuentran asociados a
las granodioritas en zonas marginales del batalito. Constituyen
éstas, la roca caja donde afloran los materiales aplíticos de
forma salpicada, formando pequeñosenclaves en contacto neto con
las mismas. Podemos distinguir, espacialmente das subconjuntos:
Uno, en torno al gran accidente tectónico de Plasencia, en la




en el sector al Oeste de la misma, hay que reseñar el
to de Bularros y las pequeñas alineaciones E-O de Ga-
llegas de Altamiros, que se asocian al borde del conjunto de
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tantes se encuentran apatita y c
rutilo, sericita y epidota. El
de cristales de bordes poligonal
espacialmente. La textura es
grano fina.
ircón y cama secundarios clorita,
cuarzo se presenta en agrupación
es y las micas aparecen asociadas
heterogranular, hipidiomarfa de
— Granito cataclástico. Corresponde a rocas plutónicas alteradas
por procesos cataclásticos. Estos afloramientos se encuentran
asociados generalmente, y dentro del conjunto granodiorítico, a
zonas de fractura can o sin intrusión de diques. En la rampa de
Martiherrero se localizan varios afloramientos en torno a las di-
ques de cuarzo intruidos en fracturas de dirección NNE en dispo-
sición de seudodiques. También existe un enclave mas significati-












“Peñarrubia”. En la rampa de Mirueña, hay que reseñar el aflora-
miento adosado al dique de “Las Rondales” de dirección ENE que se
encuentra asociado en el tramo mas occidental, al conjunto grano—
diorítico con moscovita y megacristales yen el mas oriental al
de los granitos de dos micas arientado. Tienen una composición
mineralógica semejante a la roca caja del entorno que tienen mo-
dificada su textura original por cataclasis mas amenos intensa,
con formación de cuarzo y feldespato k. en mortero, opaquización,
etc. La alteración consiste en una intensa claritización de la
biotita y la movilización de agregados finos de clorita — epidota
(clinozoisita) etc. en las zonas mas cataclásticas. Los feldespa-
tos sufren una pigmentación por óxidos de hierro que presentan
colores rosados con mayor asiduidad en las zonas de fractura. El
proceso petrogenético puede ser análogo al de sienitización de
rocas intrusivas que puede haber actuado mas al Sur, en el haz de
diques de Avila.
1.2.2 Rocas metamórficas
En este sector del Bloque cristalino de Avila existen das
afloramientos de rocas metamórficas, el de mayor importancia
geológica y morfológica es el de Muñica y se localiza en torno a
Mirueña de los Infanzones, sobre una superficie de 97 km2 y el de
menor entidad <15 km2) es el de Mingorría y se sitúa al Norte de
Cardeñosa; ambos, adosados por un lado al conjunto plutónico y
por otro en contacto con la Cuenca Sedimentaria del Duero. En el
ángulo SE del trabajo se incluye otro afloramiento denominado
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tre Ortigosa de Rioalmar y Grandes, creando contactos tectónicos
netos en el límite con los materiales metamórficos, a lo largo de
las das vertientes de la depresión.
Constituye el soporte geológico del
Rampa de Miruefia, el borde noroccidental
nector metamórfico de la


















y el de los relieves de Solana.
— Unidades litológicas
La descripción de las ser
realiza de muro a techo s
sentido decreciente de los
fismo.
y estratigráficas
ies litológicas y estratigráf
intonizando el factor temporal




- Migmatitas y neises porfiroblásticas. Esta unidad está formada
por el afloramiento neisico — migmatítico de Gallegos, que se ex-
tiende en una franja de unas 400 metros de ancho por 3 Km. de
larga <en sentido meridiano) al Oeste y en las proximidades de
Gallegos de Sobrinos, y algún enclave de menor entidad en los
granitos orientados de das micas. Su litología, está formada por
neises, migmatitas bandeadas con sillimanita y migmatitas nebulí—
ticas con distena, sillimanita — feldespato k. <cordierita) y an—
dalucita. Las materiales de la roca caja esencialmente pelíticos
se pueden atribuir al Cámbrico Inferior en tanto que los procesas
petrogenéticos y deformativos corresponden al Hercínico.
Hacia el Oeste
en paso gradual de
últimas como una f
sido descritas en e
2 micas nebulítico.
con la unidad de esqu
de San García).
limita con el granito de das micas orientado,
nebulíticas a diatexitas consideradas estas
acies marginal del granito orientado que han
1 capítulo correspondiente, como granito de
El límite oriental se sitúa en el contacto
istos parfiroblásticos (formación detrítica
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Dentro de esta última formación existe un enclave neisica de
3,5 Km. de largo por 100 150 metros de ancho, denominado
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— Esquistos porfiroblásticos. Esta unidad está formada par el
afloramiento esquisto - grauváquico denominada Capas de Rioalmar.
Se sitúa sobre la unidad migmatítico — nelsica parfiroblástica
anterior teniendo a techo los materiales inferiores del Ordovíci—
ca. Cartográficamente se extiende de Oeste a Este desde el com-
plejo granítico de la rampa de Mirueña hasta la formación de con-
glomerados del Ordovícico Inferior en la ase de los Montes Isla.
Se distinguen das formaciones
situada en contacto con los materiales
mación detrítica de San García y otra
metagrauváquica de Mirueña-Solana:











sión de esquistos cuarzo—biotíticas con intercalación frecuente
de niveles metaareniscosos <cuarcitas moscovíticas o biotíticas a
metaarcosas) de potencia variable entre centimétrica a métrica.
Tiene textura prafiroblástica con orientación preferencial de las
elementos de cuarzo y feldespato potásioc y menores proporciones
de biotita o moscovita. Se ha generado a partir de una litología
metalopelítica—arenosa de posible edad Cámbrica Inferior. Los
procesos petrogenéticos generados por el metamorfismo hercínico,
puede situarse en una secuencia paragenét=ca próxima a la zona de
la biotita.
Se sitúa en una franja casi meridiana desde San García de
Ingelmas al Norte hasta San Juan del Olmo al Sur. El contacto
occidental con las granodioritas y los gmanitos de das micas se
realiza a través de una banda de metamorfismo de contacto con un
desarrollo horizontal entre 0,5 y 2 Km. y de intensidad mayor en
el contacto que de forma gradual realiza con la formación meta—
grauváquica superior de Mirueña-Salana, en una línea que pasa
desde San García (al Norte) por el Oeste de Mirueña hasta Orti—
gasa de Rioalmar al Sur.
b> Formación metagrauváquica de MiruetIa—S~lana. Está formada por
una sucesión de esquistos grauváquicos finos, con escasas inter-
calaciones de niveles metaareniscosos, junto a niveles carbona-
tados y un nivel de porfiroides. La composición mineralógica ge-
neralizada es de cuarzo, sericita y clorita, apareciendo la
biotita como mineral de metamorfismo. Se ha generado a partir de
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una roca caja preferentemente de origen limalítico—grauváquico de
posible edad Cámbrico Inferior-Medio. A nedida que ascendemos en
la columna estratigráfica existen intercalaciones de pequeños ni-
veles carbonatadas que han generado cali:~as micracristalinas de
tonos verdosos y gris azulado a veces silicificadas que generan
formas de interés morfológico, junto a escasos niveles metaare—
niscosos. Casi a techo existen unos delgadas niveles de porfirai—
des de color grisáceo a rojizo. La composición mineralógica es de
cuarzo, olorita—sericita y opacas en los niveles mas ácidos y
plagioclasa, óxidos ferruginosas, clorita y cuarzo para niveles
mas básicos.
Se sitúa al Este de la formación detrítica de Gallegos, des-
de Miruet’ia hasta Solana de Rioalmar. El limite Norte se localiza
en la Cuenca Sedimentaria del Duero en la formación de areniscas
paleocenas del sector de Torneros, en contacto tectónica; por el
Este limita can los materiales del Ordo’rlcico a través de una
discordancia erosiva, situada en el Cámbrica Superior, que puede
definir la base de los relieves de Solana; y por el Sur, por fa—
lía inversa, con el pasillo sedimentario de la depresión de
Muñico en su sector de la vertiente NE o ile Solana.
Esta formación en el sector al Sur de la depresión de Muflico
y en el contacto con las granodioritas de la rampa de Altamiros
está afectada por un metamorfismo de contacto de grado alto gene-
rando pizarras nadulosas e incluso corneanas. Este sector adosado
al complejo granítico, se extiende desde Ortigosa hasta Casas de
Miranda en una longitud de 10 Km. y una anchura de 0,8 — 1,0 Km.
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— Ordavícico
Esta unidad está constituida por tres formaciones litológicas que
estrat igráficamente
Aflora en una superf
erosiva sobre la f
Cartográficamente se
un contacto de 5 Km.
cardancia angular s
lo larga de 16 Km.
paleozoica que se a
desde el núcleo de
El Parral. Constit
se situan en el Ordo’ií ci ca Inferior y Medio.
icie de 20 Km2, situindose, en discordancia
ormación metagrauváquica de Mirueña-Solana.
lacaliza al Este de asta última formación en
el resto de sus límites se trazan por dis—
obre los materiales neógenos de la Cuenca (a
), situándose como a modo de una península
dentra 7 Km. en la Cuenca en dirección NE,
Solana de Rioalmar hasta las proximidades de
uye el soporte geológica de los relieves de
Solana o Montes Isla.
— Formación de conglomerados can cantos de cuarcita. Estos
materiales se apoyan en discordancia estratigráfica sobre la se-
rie esquistosa. En la base, en afloramientos esporádicas, está
formada por metaconglomerados; cantos poligénicos, redondeados y
el formas alargadas de 10 a 20 cm. de cuarcita, pórfidos y cuarzo
filoniano y pizarras, empastadas en una matriz areniscosa y con
importante esquistos idad.
Sobre estos niveles inferiores o en cambio lateral de
facies, se situan depósitos mas areniscosos y microconglomeráti—
cas de color rojizo, con cantos de menor tamaño e intercalaciones
de cuarcita blanca con una potencia de 150 metros. La textura es
esquistosa detrítica, can granos de cuarzo y matriz fina de cuar—
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za y sericita. La edad de estas formaciones se sitúa en el Ordo—
vícico Inferior, siendo atribuibles al Tremadoc—Skiddaviense, por
correlación can otros niveles similares del Macizo Ibérica
situados en la base de la cuarcita armoricana.
Sobre esta serie areniscosa se dispone una serie mas fina
formada por pizarras y esquistos cuarzo—serícíticas de calores
rojizos y verdosos con una potencia en torno a los 200 metros.
— Formación de cuarcita armoricana. Sobre los materiales esquis-
tosas anteriores se sitúa, con potencia variable entre 15—SO m.
un nivel de cuarcitas de color blanco de estructura homogénea,
masiva, que aflora en bancos decimétricas a métricas, considerada
coma armoricana. La textura es granablástica homogénea del orden
de 0,06 mm. La clasificación petrológica ~s de ortocuarcitas, con
una composición mineralógica de cuarzo, cima mineral principal, y
clorita, opacos, circón, rutilo y serizita como accesorios. La
edad (Ordovícico Inferior—Media) correspondiente al Arenig, la
hace correlacianable con los niveles cuarciticos armoricanos de
otros sectores del Macizo.
— Formación de esquistos de Valtuerto. Sobre los niveles cuarcí—
ticos se sitúa a techo de la unidad y en contacto bastante neto,
una serie esquistosa fina, de colar oscuro, con una potencia en
torno a los 300 metros. La textura es muy fina y los minerales
principales sericita y clorita con opacos ferruginosos y cuarzo
en menor proporción. La mayar concentración de opacos confiere a
la formación colores mas rojizos. Su edad se sitúa en el
Ordovícico Medio, clasificándola dentro del ámbito regional como
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perteneciente al Llandeilo.
* Afloramiento de Mingorría
Ocupa una banda de dirección E-O de 1 km. escaso de anchura
situada en el borde Norte del bloque cristalina, limitada al
Oeste por la falla de Monsalupe y extendiéndose hacia el Este
hasta el límite de la zona de estudio, en las proximidades de
Mingorría. Las localidades de referencia en sentido meridiano son
al Sur Cardeñosa, en el complejo granítico, y al Norte Patialba de
Avila, sobre los materiales de la Cuenca. El contacto con las ro-
cas graníticas se realiza a través de una aureola de alto meta-
morfismo y can la Cuenca Sedimentaria (materiales neógenos y cua-
ternarios) el contacto es tectónica, trazando das direcciones,
una NE por la falla de Monsalupe y otra E—O por la gran fractura
del Norte de Mingorría. Geológicamente constituye el soporte del
borde Norte de la rampa de Martiherrero en el sector de Cardeño—
sa.
- Unidades litológicas
Se distingue una única unidad litalégica, aunque en el borde
próximo a los granitos aplíticos y a las granodioritas, situadas
al Sur, el metamorfismo de contacto genera una aureola con
composición mineralógica propia.
— Migmatitas y neises porfiroblásticos
Esta unidad está formada por un afloramiento de esquistos bandea-
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das cuarzo—biotíticos (micacitas de grano fino a medio de calor
oscuro>, con intercalaciones de cuarcitas de color crema con po-
tencias de hasta 5 metros (conocidas como corneanas de Mingorria)
y, con frecuencia, venas de cuarzo entre los planos de la
esquistosidad, junta con algunas masas amigdaloides de aplitas.
La petrogénesis, dentro del ciclo Hercínico, se ha producido por
procesas de granitización y metamorfismo de contacto, par su po-
sición límite con el complejo plutónico, sobre una roca caja de
sedimentos pelíticos, posiblemente del Cánibrico Inferior.
El nivel de metamorfismo puede fijarse en la andalucita—car—
dienta (sillimanita—feldespato 1<.) para los sectores mas próxi-
mas a las granodiaritas.
* Afloramiento de Sierra Yemas
Esta unidad forma parte del bloque de la Paramera, y constituye
un enclave metamórfico dentro del gran conjunto granítico. Se
ubica en el extremo sureste de nuestro trabaja en contacto con la
Fosa del Amblés. Tiene una superficie de 22 Km2. El límite Norte
con el Valle de Amblés, se sitúa en torno a la Aldea del Rey Niña
es un límite par falla de dirección E—O, que pone en contacto los
materiales ne6genos del Valle con los de ta base del Cámbrico del
conjunto metamórfico. El límite Sur, con el compleja plutónica de
la Sierra de la Paramera genera una aureola de metamorfismo de
contacto a lo largo del Vallejo de Riofrín.
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- Unidades litológicas
Está formada por un conjunto de rocas de alto metamorfismo
que se sitúan como una aureola que contiene un núcleo de graniti—
zación formada por leucogranitos y aplitas, considerando una sola
unidad en su conjunto.
— Migmat itas y neises porfiroblásticos
Se compone de un conjunto de esquistos micáceas oscuros y cornea—
nas, a veces verdaderos neises que rodean a un conjunto de
granitos de dos micas y apliticos; la estructura de éstos, en los
bordes, es pegmatítica concordante con la foliación de la aureola
metamórfica. El replegamiento fluidal de toda el conjunto está
decisivamente influido por los procesos de granitización en
proximidad con el conjunto plutónico y recristalizado por el
metamorfismo de contacto, dando lugar a las carnubianitas y a las
esquistos nodulosos de los bordes.
Estratigráficamente estos materiales deben correspanderse
can los esquistos y micacitas del afloramiento de Mingorría, si—
tuándose en la base del Cámbrico; aunque las procesos petrogené—
ticos corresponden al Hercínico.
1.2.3 Rocas filonianas
Una de las características esenciales del Bloque Cristalino
de Avila desde la perspectiva estructural y geológica, es la
existencia de diques y haces de diques que atraviesan el complejo
plutónico en varias direcciones. El estudio de estos afloramien-




fundamentales como son la litología, la edad,
importancia morfológica sobre el paisaje actual.
Del análisis de
importancia estructural
nuestra punta de vista, se
Con este criterio se han
en arden cronólogico:
— Diques de dirección
- Diques de dirección
— Diques de dirección
- Diques de dirección
— Diques de dirección
la
todos estos elemertos se deduce que la
y morfológica de los diques, desde
centra principalmente en su dirección.









1.2.3.1 Conjuntos de diques
— Diques de dirección E—O a ONO
En el Bloque Cristalino de Avila el conjunto mas importante
de esta dirección se presenta formando haces de diques que de
forma continuada, en disposición de relevo, se extienden a lo
largo de 30 km. desde la ciudad de Avila en dirección Oeste hasta
la Fosa de Muñico en las proximidades de irtigosa de Rioalmar. La
anchura del conjunto oscila entre 1 y 1,5 Km. y describe, en su
recorrido, arqueamientos en sentida Norte-Sur, desplazamientos en
la horizontal y numerosas interceptaciones por fracturas y
diques.
Dentro del conjunto, podemos diferenciar por su emplazamien—
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to, el haz de Avila, que procede del sector oriental del bloque
cristalino y que a partir de esta ciudad gira decididamente hacia
Martiherrero en una dirección ONO, desconectándose así del haz
principal situada en este punto (al Sur de Avila> fosilizado por
los materiales neógenos del Valle de Amblés. Este haz de Avila
tiene una longitud de 7 Km. y una anchura máxima de 1,5 Km. en el
sector al Norte de Bascarrabal. Está diseccionado perpendicular-
mente a su dirección por el curso actual del ría Adaja a su paso
par la ciudad e interceptado por fracturas y algún dique de












su parte el haz principal, que es el mas significativo
los afloramientos filonianos del bloque cristalino, se
la desde La Colilla hasta su límite occidental en
a lo largo de 23,5 Km. Se encuer!tra interceptada, en el
riental (o de Duruelo) por fracturas y diques de dirección
y por fracturas del sistema conjugado de la gran falla de
tejo—Plasencia en el tramo central o ~;ectorde Canto Cachado.
sector mas occidental correspondiente al Macizo de Cerro Go—
está afectada y deformada por los movimientos en dirección
las fallas de Plasencia por un lado (que lo limita por el
y la de Muñica por otro, que lo fas ¡liza par el Oeste.
La sección de los diques ascua entre 2—4 metros y 50 m.En
la zona de Duruela próxima al borde del bloque cristalino con el
Valle de Amblés buzan subverticalmente hazia el Norte.
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La roca caja son las granodioritas dcl complejo plutónico de
la Rampa de Martiherrero y del Macizo de Cerro Garría (dentro del
Horst de la Sierra de Avila). Generalmente el contacto entre
ambos conjuntos geológicos (granadiorita~; y diques> es neto aun-
que también existen sectores donde son observables zonas
cataclásticas. Están formados por pórfido~; y en ocasiones lampró—
fidos asociados. En el haz de Avila también existen episienitas
de característica color rosada y textura “ma.
La mineralogía se compone de cuarzo, feldespatos, clorita y
sericita en la matriz; incluyendo fenocristales de cuarzo, fel-
despata potásico, plagiaclasas y biotita. La textura es porfídica
en el centro de los diques pasando a mas afanítica en las bordes
(FUSTER, J.M. e IBARROLA, E. 1953>.
La gran coherencia textural de estas rocas y su mayor
resistencia ante los agentes morfogenéticas, hacen que este
conjunto posea características geomorfológicas especificas for-
mando alineaciones de relieves destacadas sobre la superficie mas
o menos peneplanizada de las granadioritas circundantes. Cronoló-
gicamente son los mas antiguos, ya que este conjunto está afecta-
do por los otros diques y fracturas, incluyendo el gran accidente
del dique de Plasencia.
En la rampa de Mirueña, en el sector occidental del trabajo,
existen varios diques de esta dirección pero desconectados marfo—
lógicamente de los haces descritos y que han intruido en las gra-




relevo, creando así, alijeaciones de algunos ki—
de su escasa potencia.
Están formados por rocas básicas de textura diabásica de
grano fino y su composición mineralógica es de plagioclasa y an—
fibol como componentes principales y piroKeno y cuarzo como acce-
sorios. Se presentan en superficie muy alterados, configurando
con ello una morfología sin formas destacadas notables, pero pue-
den observarse con un modelado en bolas por disyunción de los ma-
teriales muy Usurados e intensamente alterados.
- Diques de dirección N a NNE
Dentro de la zona de estudio existe un dique importante
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20 Km.; su anchura es de 4 a 6 metros y se encaja en contacto
neto dentro de las granodioritas. Es una raca sienítica de textu-
ra porfídica de grano fino, con escasos fenocristales de feldes-
patos y biotita muy alterados. Los minerales accesorios son topa-
cio, circón y cuarzo. El color es roja rosada debida a su
contenida en oxido de hierro. El modo de intrusión es magmático a
favor de una falla tardihercínica.
la edad de este dique ha sido interpretada como precoz den-
tro de los movimient
como tardihercínica
nuestra cartografía
se deduce que el
Plasencia en la zona
dentro del bloque cr
(al Este de Ortigosa
pórfido de la direcci
y que a lo largo de
tinuidades producidas
os tardihercínicos y
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continuidad de la fractura norteada atravesando los diques y los
afloramientos de granodiaritas entre ellos pero no haciéndose vi-
sible el filón sienítico intruido en la fractura. Hay que señalar
además, que en algún tramo presenta un accidente geomorfológico
reseñable conocido como “la risca” pera en su conjunto mas bien
aporta datos de tipo petrogenética y cronológicos como ha quedado
de manifiesto.
- Diques de dirección HE
El mas importante es
Alentejo—Plasencia, GARCíA
Dentro del ámbito de nuestr
del bloque cristalino de
este accidente tectónico de
entre el Puerto de Villato
proximidades del núcleo de
del Duero con el borde Nor
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el dique asociado a la gran falla de
DE PIGUEROLA, L.C. et alt. (1974>.
o trabajo, en este sector occidental
Avila, se localiza el tramo final de
primera magnitud a lo larga de 43 Km.
ra (en el ángWo SO del trabajo) y las
Monsalupe en e! contacto de la Cuenca
te del bloque cristalino. Tiene una di—
Este . Ha sido reconocido desde este
go de 500 Km. en dirección SO hasta la
Alentejo.
del dique oscila entre los 200—300 metros y
zonación litológica en sentido transversal des—
a el núcleo. Es un dique básico, formado por un
derivando hacia los bordes a una diabasa
alterada. La composicón mineralógica de los
90
gabros es de plagioclasas, clinopiroxenos, cuarzo y feldespato k.
como minerales principales y ortopiroxeno, anfibol, biotita, apa-
tito y opacos como accesorios. La textura es heterogranular de
grano medio, pasando hacia los bardes e. una textura porfídica
halocristalina, ofítica con una asociación mineralógica similar a
Ja gabroide pera can mayor proporción de ortopiroxeno <broncita)
y menores proporciones de cuarzo.
El dique intruye en una edad posthercínica, en el Triásico
Medio o Jurásico, a través de una falla anterior tardihercínica,
de dimensión cortical, y representaría un posible protorift abor-
tada (GARCíA DE FIGUEROLA et alt. 1974>.
La morfología actual del dique cuando está asociado y
vinculado a la gran fractura, forma zonas lineales deprimidas por
efecto de la erosión diferencial sobre los materiales triturados
y alteradas del dique, dejando pequeños resaltes para la zona
central mas coherente del mismo. Cuando queda desplazado del
rejuega posterior de la falla, forma resaltes topográficos desta-
cadas en el paisaje, que quedan desconectados en los bordes de la
depresión tectónica que lleva generalmente asociada la gran frac-
tura. Este es el caso del afloramiento del dique al Oeste de San—
chorreja, que forma una serreta a la largo de 5 Km. ligeramente
desplazada de la depresión tectónica.
Otro dique muy importante desde el punto de vista petrogené-
tico y geomorfológico es el intruida en la falla de San Juan del
Olmo—Vadillo de la Sierra, continuación de la de Muñico. Es un
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dique de cuarzo lechoso de 4
termitentemente a lo largo de
depresión asociada a la misma
t ivos.
a 6 metros d~ ancho que aflora
la fractura generando dentro de
relieves en serreta muy signif
— Diques de dirección NNE a NE
Los diques correspondientes a esta dirección afloran en toda
la superficie de la Rampa de Martiherrero, marcándose su límite
por el Sur en el contacto del bloque cristalino con el valle
Amblés y por el Norte en el contacto del complejo plútonico can
la formación metamórfica de Mingorria al Norte de Cardeñosa. Es
una formación de diques en paralela con distancias entre ellos de
2 a 3 Km. intruidos a favor de facturas tardihercínicas que han
rejugado posteriormente.
En el sector al Sur de Martiherrero, la dirección es
tercepta perpendicularmente <por los propios diques
fractura) al haz de diques principal de dirección E — O
zona de Casasola, Duruelo y La Colilla e incluso al haz
en una situación próxima a Martiherrero. En el sector al








Su composición es de cuarzo lechoso en frecuentes concentra-
ciones de minerales de hierro que, en oca:siones, han sido recono-





metros y presentan a veces sectores con brechificación acusada.
Su expresión morfológica es de resaltes
menos discontinuas sobre el paisaje. El más
este punto de vista, aflora desde las proxi
hasta Cardeñosa a lo largo de 12 Km. Los niater
graniodoritas, existiendo en torno a las
granitos alterados texturalmente por catadas
semejante a éstas, pero que han experimertado








Desde el punto de vista estructurai los diques de cuarzo,
coma señalan CAPOTE, R. y FERNANDEZ CASALS,M.J. <1971), se
intruyen en fracturas de tensión producidas por los movimientos
horizontales del bloque por el empuje de las fallas de dirección
regional NE. como la de Plasencia. Cronológicamente son los mas
modernos junto con los de dirección ENE.
— Diques de dirección ENE
En el sector granítico de la Rampa de Mirueña afloran
algunos diques intruidos a través de fracturas tardihercínicas de
esta dirección. En su mayoría no presentan interés geomorfológico
a excepción del dique de “Las Rondales” que se extiende al Oeste
de Mirueña y tiene entidad morfológica destacada sobre la topo-
grafía. La composición de esta formación es de cuarzo de la
variedad lechosa con importantes concentraciones de minerales de
hierro. Su espesor varía de 2 a 8 metros y los mas importantes
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presentan brechificación acusada.
El dique de “Los Rondales” tiene una longitud de 12,5 Km.
aunque dentro de la zona de estudio se extiende a lo largo de 5
Km; y tiene una potencia de 8 metros. Encaja sobre los granitos
de das micas del Oeste de Mirueña y sobre las granodioritas, a
través de una franja de granitos cataclásticos por alteración
textural de éstas. La expresión morfológica es lineal formando
una serreta de dirección ENE.
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1.3 CUENCA TERCIARIA DEL DUERO
El sector de la Cuenca incluido en nuestro trabajo tiene una
superficie de 380 Km2 correspondiente a la zona de borde en el
contacto con el bloque cristalino de Avila. Se extiende de Este a
Oeste entre el curso del Adaja y el del tío Zamprón; en el paso
de este último a la provincia de Salamanca. El límite Norte lo
hemos situado cartográficamente por el ámbito de las hojas del
Mapa Topográfico Nacional y el límite Sur tiene lugar con los
materiales plutónicos y metamórficos del bloque cristalina,
trazando una línea estructural sinuosa dirigida por las distintas
fallas que generan el contacto.
1.3.1 Paleoceno
Regianalmente
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ex i st en
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NO se localizan dos retazos,
de Ricalmar y el otro en la
El afloramiento mas importante, de 8 Km2 de superficie, que
cartografía oficial se identifica ccma “Unidad Torneros” se
za al Sur de Blascomillán y al Este de San García de
os en contacto discordante con la formación esquistograuvá—
de Mirueña-Solana. En la falla al Norte de San García,
otros das retazos colgados sobre los materiales cristali—
reducidas proporciones.
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ca inferior del Tercia—
como se ha indicado
sobre él en contacto
ación aparece un tramo
de arcillas, arenas y
con cantos subredondea-
chas provocadas por la
endo en esos puntas ma—
tigreado y ruiniforme.
tonos blanquecinas en
capas de 2 metros y una potencia total del depósito en torno a 70
metros. Los niveles de areniscas
nales can gran extensión lateral
do mayor concentración de cantos
la ausencia de carbonatos. Se t
correspinden a depósitos de ca—
y laminación cruzada, contenien-
dentro del canal. Es constante
rata en suma de sublitarenitas,
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cuarzarenitas y subarcosas principalmente :on el 50—95% de cuarzo
y feldespatos (casi exclusivamente potásico) inferior al 25%. Las
cantos son de cuarcitas y areniscas en un porcentaje inferior al
30%; las gravas pueden alcanzar el 25%. La fracción arena está
entre 40—75% mayoritariamente de morfología subangulosa. Las fi-
nos pueden alcanzar el 25% de proporción, las arcillas están com-
puestas por clorita y caolinita y minoritariamente la illita. Los
minerales pesados son la turmalina, en torno al 75% y cantidades
muy inferiores de circón y rutilo.
1.3.2 Mioceno Inferior—Medio
Esta unidad estratigráfica está poco representada en el ámbi-
to de la zona de estudio. Solamente se han identificada das pe-
queñas afloramientos al Sur de Blascomilán, uno al Oeste del
arroyo de la Miruñuela y el segundo al &te del río Almar en el
paraje de Vallehernando, en contacto discordante sobre la serie
siderolítica paleocena del afloramiento de “Torneros”; y un
tercero al Este del ría Adaja, en las proximidades del núcleo de
Pozanco, del que ha tomado el nombre ~ara su identificación
local.
Estos depósitos han sido asignados a este periodo geológico
sin datos paleontológicos que lo confirmen; su datación estrati-
gráfica relativa se basa en su posición discordante entre la
serie basal paleocena y la superior miocena “Vallesiense”.
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Está formada por un conjunto de niveles de areniscas micra-
conglomeráticas con cantas dispersos angulosos y subangulosos de
4 cm. de eje medio, cementados por carbcnatos, intercaladas por
niveles de arenas feldespáticas fangosas, mal clasificadas que
contienen cantos dispersos poligénicos <principalmente de granito
alterado, cuarzo y cuarcitas). Los torios son blanquecinos a
beiges y la potencia de la unidad en torno a 120 metros. Los ni-
veles cementados presentan geometría de canal, con base erosiva y
estratificación cruzada hacia el techo, siempre con cemento car-
bonatado. Los niveles arcósicos est&n escasamente organizados y
contienen abundantes cantas. La proporción mineralógica
60% de cuarzo; 30—50% de feldespatos
cantidades inferiores al 25% de cantos
(limos y arcillas) es inferior al 25%.
proporciones muy desiguales entre el


















densas de granos, mas




Mas del 95% de los sedimentos terciarias aflorantes en este
sector de la Cuenca corresponden a este periodo. Se les ha asig-
nado a todos una edad Vallesiense en correspondencia con otros
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sectores mas interiores de la Cuenca. Se caracterizan por consti-
tuir una serie de materiales depositadas en régimen torrencial y
fluvia torrencial, en los que pueden :?dentificarse distintas
unidades superficiales con características litológicas locales
específicas.
En su conjunto puede definirse como una serie de composic
arcósica con fracción gruesa que presenta grandes diferencias
la proporción, litología y tamaño de los cantos. La dinámica
los cambios laterales de facies se produce en sentido distal y
función de los componentes petragráficos del área de aporte.




















localiza, siempre en contacto tectónica con el bloque
no, en el sector entre Bularros y Mingorría. Se han car-
do tres afloramientos, el mas a:cidental muy próxima al
mal de la falla de Plasencia en contacto con el granito
de Bularros, otro en la zona de Monsalupe que queda
por la falla del mismo nombre y el tercero en torno a
los Molinas por donde sale a la Cuenca el río Adaja. La
aflorante no es muy significativa dentro del contexto
ya que se presenta en pequeñas islotes adosados al
Está formado por un nivel de
matriz arcósica. La proporción de
brechas y paraconglomerados




litología principalmente plutónica. Su característica fundamental
es la gran proporción de elementos groseros, cantos y bloques,
con mínimo índice de desgaste, que ocasionalmente se presentan
formando conglomerados cementados por una natriz arcósica.
En el afloramiento
los cantos es de 26 cm.;
granodioritas, el 8% de
arcitas) y e] resto de
filonianos. En el aflo
proporción de materiales
nodiaritas, en tanto que
circunstancia es debida
aporte.
próximo a Monsalupe, el tamaño medio de
la litología plutónica, con el 80% de
rocas metamórficas (mayoritariamente cu—
granitos aplíticos y pórfidos y cuarzos
ramiento de Zorita de los Molinos la
plutónicos disminuye con un 65% de gra-
las metamórficas aumentan al 35%. Esta
al cambio litológica en las áreas de
Su génesis es torrencial y a pesar de desarrollarse en un
área proximal, el tamaño de los cantos disminuye con la distancia
hasta situarse en 8—9 cm. de diámetro media en las zonas mas
distales del afloramiento.
— Unidad Peñalba
Esta unidad viene a ser un cambio Jateral de facies de la
anterior (Unidad Calzadilla> considerándola igualmente coma un
depósito torrencial aunque con algunas particularidades. Está
formada por fangos arcósicos de color beige a rojo englobando
cantas en una proporción entre 15—50% de Litología principalmente
plutónica. Presenta ocasionalmente niveles cementados por
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carbonatas en un conjunto generalmente desorganizado. Se
de zona proximal media en un ambiente sedimentario de
aluvial con régimen torrencial de flujo alto o en un sis






Se extiende por las zonas proximales del interfluvio situada
entre el río Villaf lar y el Bujera y en el comprendido entre éste
y el río Berlana (adentrándose en la Cuenca hasta 2 Km. al Norte
de Monsalupe). En el sector de Peñalba de Avila aflora disconti-
nuamente, en grandes retazos, encontrándose fosilizado en su

























nto de materiales podemos considerarles como de
aporte, situándase por cambio lateral de fAcies
d con mayor porcentaje de cantos de la zona de
de Peñalba y Mansalupe (situada inmediatamente al
s distal de fangos arcósicos que se adentra hacia
Cuenca. Se extiende en contacto con el macizo
tres sectores, uno que corresponde a la fosa de
ada en su parte mas occidental por las formaciones
otro que se extiende en torno a las relieves
Solana de Rioa]mar describiendo un gran abanico
1 al NO hasta Grandes al SE con un desarrollo de 4
Cuenca; y el tercero en el ;nterfluvio entre el ría
el Villaflor, desde el con:acto con las granodio—
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ritas en Casas de Arevalillo hasta Horcajuelo y Villaflor en una
longitud hacia la Cuenca de unos 4 Km. En contacto con la unidad
Peñalba se extiende (hacia el Norte de ésta) por los interf luvias
entre el río Villaflor y el Bujera hasta 3 Km. al Norte de
Aveinte y en el del VillaL lar—La Berlana hasta los relieves en
en pequeñas motas del Sur de Riocabado.
Está formado por un depósito de arcosas blanco rojizas con
cantos dispersos en una proporción inferior al 15% e intercala-
ciones de niveles de areniscas feldespáticas cementadas ocasio-
nalmente por carbonatos. El tamaño de los cantos es centimnétrico
variando de litología plutónica a metamórfica por la proximidad a
las zonas de aporte. La matriz arcósica es de cuarzo y
feldespatos (potásica en mayor proporción). La génesis es fluvio
torrencial en abanico con estructura desorganizada.
- Unidad San Pedro del Arroyo
Se extiende por toda la zona Norte del sector de la Cuenca
incluido en nuestra trabajo. Podemos distinguir por su posición
topográfica das sectores: Uno occidental entre el límite de la
provincia de Salamanca y Muflogrande, y otro oriental entre esta
localidad y Gotarrendura. El primero se sitúa topográficamente en
la zona mas alta de la Cuenca, en contacto con el bloque
cristalino, generando así las límites Norte de la Rampa de
Mirueña y de los relieves ordovícicos de Solana de Rioalmar.
Este nivel arcósico aflora de Oeste a Este en las vertientes
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de los valles del Zamprón, Almar, arroyo de Jabán y del Zapardiel
donde se ubican respectivamente Mancera d~ Arriba, Blascomillán,
Herreros de Suso y Vita. Las superficies planas culminantes de
los interf luvias, trazadas en la dirección NO de la red hidro-
gráfica, están fosilizadas por depósitos ?lio—Cuaternarias.
El sector oriental se establece en la zona mas deprimida de
nuestro trabajo, en contacto can las facies de la unidad Villa—
flor. Este sector gira en torno a San Pedro del Arroyo, en una
topografía plana por donde discurren los nos de Muñogrande, Are—
vajilla y Villaflor dejando en sus interfluvios zonas deprimidas
semiendorreicas donde se depositan materiales fangosos can arci-
llas y sales solubles. Se destacan las te Morañuela (al Sur de
San Pedro del Arroyo), la de “La Reguera” al SE de Muñogrande y
las de San Juan de la Encinilla y Riocabado, al Norte de S.Pedro.
Está formada por fangos arcósicos de color beige rojizo. La
fracción arenas es de grano grueso a microconglomerático en una
proporción superior al 45% con cantos muy aislados en su mayoría
de litología plutónica. La fracción arcillas en proporción supe-
rior al 50% está formada par clorita y caolinita.
La génesis de estos niveles correspoide a posibles corrien-
tes tractivas de abanico aluvial, en régimen de flujo alto, poca
profundas y sin estratificación cruzada, correspondiente a una
facies dista!.
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1.4 LA CUENCA SEDIMENTARIA INTERIOR DEL VALLE DE AMBLES
Esta unidad geológica corresponde al relleno sedimentaria de
la fosa de] Amblés que se desarrolló durante el Terciario en este











una cuenca sedimentaria intrainontañosa, quedando al
la misma e] sector aflorante dl Bloque Cristalina de
Sur los materiales plutónicas de la alineación monta—
Parameras. El contacto con ambas conjuntos es tectó—
alías de dirección NL, NNE y E--o con el bloque crista—
dirección E—O a ONO can La Paramera. Tiene una
de 220 Km2 y una disposición ENE a lo largo de 40 Km.
hasta Villatoro, con una anchura mínima de 3 Km. al
y una anchura máxima de 10 Km. sobre el meridiano
el centro del Valle.
Las series sedimentarias son correlacionables con las del
sector de la Cuenca del Duero al Norte del bloque cristalina, aun
cuando para su localización las hemos asignado una nomenclatura
local.
1.4.1 Paleoceno
Estas materiales, al igual que en el sector estudiada de la
Cuenca del Duero, corresponden al nivel basal de la columna es-
tratigráfica. Se presentan en pequeños aforamientos dispersos o
retazos adosados a la línea de falla del Sur de Avila. Están for-
mados por areniscas silíceas de grano grueso y conglomerados de
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cantos pequeños fundamentalmente de cuarzo empastados en una
matriz arcillo ferruginosa. Presentan una. clara estratificación
en la base, derivando a techo hacia una sedimentación peor orga-
nizada, con materiales incluso de disgr~gación de los granitos
practicamente autóctonos. Es una formaciói de gran cohesión y du-
reza y presenta unas características manchas de colores ocres y
violáceos que afectan también a los materiales graníticas del en-
torno. Se les atribuye esta edad paleocena por correlación con
los afloramientos de similar posición y características litológi-
cas del borde Sur de la Cuenca del Duero principalmente en el
sector de Salamanca.
1.4.2 Mioceno Inferior — Oligoceno ?
Existen algunos afloramientos de este nivel en el borde
Norte del Amblés en contacto con el complejo granítico del bloque
de Avila. El de mayar superficie aflora al Norte de Pediernos y
se apoya directamente sobre el bloque granítico hundido de la
fosa tectónica presentando un ligero buzamiento en dirección SE
hacia el interior de la Cuenca. Está formado por un conjunto de
areniscas groseras y conglomerados heterométricos con cantas de
cuarzo, granito y pórfidas dentro de una matriz arcósica. Presen-
ta una fuerte cementación de calcita que en el afloramiento rese—
fiado constituye una auténtica costra calcárea de varios metros de
potencia. El color es blanquecino al igual que las materiales del
saprolito en la base del afloramiento. La morfología sedimentaria
es de canal de corrientes efímeras, incluso presenta procesos
edáficos asociados a encharcamientos temporales con generación de
calizas palustres en la estratificación. 1~sta formación se sitúa
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en la base de la serie arcósica del Valle, en una posición
correlacionable con la formación “Pozanco” para el sector
estudiado de la Cuenca del Duero.
1.4.3 Mioceno Medio — Superior
Este conjunto representa practicamerite la totalidad de los
materiales sedimentarios del Valle de Anblés. Se trata de un
conjunto arcósico de gran potencia sedimentaria, formado por co-
ladas de derrubios y lodo en depósitos de geometría planoparalela
con ausencia de estructuras sedimentarias, que han sido deposita-
das en un ambiente sedimentario de tipo abanico aluvial. Dentro
de la aparente monotonía de esta facies arcósica podemos
diferenciar unidades que presentan distinta presencia de cantos y
niveles arenosos con marcadas diferencias en el porcentaje de fi-
nos, arcillas y limos.
- Unidad “Baterna”
Se sitúa sobre los materiales graníticos del sector de La
Paramera al Oeste de Solosancho, formando un gran cono que se ex-
tiende de Sur a Norte, desde Robledillo hasta Baterna, quedando
además un retazo, en relieve de mesa, al Norte del curso actual
del río Adaja en el centro del Valle. Está formado por un depósi-
to de bloques y cantos empastados en una matriz arcósica; la
litología de las mismos es de cuarzo y fragmentos de rocas grano—
dioríticas. Corresponde a un depósito de facies proximal no acu-
sándose cambio en el tamaño de los bloques en el afloramiento en
mesa mas distante del área fuente. Existe otro depósito de estas
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caractéristicas al Oeste de Muñotello, en contacto sobre los
materiales graníticos de La Serrota.
— Unidad “Aldea del Rey”
Este conjunto se extiende par todo el sector de la cuenca
intramontañosa al Sur del río Adaja desde la Aldea del Rey hasta
Pradosegar, y al Norte del mismo en las zonas proximales al
bloque cristalino de Avila correspondientes a La Colilla, Muño—
chas, Mufiogalindo y La Torre.
Está formado en la base por un conjunto de niveles arcósicos
tintados con características manchas rajas y grises de origen
probablemente hidromórfico, con intercalaciones de niveles de
cantos de cuarzo, graníticos y metamórficos y niveles arenosos
con alternancia rítmica de niveles con distintas proporciones en
su contenido de arcillas. Son depósitos proximales, observándose
menor proporción de cantos, dentro de los niveles correspondien-
tes, en las zonas mas distales. Se observan pequeños canales con
estratificación cruzada y fenómenos de relleno y erosión, que
pueden interpretarse como canales dentro del modelo sedimentario
general de abanico aluvial.
— Unidad “Santa María del Arroyo’t
Se extiende al Norte del río Adaja en el sector accidental
del Valle, desde Santa María del Arroyo hasta Muñana. Está
formada por un conjunto arcósico con alternancia de niveles are-
nosos diferenciados por distintos pracentajes en el contenida de












iveles limoarcillosos a techo del afloramiento. Hay que
la práctica ausencia de cantos, encontrándose algunas de
tamaño en áreas alejadas del borde con los materiales
mas del zócalo. Existen pequeñas intercalaciones de
arenosas carbonatadas en sectores próximas al área fuente.
“Salobral”
unidad se extiende al Norte del río Adaja por toda el
ntral del Valle de Amblés formando un continuo de zonas
semiendorreicas entre Salobralejo y Salobral paralelas
del curso actual del Adaja.
Está formada par un conjunto de niveles alternantes de
arenas y arcillas (montmorillonita y caolinita) con procesos de
neoformación en cambio lateral de la facies proximal, con forma-
ción de suelos hidromorfos y procesos salobres en las zonas endo—
rreicas. En torno a Niharra, este nivel arcósico queda fosilizado




La preocupación por el
Península Ibérica se puso
los autores naturalistas
CALDERON ARANA, S.( 1885)
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morfoestructura peninsular atribuyendo al Sistema Central “Car—
petánidas una zona de fracturación de la corteza terrestre, mas
o menos señalada en el frente meridional ie la cordillera, frac—
turación iniciada en el límite entre el Paleozoico y Mesozoico”;
es así el primer autor que asigna a esta fracturación del Sistema
Central una edad que puede interpretarse como tardihercínica.
Antes de la síntesis fisiográfica de Hernández Pacheco, E. hay
que reseñar algunos autores con trabajos y referencias a aspectos
mas concretos sobre fallas, fracturas, diaclasado, movimientos en
la vertical, etc. que han actuado en la construcción del Sistema
Central, como GOMEZ DE LLARENA , J. ; FERNANDEZ NAVARRO, L.
(1915. 1921), SCHMIEDER, 0. (1915) y CARANDELL, J. (1928>.
Es destacable
en la década de los
la aportación de los investigadores alemanes










para el conjunto de la
trabaja por estos años en
J.E. (1937> que propone
Central española basado en
Baulig para el estudio sobre
esis parte de una superfi
correspondiendo al Mioceno
deformación mas importante co













la región portuguesa; y
un modelo evolutivo para la
el proceso policíclico que
el Macizo Central Francés.
cie de erosión de edad
Superior el inicio de la
n elevación y hundimiento
e los periodos de elevación
de estabilidad que permiten el
ón (M3> (M2) (Mí). Estas super—
los bloques tectónicos se con—
naciones pandas>; en las rampas
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formando peanas de las sierras y en las cuencas sedimentarias,
superficies de arrasamiento sobre las calizas de los páramos.
Ya en la década de los cuarenta, VInAL BOX,C. (1937, 1942)
resalta la importancia geoestructural de la línea morfotectónica
del Sur del Sistema Central <siguiendo la línea de investigación
de Schwenzner. ALíA MEDINA, M. (1960, 1972, 1976>, en una línea
de investigación continuada, articula el problema morfotectónico
de la región central ibérica entre los relieves interiores del
Sistema Central, Montes de Toledo y Cordillera Ibérica. HERNANDEZ
PACHECO, F.(1932. 1934, 1957) ha trabajedo en todo el marco del









el interés de la escuela francesa
cos de la Península BIROT, P. es
trabajado sobre toda la Península,
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A partir de la década de los setenta las investigaciones
sobre la tectónica y geomorfología en el Macizo Hespérico en
general y sobre el Sistema Central en particular han sido muy
numerosas, existiendo gran cantidad de trabajos que han tratado
el tema desde diversas perspectivas, permitiendo el avance en el
conocimiento de los mismos. Para el conjunto del Macizo la
tectónica de fracturación ha sido tratada de modo particular;
destacamos en este caso los trabajos de PARGA,J.R. (1969), GARCíA
DF. FIGUEROLA,L.C.y CARNICERO,A41973), GARCíA DE FIGUEROLA,L.C.
et alt.(1974), VEGAS,R. (1974,1986), ARTHAUD,F.y MATTE,P.H.
(1975, 1977>, LORENZ,V. y NICHOLLS,I.A. (1976), CADAVID,S.
(1977) y CAPOTE,R. (1983).
La tectónica
tratada por UBANEL
de fractura en el Sistema















los de PEDRAZA, 3. (1978, 1981> sobre el sector de
entre Gredos y Guadarrama; a GARZON, G.(1972, 1980)
ja sobre una transversal en el Sistema Central;
(1977); SANZ DONAIRE, J41979) sobre el sector de la
Béjar; MARTíNEZ DE PISON, E. y MUÑOZ, J. (1972) sobre
de Gredos; SANZ HERRAIZ, C. (1985) y BULLON MATA,
ambas sobre la Sierra del Guada:rrama; VEGAS,R. et al
PORTERO,J.M. y AZNAR,J.M. (1934); en áreas del Macizo
próximas al Sistema Central MUÑOZ JIMENEZ, J.(1976)
Montes de Toledo; MOLINA, E. (1975, 1991); y MARTIN
A. (1985,1991> sobre la geomorfología del Macizo
en la región zamorana.
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Esta reseña bibliográfica al igual que la del capítulo
geológico no pretende ser exhaustiva ni completa, nos hemos
limitado a presentar a modo de síntesis, algunos de los autores y
trabajos mas significativos, que nos han permitido situar el
estado de los conocimientos, y nos han servido en algunos casos,
de argumento y apoyo a nuestra investigación y en otros, de punto
de partida para abordar nuestro trabajo.
2.2 DESCRIPCION MORFOTECTONICA: LAS FRACTURAS.
El ámbito morfotectónico de nuestro trabajo se ciñe, dentro
del contexto regional, a un área bien concreta del Sistema
Central que hemos definido como el sector occidental del Bloque
Cristalino de Avila, y la zona de contacto correspondiente de la









ización de la mas avanzada tecnología en el
formático de imágenes digitales, (aspectos técnicos
en el capítulo correspondiente) ha permitido la
una cartografía precisa de la red de fracturas y
filonianos, que junto con una adecuada
y su valoración geomorfológica, constituyen la
información morfoestructural.
Partiendo de los antecedentes bibliográficos, el trabajo de
este capítulo ha consistido en la realización de un análisis
integrado de los datos morfotectónicos, morfológicos y evolutivos
derivados de nuestra propia información, lo que ha permitido ex-
113
traer algunas consideraciones explicativas de la génesis y evo-
lución morfoestructural del sector considerado.
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Cuadro estadístico de las fracturas





1 Marí in 452
1 Plasencia Sanchorreja 522
¡ Halbarda 572












1 Casas de flerona 389
1 Muñogalindo 1059
1 1 1 202
1 1 2 202
1 1 3 259
1 1 4 202
<Fracturas menores cuantificadas 3>
1 2 1 252
1 2 2 202
1 2 3 152
1 2 4 179
1 2 5 182
1 2 6 122
1 2 7 .3532
1 2 8 3569
1 2 9 3572
(Fracturas menores cuantificadas 2)
1 3 1 172
1 3 2 282
í 3 3 252
1 3 4 322
1 3 5 332
116
(Fracturas menores cuantificadas 16>
(Fracturas menores cuantificadas 13)





















































































































































































































































































































































(Fracturas menores cuantificadas 32)
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La Paramera—Cruz de Hier:~oIV 609
IV Sotalvo 309
IV Mironcillo 989
IV Riofrio(La Serrota—Navalgrande> 762
IV La Aldea del Rey 982
IV Casas de Fresneda 599









de fracturas comprendidas en el área de estudio
accidentes tectónicos de desigual importancia
a significación geomorfolégica; presentándose en
en un amplio abanico de direcciones, con una
espacial muy compleja y con efectos morfológicos de
entidad.
En orden a su importancia morfotectónica y adaptando la
nomenclatura que en el sentido de magnitt.d, utiliza IJBANEL,A.G.
(1981) para la fracturación de un segmento del Sistema Central,
hemos diferenciado tres categorias de fallas:
1 Fallas corticales
2 Fallas de primer orcLen




que hemos hecho del término “fractura”,
destacamos la
en la búsqueda
de una mejor explicitación
este sentido, hemos definido
todos los accidentes que no
morfológicamente se puedan
mientos (MATTAUER 1976>,
haber dirigido importantes u
virtud, en la descripción
utilizaremos los términos “ f
para todos los elementos de
del contenido morfoestructural. En
como tales, en sentido amplio, a
hemos descril.o como fallas, aunque
interpretar con pequeños desplaza—
evidenciar escalones tectónicos, o
neas de erosión diferencial. En su
de los elementos morfotectónicos,
ractura, fracturación”, en general,
fracturación en su conjunto; y el
mismo término en particular, para señalar líneas morfoestructu—
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rales que no hayan sido descritas como fallas, aun cuando puedan
representar accidentes de importancia geo~norfológica. En orden a




trascendencia geom3rfo lógica mayor
trascendencia geom.~rfol6gica menor
En este sentido de magnitud no hemos incluido descripciones
del diaclasado, que tendrá lugar en el apartado de la morfología
granítica, limitándonos en el texto a destacar exclusivamente,
algunas citas concretas; aun cuando se iricluya la interpretación
de su génesis, densidad, direcciones, etc. dentro del contexto
estructural.
En el mapa morfoestructural realizado,
interpretación cartográfica de los elementos de
los afloramientos masivos de la zona de estudio,
gráfica responde a las diferentes formas de
geomorfológica en el paisaje actual, considerando
lugar, formas generadas directamente por las propias
su dinámica; en segundo lugar, formas estructurales
fracturas y con zonas de intenso diaclasado; en
formas estructurales asociadas a diques y afloramie
y por último, se ha realizado la interpretación
apoyada, no solamente en los factores constructi
sino también en la acción de los agentes














relieve, que han actuado ininterrumpidamente a lo
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La leyenda del mapa está formada por los siguientes
elementos o tipos de formas: (Mapa en el anexo cartográfico>
1 Formas estructurales asociadas con fallas
— Escarpe original de falla (en falla
— Escarpe original de falla (en falla
— Escarpe de línea de falla (en falla
— Escarpe de línea de falla (en falla
— Depresión tectónica <en línea de fal
— Escalón tectónico <en falla normal)
— Escalón tectónico (en falla inversa>






2 Formas estructurales asociadas
geomorfolégica mayor
— Pasillos de arenizacién en
— Escalón tectónico en línea






3 Formas estructurales asociadas
geomorfológica menor
- Líneas de entalladura y organizacion de afloramientos
masivos
— Escalón estructural sobre línea de fractura
— Zona deprimida <nava> favorecida por fracturas
trascendencia
4 Formas estructurales asociadas con diques y afloramientos
graníticos masivos
— Serreta sobre dique
— Barra rocosa sobre dique
123
— Afloramientos masivos y pasillos d~ arenización
5 La información del mapa morfoestructural se completa con la
siguiente simbologla de carácter exclusivamente tectónico
— Falla en dirección
— Falla supuesta
— Buzamiento
En orden a su dirección hacemos notar que para los valores
angulares se han medido los azimutes de su posición actual, no
habiendo sido consideradas ni reconstruidas las posiciones
relativas a su origen dentro de la Cadena Hercínica ni a la
evolución de la Placa Ibérica a partir de la apertura del
At 1 án ti co.
Se han definido así los siguientes zonjuntos que interpre—




















ncia morfozstructural dentro del
interpretación cronológica para el
NE (302 — ~02 Este)
ENE (602 — 802 Este)
NNE (102 - 302 Este)
ONO (552 — 802 Oeste)
E — 0 (802 — 1002 E)
NNO a NO (102 — 552 Oeste>





La distribución espacial hay que justificarla a través de la
geocronología de los diferentes conjuntos considerando la génesis
y su evolución posterior; teniendo en cuenta los sucesivos campos
de esfuerzos que han actuado en los episodios orogénicos y la
diferente respuesta ante éstos, de los distintos tipos de rocas
afectadas en función de su posición a nivel estructural.










corticales. La falta de Plasencia.
zona de estudio es atravesada en dirección NE
tectónico de primera magnitui a escala del
que podemos considerar cano articulador
ón y de las unidades morfoestructurales de este
del Bloque Cristalino de Avil3.. Se trata de
o—Plasencia (Plasencia—Messejana) en su








Podemos decir inequívocamente que se trata de la fractura
tardihercínica de dirección NEmas importante de la Península
Ibérica. Su límite suroccidental se sitúa en la costa Atlántica
en la región surportuguesa del Alentejo y tiene un recorrido
conocido de 550 Km. hasta su extremo noroccidental en Monsalupe,
donde se sumerge bajo los materiales terciarios de la Cuenca del
Duero. Dentro de la tectónica de desgarres tardihercínica, la
falla de Alentejo—Plasencia forma parte del conjunto de fallas de
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y que cruzan o desplazan
de la Cadena Hercínica. Son
desplazamientos en direcció
e metros y varios kilómetros.
cuando quedan fuera del ámbit
o de este conjunto NE la falla
y la falla de Ciudad Rodrigo,





n que oscilan entre
Dentro del Sistema
o de estudio, hay que
Meridional del Siste—
además de considerar
falla de Béjar — Alba.
a lo largo de su recorrido presenta











bloque de Avila (en la
to horizontal es de 700
ral. A lo largo de est
dique básico del mismo





A escala peninsular, este accidente, que deja de ser visi
a partir del bloque cristalino de Avila, al quedar oculto por
sedimentos terciarios de la Cuenca del Duero, se prolonga
toda probabilidad bajo estos materiales, en dirección a Madr
de las Altas Torres y Santa María la Real de Nieva,






El tramo comprendido en
lineación Puerto de Villatoro
43 Km. presentando el perfil
el Bloque de Avi
— Monsalupe tiene













formando el Puerto de Villatoro.
(16 Km.) mantiene una dirección NE
El movimiento sinestral en
500 — 650 metros cuantificados en
el dique sienítico de Las Fuentes
falla en todo este sector ha
posteriores a través de fracturas




este punto y hasta Múñez
609 — 589 Este.
este tramo se ha estimado en
el desrlazamiento sufrido por
en el Eector de Amavida. La
sufrido esfuerzos tectónicos
de dirección ONO y NNE visibles
dique ctiabásico intruido en la
En los propios materiales del dique y en las granodioritas
adyacentes se ha generado una zona de trituración a lo largo de
la falla que desarrolla en torno a los 1000 m. de ancho dando una
forma lineal deprimida que rompe morfológicamente los escarpes y
las rampas del bloque cristalino. Dentro de esta zona deprimida
destacan en forma de serreta o resaltes muy degradados, algunos
afloramientos del núcleo central gabroide (mas coherente) del
dique. Por todo ello conviene destacar en este sector, en
términos morfológicos, por una parte, la zona deprimida ya
descrita labrada por la degradación de los propios materiales del
dique diabásico y granitos afectados por la falla, y por otra,
los escarpes generados en el bloque cristalino por
vertical de esta falla durante el Alpino y que
sector occidental de la fosa del Amblés.
el rejuego
limitan este
En la zona entre el Puerto de Villatoro y la localidad del
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mismo nombre ( Fig. 10 ) forma un valle encajado profundamente,
por donde discurre adaptado a la fractura el río Adaja, con dos
vertientes bien desarrolladas, la Norte labrada en el borde del
bloque cristalino de Avila y la Sur sobre La Serrota. La Norte
forma un escarpe de 400 metros de salto con una pendiente del 20%
situándose la línea superior de ruptura de pendiente a 1600 m. de
altitud sobre la línea de escarpe de falla de Villanueva. La ver-
tiente Sur forma un escarpe en La Serrota con pendientes de hasta













Fig. lO Palía de Plasencia. Corte morfoestructural en Villatoro.
la zona
entre Vi
del Macizo de Las Fuentes
llatoro y Múfiez, la zona de
<cerro de las
trituración se
Alto de Vil/anac va 153Pm.






en la base de la vertiente produciendo una entalladura morfoló-
gica, quedando hacia la Fosa del Amblés unos relieves en
culminación plana entre la falla y la fosa tectónica, situados a
1250 — 1300 metros de altitud; y hacia la línea de cumbres un
fuerte desnivel topográfico entre los 1253 m. y los 1680 m. de
altitud cuyo perfil asciende en graderío y en el que podemos
definir dos tramos distintos (Fig. 11 ), el inferior tendido
suavemente hasta los 1440 metros con una ~endiente del 11 % y el
tramo superior con un escarpe de hasta el 40% de pendiente, ambos
tramos escalonados por fracturas.
A/ti loro de Villanueva
1.800— Puerto de Vi//atoro
-, «¿½‘
1 ~ - t—. ~ Cabeza Mesé ?679 ir.
Y
~ ., y 7 ‘‘~ ‘— Perfil sobre afloramiento masivo
1.600 —~ y- ~.í7. $ .1 .. ~ Perfil sobre roca alterado
Dique __ ~ - + . ‘ + -. Zona de trituración‘.500 ¿><-<C 1¡ ¡ Dique de cuarzo.4 _____ básico de Plasencia ><ct7
______ 1
Diques de pórfido ,-. 1 ± + 1 - —y-
Granad ¡oritas
A- ________
.200 + 4- r +
6 7 8 9Km.
Fig.11 Corte morfoestructural en Amavide.. Falla de Plasencia.
b) Tramo central o de Balbarda. En este tramo (7 Km.> entre Múñez
y el collado de Navagorría, la dirección es de 572 E. y genera
una banda de trituración entre los 500 y 800 metros de anchura.
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En su trayectoria asciende desde los 1200 m.
hasta los 1430 del collado de Navagorra,
deprimida que sirve de enlace entre el
Sanchicorto — Bezojimeno y el Macizo de Cur
Al SO de Balbarda el dique diabásico
varias fracturas de dirección NNO que han
debilidad para los agentes morfogenéticos
valles encajados a los que se han adaptado
vertiente hacia el Amblés. El corte de a











servido de vias de
que han desarrollado
los barrancos de la
Fig. 12 muestra el
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genera un escarpe en graderío hasta la saperficie de la
Sanchicorto en su sector de menor amplitud, en Oco;
altitud de 1380 metros. La depresión de 3albarda sobre
de trituración rompe la morfología del escarpe y genera
en rampa con un 9% de pendiente hasta su ruptura en la
macizo de Cerro Gorría donde forma un escarpe de



































M en el borde
sinestral de la
cuantificado en









En esta misma zona la falla ha sido
mente por fracturas de los sistemas E—O
desplazado el dique diabásico, desco
posterior de la falla durante el Alpino.
rada por la falla en esta zona de Sanchor
depresión tectónica con una anchura de
metros <Fig. 13 ), drenada por el arroyo
afectada transversal—
a ONO, NO y NNO que han
nectándole del rejuego
Así la morfología gene—
reja se muestra como una
fondo entre 500 y 700















Serreta de Cerro Bajero Dique bosíco de Plasencia
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Fig.13 Falla de Plasencia.Corte morfoestructural en Sanchorreja.
sector entre e] collado de Navagorría y Sarichorreja se desarrolla
sobre la zona de trituración del dique dia~ásico, que presenta en
el centro de la misma alguna forma de resistencia correspon-
dientes al afloramiento de la zona gabroide central del dique;
la morfología de las vertientes, en sentido transversal al valle,
presenta serretas y formas de resistencia correspondientes a los
diques de pérfido que han sido desplazados por la falla.
Al Norte de Sanchorreja <en la zona de Valserrado) la
depresión se adapta al rejuego posterior dc la fractura quedando
e] dique diabásico desplazado hacia el Noroeste, donde constituye
un resalte de 120 a 150 metros de altura sobre el fondo del
valle, formando la serreta de Berroco Palomo a lo largo de 4 Km.
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zona ésta, donde la
ONO que interrumpen
barrancos de Bularr
a salida del valle,
la depresión de Marí
de] valle de Sanchor
mida desarrollada
que rompe la contin
ese sector de borde
morfoestructural p
través de fracturas
derado que forman la










es afectada por fracturas
depresión y a las que se
Iserrado organizando el
cción perpendicular a la











































escarpe de falla de Monsalupe con 140 m. de desnivel
















en la zona de estudio dos fallas con

















































la falla de Vadillo - Mullico del que forma parte dentro de



















constituye el sector de la Sierra de Avila propiamente dicha,
limitado por las fallas de Vadillo — Muñizo y la de Plasencia; y
el bloque Suroccidental limitado por la ‘le Plasencia y la falla
de La Paramera, donde se sitúa el Valle de Amblés y el sector
correspondiente del bloque cristalino de Avila. Todas ellas han
rejugado en los tiempos alpinos enmascarando así las grandes
lineas tardihercínicas.
— Falla de Vadillo - Mullico.
Es visible a lo largo de 28,5 Km. desde el Oeste de Vadillo
hasta el escarpe de las Casas de Miranda. Tiene una dirección de
SSQ Este entre Vadillo y San Juan del Ohio girando a 352 E. en
Ortigosa situándose en la depresión de Muilico entre 452 y 532 E.


































inherentes a una gran
sí aporta en
fractura como
en los afloramientos masivos de grano—
ladura con un cambio de pendiente
ción Vadillo — Villanueva que interpre—
posterior de la falla y que limita
de la Sierra de Avila en el sector de
con el bloque basculado de la rampa de
an Juan del Olmo forma un corredor tec-
15 > desarrollado sobre una zona de
y constituye el límite del Horst de la







(en la vertiente del
el 20% de pendiente.
la falla tiene lugar
lásticos) de la unidad
horst) do mas de 120 metros de
Desde San Juan del Olmo hasta









Alto de Villanueva 1637m.
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Fig.15 Corte morfoestructural. Falla de Vadillo de la Sierra
Desde San Juan a Ortigosa aprovechando la línea de falla,
ha encajado un barranco profundo en el contacto entre
granodioritas del Horst y los esquistos porfiroblásticos de
rampa de Mirueña por donde discurre encajado el río Almar en
tramo por el horst serrano.
En el sector de Mullico, la falla ha sufrido pequeños
mientos de desgarre solidarios con la <le Plasencia y ha









creando discontinuidades en la falla que han facilitado la
evolución posterior dentro del rejuego de todo el conjunto en el
ciclo Alpino, que concluye con la formación de la fosa tectónica
de Mullico. Presenta esta fosa un pasillo sedimentario de 2,5 Km.
de ancho limitado por dos escarpes de falla (Fig.16 ) el Norocci—








Fig.16 Corte morfoestructural. Fosa de Mullico.
de Solana, al Oeste de Mullico, desarTollado sobre la falla
inversa con buzamiento NO de 459; y el Suroriental que sirve de
límite al sector correspondiente de la ranpa de Altamiros, sobre
falla normal y 459 — 509 de buzamiento NC. El cierre de la fosa
por el SO presenta un escarpe de línea dc falla en Ortigosa de
Rinalmar generado sobre una fractura de dirección E—O proveniente
del sector de diques de Valdecasa y Cerro Gorria, y de difícil





_______________ Cerro de Solano /300w.
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- Falla de La Paramera — Cruz de Hierro.
En el ámbito de estudio solamente se sigue este accidente
las proximidades de Sotalvo y Mironcillo ¿u lo largo de 4,5 Km.





Es una falla reconocida
la zona de estudio en el
desaparece fosiliza a
de Amblés dentro de




d por los sedimentos
1 ámbito de nuestro
iento sinestral a lo





largo de La Pa
SE de Sotalvo> por un





















actura en el sector de
rejugado en la vertica
tud que han originado
en este tramo de So








~ fallade La Paramera y un escarpe d a
vertiente situada entre esta localidad
sta faMa a partir del límite oriental
de nuestro trabajo> denominado de la
a la misma por IJBANELL,A.G. (1977).
no es reconocible a través del Valle
es alpinos de sus bordes, no
como tal a una fractura visible con












de Amblés ni de
obstante podría
una dirección de









y que podría haber sido desplazada en la zona de Casas de
por la fractura de dirección ONO, generadora en el rejuego
del escarpe de Aldea del Rey.
— Fracturas.
El ámbito de fracturas en esta dirección NE se restringe










y la rampa Norte














Mac i z o.
y Marlín. En el hor
omorfológica mayor,
de Cerro Gorría,
que se ha encajado
restant es fracturas
ados a las curvas de
De trascendencia morf




















Las fracturas menores y el dia’:lasado es muy denso,
condicionando y dirigiendo la morfología granítica prácticamente
de todo el bloque cristalino. En la depresión de Sanchorreja —
Marlín, a ambos lados de la falla de Pla~encia existen fracturas
que entallan escalones tectónicos en ambas vertientes que








2.2.2 Sistema de dirección ENE
— Fallas de segundo orden.
Son fallas de indudable significado estructural (aunque no
hayan tenido movimientos de desgarre) puesto que han polarizado
esfuerzos distensivos con la intrusión de diques, y en el alpino,
han rejugado con movimientos en la vertical, constituyendo
semihorsts a lo largo de los bloques tectónicos. Son fallas de
menor profundidad como lo demuestra la litología de los diques
intruidos, no configuran además bloques tectónicos individuali-
zados aunque son reconocibles a lo largo de decenas de kiló-
metros. Se localizan de forma intermitente siguiendo líneas de
dirección entre los 609 y los 802 Este. Podemos identificarlas
como fallas del sistema NE-SO de 752 de UBANELL,A.G. (1981> para
el sector estudiado. Nuestra interpretación en dirección, las
sitúa en un sistema ENE coincidente con la línea de debilidad
cortical que ha generado las fosas intramontaflosas en este sector
del Sistema Central,incluyendo obviamente la del Valle de Amblés.
Reconocemos dentro de este sistema cuatro unidades:
— Palía de los Rondales
- Palía de Hurtumpascual
— Palía de Villatoro — G’iareña
— Falla de Riofrio
— Palía de los Rondales.
Tiene una dirección de 75Q Este y se localiza en la rampa de
Mirueña entre las localidades de Miruela de los Infanzones y
Santa García de Ingelmos. La longitud puede estimarse en 20 Km.
observándose de forma intermitente fuera ya del ámbito de
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estudio. El tramo estudiado tiene 7 Km. y afecta a las granodio—
ritas y al granito de dos micas de Sar García de Ingelmos;
intruye un dique de cuarzo creando una morfología de serreta
característica en el paisaje. Esta falla puede alinearse con la
que hemos denominado de Mirueña y que pone en contacto los
materiales de la serie siderolítica palecicena de la Cuenca del
Duero con los esquistos porfiroblásticos del zócalo en una
dirección cercana a los 809 Este.
- Falla de Hurtumpascual.
Tiene una dirección de 759 Este, y afecta al conjunto grano-
diorítico de la rampa de Miruefla, situándose a 500 metros al Sur
de Hurtumpascual en una longitud de 8 Km. En esta zona genera una
entalladura en la base de un escalón estructural que se sitúa a
1280 metros de altitud y que forma el pririer semihorst importante
en el ascenso de esta rampa en graderío hasta el Horst de la
Sierra de Avila. En su sector mas occidental intruye un dique de
cuarzo con morfología en serreta. No ha sido reconocida a través
de los materiales metamórficos de la unidad de Mullico.
— Falla de Villatoro—Guarefla.
El contacto de los materiales arcósicos
Amblés con el bloque cristalino, en la base
Sierra de Avila, tiene lugar a través ile una
dirección de 649 Este (709 Este en la zona de
rejugado en la vertical en los tiempos alpinos
escarpe de falla normal a lo largo de 16 Km.


























se disipa y conecta con una fractura de 652 Este del bloque bas-
culado de Sanchicorto—Bezojimeno, que presenta un escalón tectó-
nico de mas de 20 metros en el ascenso en graderío hacia el
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Fig. 1 Balbarda.
- Falla de Riofrio.
Se ha identificado como tal a un tramo de 8 Km. desconectado
de la falla de La Serrota—Becerril, en la zona de Riofrio, dentro
de La Paramera. Tiene una dirección entre 612 y 762 Este siguien-
do una línea diagonal a través del valle de Riofrio. No hemos
observado indicios de movimientos tanto verticales como horizon-
tales aun cuando en este sector podemos asociarla a la génesis
del valle de Riofrio y del collado de Catafias que forma el limite
de la Sierra de Yemas con la rampa hacia La Paramera, (Ng. 18 ).
Dique besico de Plasencia
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a la rampa de Mirueña
uras en la rampa de San
Las fracturas de la
la misma hasta el alt
st de la Sierra), con
de las de trascendenci
as de mayor entidad a
(del sistema NL>, es
horst principal de la
e en el bioque tectónico corres—
y ocasionalmente se identifican
chicorto en el bloque tectónico
rampa de Mirueña estructuran el
iplano de Villanueva del Campillo
escalones tectónicos progresivos
a morfológica mayor, correspon—
las mas próximas a la falla de
decir de mayor magnitud cuanto mas
Sierra. El. resto de las fracturas
son de trascendencia geomorfológica menor., restringida a grandes
conjuntos de afloramientos masivos pero de muy poca influencia en
la morfología local, puesto que la estructura general de los
7 Km.
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granitos es de dirección NE. Hay que destacar que a esta
dirección tampoco se ha adaptado la red hidrográfica cuaternaria






En la rampa de Sanchicorto—Bezojimeno se han identificado
fracturas de trascendencia mayor que pueden alinearse con la
de Villatoro — Guareña y que escalonan la rampa hacia el
de los Riscos de Montefrio en una dirección sesgada
a la de los afloramientos masivos que se definen por los
NE y ONO.
2.2.3 Sistema de dirección NNE.
— Fallas de segundo orden.
Son fallas de gran importancia estructural
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mas de 10 Km
fallas muy
intruidas por
diques de cuarzo, que han sido generadas en un proceso tardío
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dentro del mivimiento sinestral de todo el bloque, constituyendo
las líneas de debilidad cortical que han facilitado la
deformación de los materiales situados entre ellas y el movi-
miento en la vertical con una tectónica de horst y graben durante
los esfuerzos Alpinos.
Han sufrido movimientos de desgarre en sentido sinestral
observables en el desplazamiento de los diques de pórfido de
dirección E—O de la zona de Duruelo — La Colilla.
Reconocemos las siguientes fallas:
— Mufiochas — Casas de Berona
- Casasola — Manzaneros
— Duruelo — Cardeflosa
— La Serrada
- La Colilla — Narrillos
- Falla de Muflochas—Casas de Berona.
Este accidente puede observarse a lo largo de 14 Km. desde
las proximidades de Muflogalindo en el Valle de Amblés hasta
Marlín en las proximidades de la Cuenca del Duero, atravesando
todo el bloque cristalino. A través de la morfología que presenta
a su paso, se distinguen tres tramos que van asociados a la
propia historia geoestructural de este sector del bloque corres-
pondiente a la Rampa de Martiherrero. El tramo Norte entre Casas
de Berona y Los Cerrillos de Jardomingo presenta una fractura
intruida por un dique de cuarzo que forma un relieve de
resistencia que se sitúa entre los 1390—1382 metros de altitud y







con un salto de 130
graderío de la rampa
Mufiogalindo (hacia e
Valle de Amblés en la
1 tramo central atraviesa el macizo de Canto
collado de Adijos a 1410 metros desplazando
a los diques de pórfido de dirección E—O que
Cachado. El tramo Sur, forma el escarpe de
ruptura de pendiente superior a 1280 metros)
metros limitando bruscamente el ascenco en
hacia Bezojimeno. á partir del escarpe de
1 Sur) es fosilizada por los sedimentos del
dirección de Salobralejo y Baterna.
— Falla de Casasola—Manzaneros.
Se puede identificar de Sur a Norte a lo largo de 11,5 Km.
desde el escarpe de Muñopepe <en el Valle de Amblés)hasta las
proximidades del escarpe de la falla de l4onsalupe (en la Cuenca
del Duero). Se diferencian dos tramos, uno, al Norte de Casasola
entre esta localidad y Manzaneros, que presenta una fractura
intruida por un dique de cuarzo en resate morfológico; y el
otro, al Sur de Casasola hasta el escarpe del Valle de Amblés,
desplazando en su recorrido, en sentido sinestral, al haz de
diques de pórfido del sector de Duruelo entallando en los mismos
el collado del camino de Casasola a PacLiernos a 1325 m. de
altitud. La continuidad de esta fractura se supone bajo los
sedimentos del Valle de Amblés al menos hasta su contacto con los
relieves de La Paramera.
— Falla de Duruelo—Cardeflosa.












Oeste de Cardeño:~a se identifica esta
15 Km. En el sector de Duruelo ha sufrido
es desplazando el enjambre de diques E—O y








Intruye un dique de cuarzo que desde
Cardellosa es el de mayor entidad de
destacando morfológicamente como
me además topográficamente el perlA
iherrero en su sector central, sirv
hacia el Este a los tributarios del
del Berlanas.
el Norte de Duruelo y
todo este sistema de
relieve de resistencia
1 mas alto de la rampa
iendo de divisoria de
Adaja y hacia el Oeste
— Falla de La Serrada.
Tiene la menor entidad y significado morfoestructural de
todo el sistema, localizándose desde el borde del bloque
cristalino en La Serrada hasta las proxi¡nidades de Martiherrero.
En su recorrido desplaza sinestralmente al conjunto de diques de
pórfido de dirección E—O, significando un escalón estructural en
este sector de La Serrada (a 1250 m. dD altitud) en el ascenso
progresivo de todo el bloque de Martiherr~ro en dirección Oeste.
— Falla de La Colilla-Narrillos.
En su totalidad tiene 15 Km. desde el escarpe de la Venta de
Pinilla (en el Valle de Amblés) hasta el afloramiento metamórfico
de Mingorría. Hay que distinguir dos sectores, el de La Colilla,




de granito cataclástico del enclave de
La Colilla se ha movido horizontalmente
Peñarrubia.
en sentido
sinextral desplazando el haz de diques cLe pórf ido, y vertical—
mente en los tiempos alpinos generando
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esta rampa de Martiherrero a lo largo d~
cristalino de Avila.
su paso por el bloque
— Fracturas,
La mayor densidad en este sistema NNE se da en la
fracturación de trascendencia geomorfológica mayor sobre la rampa
de Mart iherrero y (al Oeste de la falla de Plasencia) en la de
Altamiros. En la rampa de Martiherrero las fracturas mas
importantes se lozalizan en torno a la falla de Muñochas en el
ascenso a Canto Cachado y los Riscos de Montefrio, dirigiendo los
peldaños mas significativos transversales a la dirección de los
diques de pórfido. El ascenso escalonado hacia el Oeste, hasta el
dique de Berona, se realiza igualmente a través de escalones











por las fracturas del ONO hace que la rampa de Martiherrero no
tenga un ascenso simplemente hacia el Oe5te, sino en graderío
hacia el SO, con su punto mas bajo a lOSO metros de altitud al
Norte de Cardeñosa y el mas alto en Canto Cachado a 1554 metros.
Las fracturas de trascendencia geoniorfológica menor en la
rampa de Martiherrero organizan grandes afloramientos masivos
cortando la estructura granítica de dirección NE y la
organización morfoestructural principal de dirección ONO. En la
rampa de Altamiros esta fracturación solamente puede
identificarse (y con cierto desorden) en un sector próximo a la
faila de Plasencia hasta Gallegos de Altarríiros pasando progresi-
vamente hacia el Oeste a una posición NE en dirección concordante
con la estructura geológica.
2.2.4 Sistema de dirección ONO.
— Fallas de segundo orden.
Los umbrales de dirección para este sistema, se han fijado
entre los 552 y los 809 Oeste. Para el conjunto del Macizo
Hespérico esta dirección incluye grandes ~structuras tanto en la
zona Asturiana como en la Extremeño—Andaluza, no así en el
Sistema Central cuyos accidentes no adquieren dimensiones corti-
cales. No obstante lo anterior, en la zna de estudio está muy
bien representado este sistema a través de fallas que han
rejugado en el Alpino propiciando accijentes morfológicos de
primera magnitud en ambos bordes del bloque de Avila. En un
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estadio posterior y en esta misma dirección se generó una densa
red de fracturas y diaclasas que constituyen a todas las escalas
morfológicas la de mayor trascendencia erÉ la estructura y en el
modelado del conjunto granítico. Son por un lado fallas con pro-
babilidad poco profundas que han tenido su actividad en un nivel
no muy lejos de la superficie en un periodo de reajuste
isostático o de levantamiento generalizado de todo el plutón, y
por otro un sistema muy denso de fracturación y diaclasado que
debe de haberse formado en un nivel próx:.mo a la superficie por
el propio efecto de descompresión vertica. del batolito probable-
mente en tiempos muy tardios, o incluso ya en el Alpino.
Las fallas de mayor longitud tienen 19 Km. entre la
depresión de Muñico y las cercanias de Av[la, sufriendo un ligero
cambio de dirección en la rampa de Mart [herrero al Este de la
falla de Plasencia.
Podemos distinguir las siguientes fallas en orden Norte—Sur:
— Palía de Peflalba
— Palía de Bularros
- Palía de Altamiros
— Palía de Ortigosa
— Palía de Montefrio
— Palía de Muflogalínclo
— Palía de Peflalba.
Se localiza a lo largo de 4,5 Km. en el extremo NE de la
zona de estudio en el borde Norte del bloque cristalino de Avila,
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constituyendo el contacto con la Cuenca Sedimentaria del Duero.
Es una falla inversa con movimiento en la vertical durante la
Orogenia Alpina donde se ha generado un escarpe que consideramos
de línea de falla encontrándose fosilizado y enmascarado por
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Ng. 19 Corte morfoestructural. Falla de Peflalba.
2
- Falla de Bularros.
Denominamos así a una fractura que limita el
Sierra de Avila desde Casas de Arevalillo hasta la
Marlín, generando el escarpe escalonado de Buí
continúa al Este de la falla de Plasencia cruzando
Martiherrero hasta las cercanias de Avila. Tiene











]OO .4- + +












ambos tramos. El de Bularros forma el límite del bloque de Avila
con la Cuenca del Duero entre las fallas de Muñico y Plasencia,
manifestándose en un escarpe suave que asciende a través de
escalones tectónicos formados por las fracturas del propio
sistema (PÁg. 20).
Dique de cuarzo y
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Fig. 20 Corte morfoestructural. Falla de Bularros.
Puede interpreta
movimiento vertical en
dado el cobijo de se
sector de la Rampa de
entre Peña Aguda y el
una zona deprimida ap
encaja en su dirección
de cuarzo intruidos en
sistema.
rse en este sector como una falla con
el Alpino que podernos definir como inversa
dimentos terciarios en el contacto. En el
Martiherrero genera un escalón estructural
arroyo de la Rosa para formar mas al Este
rovechada por el arroyo del Obispo que se
hacia el Adaja; además corta los diques
el sistema de fallas NNE observándose en
3 5 8 9 Km.
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la rampa de Altamiros
vila) genera tina zona
forma de transición ent
marcando escalones
general de los aflorami
En el tramo desarrollado
de la falla de Plasencia)
o de toda la zoila, en su
la falla de Berona,
a Avila a Mullico>, para de
en os trayectorias, una por
de iques procedentes de Avila
mas SE hasta La Colilla por
entre Martiherrero y Duruelo
Este sistema de fracturas no


























— Falla de Ortigosa.
Hemos denominado así a la fractura qie cierra, por medio de
un escarpe de línea de falla, la depresión de Mullico por el SO.
Este accidente puede suponerse a través de los materiales
metamórficos al Norte de Gamonal alineándse con la estructura de



















































































entre la rampa de Sanc
a base de la vertiente
1430 metros en los Ris
de aguas entre la cuen
valle de Sanchorreja
Cuenca del Duero a
falla que ha sido afec
Plasencia, además de
1 reajuste isostático d
odo el bloque crista
mo, cuando se generó
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— Falla de Muflogalindo.
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Fig. 21 Corte morfoestructural. Faila de Montefrio.
de 14 Km. desde Muflogalindo en el borde del Valle de Amblés hasta
la fa] la de Vadillo—San Juan por el collaco de las Cárcavas, aun
cuando queda desplazada en sentido sine~tral a su paso por la
falla de Plasencia al SO de Balbarda, y ha rejugado en la
vertical de forma importante en el Alpino. El sector del horst de
la Sierra de Avila atravesado por la fractura es el mas estrecho
<con sólo 4,5 Km.), en su trayectoria forma una zona deprimida
transversal a la línea de cumbres entallando el collado de las
Cárcavas que sirve de división estructuxal entre el macizo de
Cerro Garría y el sector de Las Fuentes.
En la vertiente hacia el Valle de Amblés al Este de la falla
¡ ¡ ¡ ¡





ble y a lo
el límite
és (Fig. 2
forma un escalón estructural al Sur de Oco, para
el contacto con los sedimentos terciarios del
un escarpe de falla de hasta 160 metros de salto
largo de 5,5 Km. hasta Muflogalindo, resolviéndose
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Esta falla al Este
os de la Cuenca del
osa; pero puede seg
Valle (en el sector
del Rey sobre los
de la Sierra de Yemas.
de Muñogalindo desaparece bajo los sedi-
Amblés, configurando un bloque hundido de
uirse su alineación hasta el otro extremo
SE) generando el escarpe de falla de la
materiales metamórficos de la vertiente
— Fracturas.
El conjunto de fracturas de
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relaciones de rango de magnitud
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el desarrollo
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el Macizo. El tránsito, en la zona axial, entre el Macizo de Las
Fuentes y el de Cerro de Gorría se efectúa a través del collado
de las Cárcavas, zona con un denso diaclasado favorecido también
por la gran fractura de Muflogalindo. En el Macizo de Cerro de
158
















































tras cendenc i a geomorfo lógica
s cuales se han encasado los dos valles mas
macizo, el de Valdecasa y el del Arroyo de
iente Norte, las fr¿cturas de esta trascen—
entalladas en la vertiente, en el sentido
nivel, que marcan las bases de escalones
a la morfología de los lanchares aflorantes,
ajan los barrancos que rompen la vertiente
que destacar como el accidente asociado mas
ejo de fractura “en cañón” de Pasarilla del
uras menores y el diaclasado siguen las
de este sistema en todo el macizo organizándose
s masivos en una cierta retícula formada por
las NE y NNE.
los
esta
En la rampa de Altamiros junto con las fracturas de
cendencia geomorfológica mayor existan abundantes fracturas
trascendencia menor y denso diaclasado, organizándose todos
afloramientos masivos a través de estas líneas de fractura
cruzadas por las del sistema NE, generan un cierto
iculado que solamente pasa a mas an4rquico en la zona de
legos de Altamiros donde existen intrusiones de granitos
iticos de dirección Noroeste.
2.2.5 Sistemas de dirección E—O,
En la zona estudiada hay que diferenciar claramente, en este
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caso, dos sistemas que siguen esta mísmt dirección pero que no
tienen ninguna otra vinculación ni en el tiempo ni en el espacio.
(el primero de la fracturación
lpino.
Existe a) un sistema antiguo
ica y b) un sistema a
antiguo E-O.
constituido por las fracturas que intruyen los diques
y episienitas que cruzan el bloque cristalino de Avila
ces de diques que hemos denominado de Avila y de Canto
que presentan una dirección :endente a ONO. Son las
mas antiguas del bloque cristalino, debiendo
rse con la última fase de consolidación del plutón
Son fracturas poco profundas que han intruido los



























desde la falla de Mullico hasta la
splazamientos y desconexiones por
y arqueamientos y deformaciones
distinguen tres tramos:
— Occidental o de Cerro de
— Central o de Canto Cachado























esfuerzos compresivos E—O a la vez que se
tados del sector central por el desgarre ce





— Central o de Canto Cachado.
Se extiende sobre 5 Km. desde la falla de Plasencia hasta la
de Muflochas (del sistema NNE). Se encuertran desplazados sines—
tralmente y arqueados por las fuerzas compresivas E—O y por el
efecto de cizalla de la falla NNE, además de presentar una
flexión en forma de ballesta dentro del propio haz de diques para
albergar una intrusión granítica que constituye la originalidad
morfoestructural de este cerro de Canto Cachado (Fig. 24).




















itúa entre la falla de Muñochas y
8 Km.; en este tramo el haz de
un enjambre de diques desconec:a
ientos menores por desgarres de 1
Casasola, Duruelo y La Serrada
enmascaradas las líneas del
E—O (Fig. 25).
la de La Colilla a lo
diques se desdibuja
dos donde se observan
as fallas del sistema





Fig. 25 Esquema estructural. Sistemas de fracturas.Duruelo.
El haz de Avila presenta una deformación por esfuerzos
compresivos E—O situándose en una dirección generalizada tendente
al ONO. En el cruce con la fractura NNE d~ La Colilla, el haz de
diques se dispersa quedando alineado el dique central con la
fractura ONO denominada de Altamiros.
b) Sistema del Ciclo Alpino.
Denominamos así al conjunto de fallas de dirección E—O
limitantes de la fosa del Valle de Aniblés que no se han
identificado como derivadas del rejuego de fracturas tardihercí—
nicas, Son fallas de segundo orden de salto normal derivadas de
la tectónica de bloques durante la orogenia Alpina que cortan las
estructuras tardihercinicas en todas sus magnitudes, aun cuando
¡
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podrian alinearse con algunas del sistema ONO, a excepción
del sistema NE que quedan constreñidas dentro del horst
Sierra de Avila. En el borde Norte de la fosa del
distinguimos la de Avila-Bascarrabal y la de Muñopepe; y
borde Sur y de Este a Oeste la de Pradosegar—Muñotello, la











— Falla de Avila—Bascarrabal.
Genera un escarpe de falla muy suavizado por los depósitos
arcósicos del Amblés en el sector de Bascarrabal desde la falla
NNE de La Colilla hasta el extremo oriental del Valle en el
Gansino, fuera ya del área de estudio. Corta sesgadamente a los
afloramientos masivos estructurados en el sistema ONO y a las











características similares a la anterior, es visible un
de falla de 120 metros de salto topográfico que corta
las estructuras tardihercínicas, las fallas de desgarre
afloramientos masivos estructurados en el sistema ONO e
diques de pórf ido del sistema E—O, y todo ello desde la










Fig. 26 Escarpe de falta en Padiernos. Corte morfoestructural.
En este escarpe hacia la base se suaviza la pendiente, tapizada
ya por los depósitos oligocenos y las series arcésicas miocenas.
Este accidente puede seguirse como supuesto bajo los sedimentos
del Amblés alineándose con la falla de Sonsoles que genera un
escarpe de línea de falla que asciende en graderío, formando ya
parte del límite Sur del Valle en las estribaciones de La
Paramera a través del cerro de Sonsoles.
— Falla de Pradosegar—Mufiotello.
Esta gran falla limita el Macizo de La Serrota con el Valle
de Amblés a lo largo de 13 Km. desde Villatoro hasta el corredor
de Narros del Puerto. Puede seguirse su alineación por la
vertiente Norte del Valle del Corneja al Oeste del Puerto de
Villatoro. Corta netamente las estructuras tardihercínicas de los
¡ ¡ ¡
2 3 4 5
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sistemas N y NE.
vertiente Norte de














Genera una ascensión en graderío por la
La Serrota a través ele escarpes de línea de
ructurales (Fig. 27.’. El contacto con los
del Valle de Amblés es brusco, sobre series
de bloques de facies proximal.






— Palía de La Hija de Dios—Villaviciosa.
Es un gran accidente que puede alincarse hacia el Oeste con
el collado Sur de La Serrota, donde se encaja el Puerto de Menga.
En el área de estudio, puede seguirse a lo largo de 11 Km. entre
el barranco de La Hija y la falla de La Paramera del sistema NE,
en Sotalvo. Este accidente se identifica como escarpe de línea de
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la vertiente de grandes lanchares que asciende hacia La Paramera
y la rampa inferior donde se situan Robledillo, Solosancho y
Villaviciosa. El contacto con los sedimentos arcósicos y de
grandes bloques del Amblés se realiza a través de un suave
escarpe en el límite Norte de la rampa en un escalonamiento pro-
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Fig. 28 Corte morfoestructural. Palía en Villaviciosa.
— Palía de Mironcillo.
Alineado hacia el Este con
falla de La Paramera se levanta
que marca una ruptura brusca de
La Paramera y la pequeña rampa
interpone entre los canchales q
fondo del Valle de Amblés en los
y el vallejo cuaternario del arro
línea de falla de salto normal al
el Valle de Riofrio, y desde la
un escarpe al Sur de Mironcillo
pendiente entre la vertiente de
donde se ubica Mironcí lío que se
ue ascienden a Peña Bermeja y el
materiales terciarios arcósicos
yo de la Vega. Es un escarpe de







este borde Sur del Valle de Amblés.










de trascendencia morfoestructural mayor.
identificado con esta denominación a un sistema de
complejo que interpretamos como conjugado del sistema
o, correspondiente a los haces de diques de pórf ido de
Cerro Gorría. Las direcciones oscilan desde norteadas
s 559 Oeste en una dirección claramente NO. Este amplio
en direcciones se justifica por La solidaridad de este
con las deformaciones y desgarres reflejados en el sis—
los diques E—O.
Son fracturas de corto recorrido, inferior siempre a 3,5 Km.
no muy profundas pero de gran significado geomorfológico.
Presentan desplazamientos en sentido radial por esfuerzos com-
presivos, desplazamientos en la horizo:~ital por el movimiento
sinestral de la falla de Plasencia que ha afectado a todo el
macizo, y por los desgarres del sistema le tensión NNE, quedando
siempre enmarcadas entre fracturas de este sistema NNE y
limitando su desarrollo exclusivamente a las zonas elevadas de
los haces de diques E-O y a la zona axial del horst de la Sierra
de Avila. Podemos diferenciar cuatro zonas:

















de Las Fuentes y














































ecciones desde la Nort
ev la fractura del
mas oriental en las p
dirección en función
E-O. Adaptados a
la vertiente Norte y













Sur entallando los collados de Valdecasa y
respectivamente.
del cerro
En el sector de Las Fuentes y de Las Tres Rayas las
direcciones son Norteadas hasta los 152 Oeste, cruzando el macizo
y encajándose a través de ellas los barrancos mas importantes de
ambas vertientes, así como entallando en la zona axial los
collados de Vadillo, de las Tres Rayas, Oeste de las Fuentes y de
las Cárcavas.
— Zona de Canto Cachado.
Son las fracturas comprendidas entre la falla de Plasenc
la de Muñochas del sistema NNE. Se diferencian netamente








Canto Cachado. En la rampa existen dos rracturas de direcciones





























































sta el Valle de
estas fracturas
ema de los diqwa
la (al Oeste de
hado y la ra
la fractura de
1 muy importante








desde los 152 Oeste




















e conjunto. Así a
este sistema ONO —
arqueamiento de los
de Canto Cachado y
a al Oeste, y la de
fracturas de corto
los diques y giran
e de Canto Cachado. De
hasta los 452 Oeste,
s del sistema NNE, una
malla reticular característica de la morfología del sector.
— Zona de Duruelo.
Limitada por las fracturas del sistema NNE de Muñochas y
Colilla presenta el conjunto de fracturas en una dirección de
Oeste, que han sido llevadas a esa posición por el movimien
desgarres del conjunto de diques de pérfido, a través de








transformado el haz de diques de direcci¡Sn E—O en un enjambre de
diques que mantienen como factor estructural común, precisamente
la intersección y el resultado morfológico asociado del sistema
de fracturas conjugado de posición original norteada.
— Zona de Bascarrabal.
En esta zona (al Oeste de la Ciudad de Avila) las fracturas
tienen una dirección entre 32 y 79 Oeste transversalmente a los
diques del haz de Avila. Esta posición norteada coincide con la
fractura más occidental de todo el sistema, próxima a la falla de
Mullico coincidiendo en ambos extremos del sistema con una
posición E—O de los haces de diques, (posición no distorsionada
de los mismos); todo lo cual nos lleva a plantear a éstas como
las posiciones originarias de ambos sistenas conjugados (ver mapa
de fracturas).
2.2.7 Sistema de dirección N—S.
Dentro de nuestra zona de estudio, hemos reseñado dos fallas
de esta componente. Hay que enmarcarías en el contexto regional
mas amplio dentro de un sistema de fracturas mas importante que
limitan la zona de debilidad entre el sector de Gredos y el de
Guadarrama, como son las fallas de El Herradón (Gaznata) y la del
Cofio, aunque la gran trascendencia estructural de estas fallas
en su sector, no es extrapolable a las incluidas en nuestro
trabajo. Son éstas fallas de tensión, antiguas, bastante
profundas, que pueden haber jugado un papel importante en la
configuración de los grandes bloques tectónicos tardihercínicos.
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En ocasiones han intruido diques de materiales básicos y a
han sufrido desplazamientos afectadas por fracturas de
sistemas; en algún caso han rejugado en la vertical en el A
Dentro del horst de la Sierra de Avila identificamos como
una fractura que intruye el dique sienlt:,co de Las Fuentes
la zona de Avila a una fractura que denominamos del Puente
— Palía del dique de Las Fuentes.
Corresponde a una dislocación que se
Serrota y que cruza este macizo con una
para perderse bajo los materiales del Valí
bloque cristalino de Avila, aparece en
siempre por el dique sienítico) donde ha
miento y desenganche por el movimiento sin
Plasencia. Desde este punto y hasta la fal
Km. de recorrido, ha sido desplazada por
ONO en el Alto de Las Fuentes y por fractu
frente a San Juan del Olmo, e intercepta a
pórfido del sistema E—O del Macizo de Cerro
antes de desaparecer ante la falla de Mullico,
en una dirección Norte.
- Falla del Puente
Nos referimos
cepta en una dir
favor de la cual
bloque cristalino
localiza al Sur de La
trayectoria imprec isa
e de Amblés. Ya en el
Amavida (identificada
sufrido un desplaza-
estral de la falla de
la de Mullico tiene 10
fracturas del sistema
ras del sistema NE,




en este caso a una fractura que también inter—
ección Norte al haz de diques E-O de Avila, a
se ha encajado el río Adaja a su entrada en el








no se corresponde quizá con la del dique de Las Fuentes y habría
que incluirla tal vez dentro del sistema NNE. En ese punto, el
Adaja ha labrado una angostura donde quedan visiblemente
seccionados los diques episieníticos, formando éstos, la misma
base de la muralla medieval. Este accidente puede alinearse hacia
el Sur <en 9 Km.> bajo los materiales terciarios, con una
fractura que se hace visible al otro lado del Amblés <en la
Dehesa de Avila) en la vertiente de La Serna, donde forma un
escalón en graderío que asciende hacia el cerro de Sonsoles,
reconociéndose en ella cierto vejuego alpino, puesto que forma
límite estructural en este borde de la fosa tectónica del Valle
de Amblés junto con la fractura del sistema NNE del arroyo de La
Serna.
— Las fracturas de trascendencia geomorfo]ógica menor y diaclasas
N—S pueden identificarse, aunque no generalizadamente, en todo el
bloque cristalino. En la rampa de friruefla constituyen la
dirección principal dentro de la fracturación y diaclasado de los
afloramientos graníticos masivos; en el Macizo de Las Fuentes (en
el Horst de la Sierra de Avila) también es importante en el
diaclasado generalizado al Oeste de la fractura y dique del mismo
nombre; al Norte de Avila algunas fracturas forman escalones
estructurales menores y algunos tramos del río Adaja, en este
sector, se adaptan a fracturas de esta dirección.
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2.3 INTERPRETACION GEODINAMICA
2.3.1 La tectónica Hercínica.
La interpretación de las deformaciones originadas por la
tectónica Hercínica para la parte central de la Plataforma, donde
se localiza este sector del Sistema Central, puede resumirse en
dos líneas diferenciadas: Por una parte autores como CAPOTE, R. y
FERNANDEZ CASALS, M.J. (1971), que han establecido para el
Paleozoico Inferior del afloramiento de Mullico cuatro fases de
deformación, basados en el estudio de las diferentes esquistosí—
dades existentes en los materiales paleozoicos; las tres
primeras, de edad imprecisa, darían lugar a diferentes tipos de
esquistosidad, mediante los cuales pu’~den separarse unas de
otras, y una cuarta fase, tardía, sería responsable de la
deformación de las tres esquistosidades referidas, originando
kink-bands. Y por otra, autores como APARICIO,A. y GARCíA CACHO,
L. (1987> que, citando sus propias palabras, consideran que “el
esquema evolutivo estructural del Sistema Central apunta funda-
mentalmente hacia la existencia de una única fase deformativa que
afecta de diversas formas a los materiales correspondientes al
Devónico, Paleozoico Inferior y rocas granitizadas, es decir,
según el nivel estructural y metamórfico en que estén situados”.
Para la zona de estudio, la interpretación tectónica Hercí—
nica en la cartografía geológica oficial (ITOME) presenta cuatro
fases de deformación: La primera fase, generaría grandes pliegues
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sinesquistosos de dirección 1300 —
de 400 de vergencia, encontrándose
1400
todo
Este con buzamientos NE
el área de afloramiento
de rocas afectadas por esta fase, sobre el flanco normal
gran pliegue.
grandes estructuras
La segunda fase de deformación
de vergencia NE con buzamiento
que la anterior> y en una dirección coi
esta fase también se ha interpretado por
(1981> el desarrollo de “grandes
vergentes al NE, fase sinmetamórfica que
de las isogeotermas del metamorfismo
inversión metamórfica” “ Los cabalgam
grandes complejos estructurales: Gredos,
Ayllón, cuya superposición produciría u
importante”. “Este engrosamiento podría
gradiente geotérmico durante el metamor
extensión de los batolitos graníticos t





















explicar el aumento del
fismo y el de la mayor
ardios hacia el Oeste”,
posible la fusión de la
base de la corteza continental facilitando




La tercera fase habría generado pliegues poco apretados de
planos axiales subverticales con poco desarrollo esquistoso, pre-
sentando mas generalizadamente líneas de fractura o crenulación.
Su dirección es de 1102 E. y vergencia al NE con valores casi




La cuarta fase de deformación se identifica ya como
tardihercínica con estructuras plegadas tipo “kink” abundantes en
los materiales esquistoporfiroblásticos d~ Mirueña y en tramos de
la base del Ordovícico de Solana. Son elementos de niveles
estructurales poco profundos que se localizan preferentemente en
torno a fracturas tardihercínicas bien desarrolladas en las rocas
graníticas.











A. y GARCíA CACHO, L. (1987), sobre la base de una sola
deformativa generalizada y en sus propias
esarrollo temporal muy amplio (Hercínica)
1 metamorfismo”. “La ausencia de discorda
todas las rocas que constituyen estas
respaldo de la misma . ‘‘La existencia
nte plegado en el sector surorien:al d
te discordante con el PaleozoLco
to una segunda fase de deformación de
faniense, anterior al Pérmico y que
procesos plutono—metamórficos de escasa eiitid
interpretamos como tardihercínica. “Por otro
Hercínica se realiza en dos ambientes tectóni
uno de ellos caracterizado por la serie met
esquistosa en la que la deformación genera pl
estructurales definidas y muy constantes,
tectónico representado por los materiales



















pliegues irregulares con direcciones muy variables que pudieran
ser interpretados como diferentes fases tectónicas”. Realizan la
interpretación sobre la génesis de las facies porfiroblásticas,
“como resultantes de un proceso de granitización sobreimpuesto a
una serie metamórfica paleozoica”, desechando así la existencia
de una discordancia o discontinuidad entre las formaciones
porfiroblásticas y los materiales que se encuentran a techo,
deducida por otros autores.
2.3.2 La tectónica tardihercínica
La cadena Hercínica,
afectada por reajustes i
zada elevación de la mi
este hecho provocaría la
finalizada la
sostáticos que
sma y de las
acción de una






















mas superficiales de rocas profundas,
s por las intrusiones graníticas y
proceso tect6nico, tendría lugar una
los plutones graníticos en ascenso,
comportamiento de las masas graníticas
en profundidad, y comportamiento mas
profundas, generándose una intensa
a todas las escalas morfoestructu—
ml de la Cadena y en concreto en el




ca de transición entre dos ciclos clist
es decir posterior al Hercínico, con
Paleozoica, y anterior a la apertura de
tuvo lugar en una etapa
intos de tectónica
la formación de la
1 Atlántico, con el
177
inicio del Alpino.
El primer esquema de conjunto de es:a red de fracturación a
escala de todo el Macizo Hespérico fué realizado por PARQA, J.R.
(1969) quien la denominó “Tectónica Tard¡hercínica” asociándola


















a escala continental, y












a de fracturaciói tard
de tiempo compreadido
m.a. (Westfal iense—Est
.H. (1975>. Su princi
de una red de fallas
compresivos entrB el
a de una fase de



















el rejuego en la vertical















esfuerzos a través de ellas como vias de debí 1 idad.
Para
desgarres,
el conjunto Peninsular, dentro de la tectónica de




densidad de fracturas y desplazamiento sinestral, correspondiendo
desplazamientos de menor magnitud a los granitos tardios; la NO a
NNO de menor importancia que las anteriores ha sufrido, en
general. reactivación pérmica y alpina en la vertical existiendo
algunas con desgarres en sentido dextral, en parte correspon-
dientes ya al Pérmico; la E—O que es la mas antigua ha
experimentado movimientos sinestrales al final del Westfaliense y
































































irner lugar de di
s han sufrido




























1 “Existe un primer movimiento sinestral que motiva
de las fracturas NF-SO (502—602> con esfuerzos de
(N 502 E y N 409 0)”.
el desarrollo
tendencia N—S
2 “Movimiento dextral por esfuerzos comprE~sivos E—O a lo largo de
fallas NF—SO (502—602)”.









































































En la zona entre
esfuerzos 1




















mayor parte de la energía, motivo por el cual no se incrementan
fallas NNO”.
Un último movimiento dextral,
inflexiones en los diques E—O
las NNE a manera de cint
finalmente, es el causante
producidas entre algunas de









Sincrónicamente se origina la segunda generación de fracturas
ONO—ESE y todo ello, con esfuerzos entre 509 y 902 E. Esta última
etapa la sitúa al final de los tiempos tardihercínicos aun cuando
reconoce que podría <por falta de datos concluyentes) ser
incluida ya, como perteneciente a la época Alpina
2.3.2.1 La fracturación tardihercinica en el trea de estudio,
Como resumen de nuestra cartografía y de la descripción de
los accidentes tectónicos que constituyen la red de fracturas
tardihercínicas en el área estudiada, presentamos el siguiente
cuadro:














Reju’~go en el Ciclo Alpino.
Trascendencia morfoestructu—









2.— Sistema de dirección ENE





• Forman semihorst con
en la vertical en el
Intrasión de diques
folo.0a de serretas.











3.— Sistema de dirección NNE












Grandes conjuntos de aflora-
mientos masivos.
• Movimientos de desgarre
en la vertical.
Trascendencia morfoes











• Escalones en graderío.




4.— Sistema de dirección ONO.















• Fallas de poca profundidad
por reajuste isostático.
• Fracturación por descompre—
sión vertical.
• Densa fracturación en todas






Estructurantes de los valles
profundos de la vertiente SO
del Macizo de Cerro Gorría y
entalladuras tectónicas en
la vertiente Norte.
Organizan el modelado graní-
tico del bloque cristalino
como línea directriz junto
con la estructura geológica
de dirección NL.
5.— Sistema de dirección E—O
Fracturas:
Del sistema mas antiguo Fase de consolidación del
plutón granítico cerca de
la superficie.
• Forma los haces de diques































Del Dique de las Puentes
Puente Adaja
• Limitan por escarpe la fosa
del Valle de Amblés.
Fallas normales con + 452
• Tectónica ciclo alpino de
horst y graben.
• Formas tectónicas escarpe
original de falla y escarpe
de línea de falta.
dirección NNO y NO
• Sistema conjugado del E-O
antiguo.
Giros radiales solidarios
con los diques de pórf ido
por esfuerzos compresivos
Dirección original
Nor t e ada
• Gran trascendencia morfoló-
gica: Valles de fractura.
Factor estructural en los
afloramientos de diques E—O
Fallas de tensión antiguas
Menor trascendencia estruc-
tura.. que otras del Sistema
Central.
• Daton cronología relativa.
• Trascendencia morfológica
compLeja en “Las Fuentes”





• Diaclasado en granitos.
Escalones menores.







fracturas de dirección NE es el mas importante
de Plasencia de magnitud cortical y son además
los movimientos mas antiguos; su génesis hay
tro de una interpretación geodinámica global.
En palabras de CAPOTE,R.<1983) sobre la fracturación subse-
cuente a la orogenia Hercínica, “varios modelos explicativos han
sido propuestos para presentar la tectónica tardihercínica a
nivel global europeo”. “ARTHAUD y MATTE (~975, 1977) tomando como
elementos básicos los movimientos de desgarre, enmarcan todo el
ámbito hercínico europeo en una zona de megacizalla producida por
el desplazamiento dextral de la placa Americano—Europea, respecto
de la placa Africana durante el Estefaniense—Pérmico formándose
un sistema transformante intracontinental entre las dos áreas de
plegamiento hercínico limitantes, al Este los Urales y al Oeste
los Apalaches (Fig. 29)”.







(entre 300 +1— 10 m.a. y 280 +1— 10 m.a.> que comprende el
periodo desde el final del Westfaliense, Estefaniense y Pérmico
Inferior. Esta megacizalla se resolvió mediante la formación
un sistema de fracturas de Riedel con fallas de primer orden y
corticales. Las dos grandes fallas que afectaron al movimiento
del Macizo Hespérico serian la Nort—Pirenaica y la del
con desplazamientos
Alto Atlas
dextrales y otras dc orden menor a nivel
global pero de primera magnitud a nivel regional”.
Interpretación de la tecténica tardihercínica según el modelo de A:thaud y Maite (1975).!) Trayec-
torias dc esfuerzos en los cinturones plegados y en la zona de cizalla varisca. A) Trayectorias del
esfuerzo mÁximo. B) Interpretación del campo de esfuerzos induc do por el movimiento relativo de
las dos placas. 1 = Trayectorias de esfuerzos principales. 2 Trayeetorias hipotéticas. 3 = Límite de
las áreas deformadas. II) La zona de cizalla interpretada como un sistema de Riedel. 1 = Límite de
placas suturado en los cinturones plegados. 2 = Zona de cizalla ronsiderada ella misma como un
límite entre placas. 3 = Fallas tipo R. 4 = Fallas tipo R’. 5 = Zona alectada por la cizalla.
Fig. 29 Interpretación de la tectónica tardihercinica según el
modelo del cinturón orogénico Hercinico de ARTHAUD y MATTE<1975)
de
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La orientación de los desgarres para la
compatible con el deslizamiento dextral propue
de megacizalla e incluso la tectónica distensiva
dería al mismo fenómeno, determinadas por
deformación originado por cizalla simple (Pig.
sistemas de fallas a escala global, uno nortead
















“En la Península rbérica el movimierto general dió lugar a
la dirección de compresión NO—SE a N—S generándose como se ha
dicho el sistema de desgarres terdihercínicos e incluso las
fallas normales distensivas y el volcanismo asociado. Implica un
acortamiento próximo a N-S para el conjunto del Macizo Hespérico
y un alargamiento cercano a la dirección E—O. En algunas áreas,
no obstante, existe evidencia de compresión orientada E—O”.
Para UBANELL, A.G. <1981> no se explicarian dentro de este
t
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esquema las fallas NE como la de Plasencia, sin embargo cita a
SCHERMERHORN et alt (1978) para puntualizar que estos autores
conectan a esta falla de Plasencia con un sistema interpretado
como fallas secundarias (con respecto a la de Marruecos> del tipo
C de Chinnery (1966) <ng. 31>, explicando así satisfactoria-
mente las relaciones entre los sistemas NE—SO y No—SE.
Fig. 31 Fallas tipo C según Chinnery.
En nuestra opinión, ciertamente la falla de Plasencia puede
identificarse como una fractura de tipo E’ dentro de una inter—
‘pretación de la zona de megacizalla come un sistema de Riedel
(Fig. 32). Hay que hacer notar que las direcciones estructurantes
dominantes son, la NE desde el punto de vista de los desplaza-
mientos, rejuegos y grandes bloques, y Ja ONO desde el punto de
vista de la organización de los afloramientos es decir, de la
fracturación a escala morfológica, y de las grandes líneas de
debilidad aprovechada por la tectónica Alpina. Ambos sistemas
pueden ser conjugados aun cuando no correspondan al mismo tiempo,











En la falla de Plasencia el desplazamiento en dirección,
ficado en el dique sienítico y en los
sistema E—O, es de 650—700 metros. Este
el desplazamiento en este sector debi
Estefaniense—Pérmico Inferior (280 +1—
materiales que desplaza son granodioritas
miento, como indican ARTHAUD,F. y MATTE
siete veces menor que el de los granitos
otros sectores por fallas de esta direcció
que el tiempo de los esfuerzos no pudo se
otros sectores de la cadena, situando
278 +/— 16 m.a. que es el umbral infer
pórfido desplazados.
d[ques de pérfido del
dato nos hace pensar que
ó producirse en el paso
10 m.a.> puesto que los
Lardias y el desplaza—
,P.H. (1975) es hasta
antiguos afectados en
ri. Todo ello confirma
r tan dilatado como en
el limite superior en




2.— Formadas las principales fallas de] sistema NE según el
modelo de Riedel aplicado, podemos considerar que se forman como
fallas conjugadas











sinestral de la g
de los desgarres,
incluso en el rej




























i mpo rt ant es del sistema
sionado por el levanta-
R’ y conjugado compar-
iones principales de
ONO como secundaria de
as verdaderas líneas de
posterior durante la
ONO puede haber jugado







falla cortical de P








en la fase final
intrapérmica, e
3.— Para el sistema de fracturas
encuentra intruido por pórfidos y episi
Las Fuentes, que intruye una fractura
inferior de edad ha sido fijado por y
m.a. y el superior en 230 +1— 10 m.a.
la antiguedad del dique de Plasencia,
las Fuentes en Amavida y al haz de di
de Sanchorreja. Por tanto la edad
situarla próxima al límite inferior
formarian en la parte del plutón mas
de dirección E—O que se
enLtas y para el dique de
del sistema N—S, el límite
arios autores en 280 +1— 10
en el Triásico Medio que es
el cual corta al dique de
que.~ E—O de pórfido al Sur
de estas fracturas hay que
Estefaniense—Pérmico y se



























































































uarles dentro de una
a intrusión magmática,
diapiros), MATTAUER,
a de un magma líquido y






































en el desarrollado entre esta última y la de
de Berona (del sistema NNE>; además de estar
petidamente por las fracturas del sistema NNO y
dique de Las Fuentes está desplazado en Amavida
la falla de Plasencia y es interceptado por




Ng. 33 Forma local de distensiCn relacionada
con la intrusión magmática.
4.- El campo de
a nivel regional
largo de las fal
jante al de la
la deformación
E—O entre las
esfuerzos compresivos de dirección N—S generaría
los mecanismos de despla2amiento sinestral a lo
las NE según un elipsoide de transformación seme—
Fig. 34 quedando registr¿.dos el desplazamiento y
del bloque en los diques de pórf ido del sistema
fallas de Mullico y Plasencia
El bloque tectónico sufriría un ligero estiramiento en la
dirección de los desgarres próxima a ENE—OSO <elipsoide de trans-
formación) provocando el arqueamiento de los diques de pórfido,
por distensión de las zonas próximas a las fallas que se mueven















los esfuerzos N-S próxima a NNO—SSE generando las
sistema NNO y NO que interpretamos como conjugado
guo en este estadio de esfuerzos, pero en una
batolito mas elevada que cuando éstos fueron
g. 35).
El sistema de fracturas NNO a NO formado por los esfuerzos
compresivos mantiene su posición original norteada (mapa geotec-
tónico> en las zonas que han sufrido menor deformación,
encontrándose giradas a una posición NNO en las zonas mas
próximas a la falla de Plasencia y desplazadas a una posición NO
en la zona mas alejada de la gran Valía <en Duruelo y La Colilla)




NFig. 35 Esquema de la posición del batolito y formación
de las fracturas NNO y NO.
5.— Los sistemas de dirección NNE y ENE debieron formarse




























ta zona del Sis







rsas áreas de 1
tema Central



















a) Se trata de un campo de esfuerzos localizados que pueden
relacionarse con la existencia de un plut5n local.
Fig. 36 Elipsoide de esfuerzos triaxiales.
b) Las fallas están ligeramente
esfuerzos e intruidas por diques
cataclásticas y procesos de epi
internas de las propias fracturas.
c> Se presentan espaciadas a intervalos d
d> Forman dos sistemas conjugados con las











Se localizan mayoritariamente las
de la falla de Plasencia, y las de d
falla de Mullico, quedando el bloque
Avila, comprendido entre ambas fallas
tado exclusivamente por algunas fractu
trascendencia geomorfológica menor,
pensar que en el sector limitado por
de dirección NNE, al Este
irección ENE al Oeste de la
tectónico de la Sierra de
<Plasencia y Mullico), afec—
ras en estas direcciones de
todo lo cual nos induce a
fallas profundas, éstas,
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junto con las ONO han disipado los esfuerzos compresivos de esa
dirección E—O motivando quizá en ellas un movimiento dextral.
Círculo de Mohr
b.:ónguloderotura
<9: ángulo de fricción (coefjciente de
friccidodela row)
26: ánqulo del sistema conjugado
Ó
Fig. 37 Sistemas conjugados NNE y ENE.
Las fracturas NNE cortan a los diques de pórf ido del sistema E—O
antiguo y han rejugado durante la tectónica Alpina en la vertical
y con pequeños movimientos en la horizonlal durante la apertura
posterior de la fosa del Valle de Amblés. Las de dirección ENE
han rejugado en la vertical creando escalones tectónicos en la
rampa de Miruefía.
6.— Dentro de la geocronología de la fracturación tardihercínica
después de la tectónica de desgarres (300 +1— 10 m.a. y 280 +1—
10 m.a.) se sitúa seguida en el tiempo tina etapa de tectónica
distensiva intrapérmica que para el estudio de toda la cadena
hercínica ha sido evidenciada de mayor importancia que la propia
196
fase de desgarres, en el modelo evolutivo propuesto por LORENZ,V.
y NICHOLLS,I.A. <1976).
Siguiendo a CAPOTE, R.(1983), “este modelo se centra funda-
mentalmente en la tectónica distensiva. Para estos autores todo
el ámbito hercínico europeo formaría una región de tipo “Basin
and Range” similar a la del Oeste Americano. Su desarrollo iría
sujeto a un proceso de “doming” a escala continental como
respuesta al ascenso desde el manto de material fundido generado
sobre dos placas descendentes consumidas desde sendas zonas de

















Estefaniense y el Pérmi
colisión en el Norte del
subducción; el material




magma desde el manto y e
co se habría llegado a
continente y al bloqueo
ígneo ascendente produ-
área continental, recién
dando lugar a una
fallas, grabens y semi—
la expresión superficial
s:aría en relación con el
plutonismo postectónico hercínico <Ng
movimientos de desgarre serian subord
normales
malos
“En este modelo los
a los de las fallas
En el Sistema Central Español, el volcanismo calcoalcalino
de Atienza (CAPOTE, R. 1983), “puede suponerse como la manifes-
tación superficial del plutonismo posthercínico”. El volcanismo












ampliamente en toda la Península.
factores tectónicos pueden enmarcarse
de la evolución del plutonismo tar
ionalmente con una manifestación
intrusión de diques y, al igual que
con una fuerte actividad tectónica









Tet h y 5
5
Fig. 38 Interpretación de la tectónica tardihercinica durante
el Pérmico como la propia de una provincia Basin and Range.
Según Lorenz y Nicholis K1976).
La edad de las rocas grani
al sector estudiado (Villacast
m.a., MENDES et alt (1972>. “El
química, la asociación a una te
la amplia extensión superficial
de la Península, le hacen equ
toides tardias en zonas próximas
in> está fijada en 278 +1— 16
carácter bimodal, la composición
ctónica de fracturación intensa y
del volcanismo permo-carbonífero




Europa (LORENZ y NICHOLLS op cit)”.
Esta etapa de tectónica distensiva ha generado en otras
regiones de la Península movimientos importantes de fallas en la
vertical con la formación de horst y grabens que fueron
fosilizados por la sedimentación de las facies rojas saxonienses
(como en la Cordillera Ibérica). En el sistema Central pueden
considerarse también movimientos verticales de esta etapa aun
cuando hayan sido desvirtuados durante su rejuego posterior en el
Alpino.
En el área de estudio asociamos cor esta etapa distensiva
intrapérmica un hecho trascendental para la posterior evolución
morfoestructural y para el modelado granítico de la zona, tal es
la generación de una densa red de fracturas de menor profundidad
y un intenso diaclasado sobre las rocas graníticas.
Durante la tectónica de desgarres,
habrian formado ya lineas de debilidad
superficiales. La mayor trascendencia e
falla de Plasencia podría haber generado
líneas de diaclasado próximas al modelo
líneas de diaclasa siempre se presentan
dependiendo sus direcciones del tipo de
intensidad del esfuerzo.
los distintos esfuerzos
en los niveles mas
n el movimiento de la
en la zona de estudio
de la Pig. 39. Estas
en planos conjugados,
desplazamiento y de la
Los factores determinantes de esta intensa fracturación
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Fig. 39 Planos conjugados de diaclasas.
podemos fijarlos en los siguientes:
a) La elevación y fuerte erosión generalizada que tienen lugar
sobre toda la cadena, y la actividad magmática en profundidad,
propician la formación de desajustes en los distintos bloques
tectónicos creando diferentes ritmos de elevación, con
repercusión regional en el ascenso de los niveles estructurales,
situando cerca de la superficie localmente niveles magmáticos
generados en profundidad.
b> Las características petrológicas y las propiedades mecánicas
de las rocas graníticas (que se rompen por distensión con un
esfuerzo treinta y tres veces menor que por compresión, BILLINGS,
M. P. 1972), el avance progresivo hacia un estado de rigidifi—
cación hacia la superficie y el comportamiento frágil de este
nivel ante los esfuerzos tectónicos.
c) La fragmentación y el intenso diaclasado se producen dentro de
un estado distensivo general por descompresión superficial,
PRICE, N.J. (1966).
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Todos estos factores inducen a pensar que cuando los
materiales mas superficiales del batolito, por efecto de la
denudación alcanzan la superficie topográfica, el conjunto
granítico está compartimentado en grandes bloques tectónicos, que
se han movido horizontal y verticalmente, y que presentan en los
niveles de superficie una fracturación intensa y un denso diacla—
sado siguiendo fundamentalmente las direcciones estructurantes
principales NF, ONO y N-NNE.
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2.3.3 La tectónica Alpina,
El régimen distensivo que se establece para el conjunto de
la Cadena durante el Pérmico Superior permanecerá activo durante
todo el Mesozoico; comienza así el Ciclo Alpino, cuyos efectos
geotectónicos van a estar condicionados y en gran parte dirigidos
por las lineas de fracturación tardihercinicas, en general para




iguiendo a CAPOTE, R. y CARBO, A.(1984) se pasará así de la


















ra toda la cadena, con activa tectónica en bloques y
intenso asociado, a la formación individualizada de
s alpinas. Las fallas tardihercínicas impondrán sus
• enmarcando los bloques subsidentes que serán
por los sedimentos mesozoicos y terciarios y además
el control, en gran medida, sobre la tectónica
durante el Terciario. Este periodo distensivo iniciado
ico Superior, se extenderá hasta el Cretácico Superior
determinando la erosión y la selimentación durante todo
co. Tras la generación de la tectónica de bloques en el
con una distensión moderada, en el Triásico la disten—
acentuó, provocando un adelgazamiento cortical con
s cambios en los efectos térmicos, que permitió la ge—
de magmas profundos y su ascensión a través de las
5 profundas. Este proceso dió lugar a la ascensión del
basáltico a través de la Valía de Plasencia intruyendo




protorift abortado por GARCIA DE PIGUEROLA L.C. (1974). En
realidad no es un dique sencillo, sino un sistema complejo con
ramificaciones que se desplazan del desgarre principal, indicando
su carácter dilatacional, cuya intrusión se realizó posiblemente
de forma lenta y repetida durante un periodo largo de tiempo;
“SCHERMERHORN et alt (1978) le situan entre 186 +1— 6 m.a. y 148
4-/— 8 m.a.; y TEIXEIRA y TORQUATO <1975) 220 -4-/— 13 m.a”, es
decir su edad oscila entre el Triásico Medio y el Trias—Jurásico.
En cualquier caso parece claro que el dique debe intruirse
coincidiendo con el periodo de máximo estiramiento en los niveles
inferiores de la plataforma coincidiendo con la apertura del
Atlántico. CAPOTE,R,(1983); VEGAS, R. y BANDA (1982) , Fig. 40.
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Fig. 40 Márgenes y cuencas de las áreas de plataforma
durante el Mesozoico en relación con la Península Ibérica,
según VEGAS y BANDA (1982).
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DOMINIO OCEÁNICO EN
CONTRACC ION




si t uac i ó
sivos en
el Cretácico Superior el cambio de sentido del movimiento
entre las placas Euroasiática y Africana, provocando una
n colisional, dió lugar a un régimen de esfuerzos compre—
la placa Ibérica determinando el acortamiento intenso de
las cadenas alpinas y la compartimentación
de la plataforma. Dada esta situac
compresivos se transmitieron desde
formaron las cadenas alpinas) con










ico o el Bético.
El comportamiento de los diferentes sectores
determinado por las características litológicas,
fracturación tardihercínica y por la estructura
plataforma. Para el Sistema Central ROSALES, F.
apoyados en estudios gravimétricos, indican que
continuidad de Moho se encuentra mas alta bajo
Sistema Central. levantado por fallas, que las
de la plataforma.
de la placa fue
por el grado de
profunda de la
et alt (1977),
la línea de dis—
el bloque del
zonas adyacentes
Ante los primeros esfuerzos compresivis durante el Paleoceno
(NO—SE) se generaría un arqueamiento de la región central, de
donde surgirá el Sistema Central (Fig. 41). Este arqueamiento o
bóveda central para PORTERO,J.M. y AZNAR,J.M. (1984) se corres-
ponderla con la “Bóveda Castellano-Extremaña” de ALíA MEDINA,M.
(1976). Posteriormente, a partir del Eoceno Superior—Oligoceno y
hasta el Mioceno Superior, se produzirán los movimientos
diferenciales a lo largo de fallas generalmente preexistentes,
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tardihercínicas, originándose la característica tectónica de
bloques pero que no podemos interpretar exclusivamente con movi-
mientos en la vertical, ya que en determinadas fallas el despla-







2 cuenco del Tajo
3 Montes de Toledo
4 Cuenca del Duero
Fig. 41 Deformación compresiva según VEGAS y BANDA (1982
)
La existencia de movimientos horizontales para el conjunto
del Sistema Central durante los periodos de esfuerzos compresivos
principales (Fig. 42) ha sido puesta de manifiesto por
PORTERO,J.M. y AZNAR,J.M. (1984) dentro de un modelo de tipo
“romb—horst” en el que las cuencas terciarias interiores del
Sistema Central, como el Valle de Amblés, se explicarian como
cuencas “pull—apart”.
Sobre la evolución alpina del Sistema Central, se han
realizado diferentes investigaciones desde las de SCHWENZNER,J.E.
(1932>; nosotros presentamos aquí exclusivamente algunas de las
Deformación canpresiva
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Fig.42 Evolución tectónica del Sistema Central según el modelo
























que desde naestro punto de vista
evolutiva qie presentamos del área
SABARIS, L.(1954> en su trabajo sobre la
illera Central Espatiola, para el sector
donde se localiza el área de estudio,
tor de Gredos en ambas vertientes de una
“La deformación del Guadarrama la fijan
movimiento de comp~cesión principal, que
elas anticlinales y en depresiones sincli—
de curvatura ocurrió en el Mioceno, proba—
del periodo”. “La evolución subsiguiente
SUPERIOR 8. OLIGOCENO SUPERIOR
a MIOCENO INFERIOR
~ Lfrnite del M Hespér¡co
Á~ Rromb horst Meca-nlsrrlo deformaclónFalles con md ¡cación del blo-
- que levantado (contíene los
d ¡entes?
~ Falle en d rece
~C
r — Zonas móviles bétice y
— compresiÓn qrincipal
C. MIOCENO MEDIO BASAL
(Durante e compres.ón norte
Igual sítuaci~n que cm, E rhomb hores>
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varía en función de la edad que se

























no produjo relieves en
levantamiento en horst
cación y representaría
La fase orogénica princi





érgicos en la re














movimientto de elevación del bloque central pudo




PEDRAZA,J. DE (1981) define las etapas evolutivas recientes
del borde meridional del Sistema Central zona entre Guadarrama y
Gredos) partiendo de que el fin del ciclo iniciado con la
orogenia hercínica queda marcado en la superficie definida como
“penillanura poligénica heterocrona”. “Es:a superficie tendría un
significado morfológico equivalente al de otras superficies ya
definidas (“Dachflache” de SCHWENZNER, 1937>; o la “fundamental
de la Meseta” SOLE SABARIS y cols. 1952) dado que se halla hoy
formando tanto la superficie de cumbres Domo la de paramera (N13
de Schwenzner)”.




de Amblés (rJBANELL,A.G. et alt.
JIMENEZ PUENTES,E. 1977). La eda
es entre el Finicretácico y
aluvionamientos estancados ti
por relieves ya casi seniles




















































de las cuencas arcósi

















1978) y en la Cuenca
d atribuida a dichos
el Eoceno. Pueden
picos de nos que
con drenajes muy
discordancia con los





























se le c t iva
por el funcionamiento de las fal
en el borde de la Cuenca desde
Pleistoceno hasta el Holoceno
UBANELL, A.G. <1977,1981> para el sector medio del Sistema
Central—”sin entrar en profundizar sobre Los temas morfológicos”,
según sus propias palabras— diferencia una serie de bloques que














los que se producen basculamientos, elevaciones,
sedimentación—erosión, etc. dando lugar a horst
Parte de la existencia de cuatro bloques tectónicos
cos cuyas estructuras ya pusiera de manifiesto VInAL
BOX. C. <1937>. diferenciando cuatro zonas elevadas o horst de N
a Sur: Sierra de Avi
y dos depresiones o
Campo Azálvaro y A
pondientes a nuestr







limite por el Sur
formando una extensa
ligeramente hacia el
una serie de teclas




grabens en el mismo sent
Iberche.” Refiriéndose a
a área de estudio < Grabe
propone para la formación
o anterior (Paleocena-Eo
cuenca mas amplia de la
es depresiones del Amblé
son quebrados formados pcr
banda situada entre la
las> y el resto del Sist
con el Valle de Amblés
superficie de 1100 m.
Norte y que al Oeste
de piano elevadas unas
an pequeños horst el mas
con la falla de Plasencia

































y posee 1500 m. de
este gran bloque
se descompone en otros menores
de Las Fuentes con alturas medi
culminante está a 1700 m”.
anteriores teclas es lo que
Sierra de Avila”.
siendo el mas importante el Horst
as de 1500 m. si bien el punto mas
“El conjunto de este Horst y las






































































terpretación mas adecuada de la ac
tural. 2.— Las últimas fases de
fundamentalmente reajustes tectóni
horst con las fosas no exceden de
éstos como las deformaciones
formaciones de bloques no parecen
bruscas deformaciones tectónicas,
en su trabajo sobre el relieve
un exhaustivo trabajo de
nes evolutivas del Sistema
icas durante el Alpino y la
además su propio esquema
1.- El cabalgamiento del
to en el que se apoyan las
iór tardía en la evolución
















ya que pueden ser explicados

















en áreas internas del macizo.4.— Los escalonamientos de
no corresponden a rellanos cíclicos en la evolución del
sino a la forma habitual de deformación de los horst
su desplazamiento de diverso salto. 5.— Los “inselberg”
a rampa meridional, son pequeños horst localicados en una
paralela a la gran falla del SE que forma el límite de la
con la cuenca del Tajo. 6.— Las fases tectónicas miocenas
las que producen la deformación fundamental en este sector
Guadarrama.




domi n i os
palabras de UBANELL,A.G. (l9~
s de este ciclo aquéllas gene
es decir desde el Triásico hasta
del Sistema Central no existe tal
1), entendiendo como
radas en los tiempos
la actualidad, en estos
fracturación alpina.
Ciertamente “sensu estricto” resulta
una falla preexistente (tardihercínica)
Alpino de otra a la que podemos atribui
origen como alpina. Dada la densa
tardihercínicas es lógico pensar que
esfuerzos compresivos alpinos, originandcí
muy difícil diferenciar





cipalmente en la vertical, de las line&s mas estructurantes,
originando en su rejuego la tectónica de bloques.
No obstante
estudiado hemos
lo anterior, en el sector del Sistema Central




fallas que enmarcan parte de la fosa de
dirección E—O;que, en nuestra opinión,
1 valle de
se desengan—
chan ligeramente de las fracturas























con las mismas. El
los depósitos correlativos y
las siguientes cons


























































mas recientes para los sectores limitados por estas
5.—Su génesis puede asociarse a los propios efectos
os locales en la apertura de la fosa del Amblés, ante
general de esfuerzos de compcnente SE—NO del frente












Generan escarpes originales de falla en el borde del Amblés
con el bloque cristalino de Avila y hemos interpretado como de
línea de falta a los del borde de La Serrota—Paramera por encon—
trarse la ruptura principal de pendiente, en algunos sectores,
entre los escarpes y una pequeña rampa que es la que hace el
contacto con los materiales arcósicos. La descripción detallada
de todas ellas está desarrollada ya dentro del capítulo general
de fracturacién <terdihercínico), correspondientes al Sistema E—
O. por lo que aquí nos hemos limitado simplemente a enumerarlas
dentro del ciclo Alpino.
2.3.3.2 Evolución Morfotectónica.
El primer problema que se plantea a la hora de reconstruir
la posible evolución morfotectónica del relieve, es definir de
qué situación se parte, es decir definir de qué superficie
antigua o sobre qué estadio paleogeográfico podemos referenciar
los eventos acaecidos durante el Alpino.
Sobre el Sistema Central en el contexto del Macizo Hespérico
se han propuesto desde antiguo superficies que desde una u otra
perspectiva intentan definir arrasamientos cuyas edades varian
desde el Triásico hasta el Plioceno. Surgen así los conceptos de
superficies “Ml. M2”. etc.(SCHWENZNER J.E.1937); el de “peni-
llanura fundamental” (SOLE,L.1952), o el de “penillanura poN—












Para nuestra área de estudio, hemos de enmarcar la interpre—










r que una posible supe
importancia en el reí
Hespérico, aun cuando
sector localizado. No o
nosotros hacemos mención




relieve y una se
de gran potencia
ciclo alpino. De





























sica tiene escasa o
para el conjunto del
pueda reconocerse en
esa superficie, a la
como ente de refe—
ica, actuaron los
largo de tiempo con

























excepción de un pequeño afloramiento de depósitos
atribuido al Cretácico final en el Campo Azálvaro, al Este de
Avila y muy próximo a nuestra
línea de dirección NO—SE sobre
autores la costa mas occidental
área de estudio; si








Así para nuestra zona , si hubo sedimentación mesozoica
continental durante todo el Mesozoico, rio existen indicios; en
cambio sí hay pruebas convincentes de que los mares mesozoicos no
llegaron hasta aquí, de todo lo cual se deduce que el bloque
cristalino de Avila, por una parte, s~empre estuvo emergido
durante el Mesozoico y, por otra, sus riateriales graníticos y
metamórficos quedaron expuestos directamente en superficie, sin
cobertera sedimentaria.
De esta forma, la superficie heredada de este periodo al
igual que en otras zonas del Macizo, puede definirse como
deformada y degradada por varios ciclos de reactivación y de
erosión que actuaron sobre diferentes superficies que habrian
sido a su vez atacadas por distintos procesos de alteración,
mereciendo por tanto la calificación de poligénica y policíclica,
dentro de las denominadas por MARTIN SERRANO,A. <1985,1991)
“superficies de regradación”. Por todo lo cual puede quedar
definida como superficie prepaleocena un~ peneplanicie producto
de la degradación poligénica y policíclica de una antigua
superficie de referencia pretriásica.
Antes de seguir con la evolución t~orfoestructural de la
zona, conviene reseñar algunas consideraciones acerca de las
condiciones paleoclimátícas que afectarían a la zona en el
Cretácico Superior—Paleógeno. La actividad geotectónica durante
el Triásico y el Jurásico hace que se rompa la Cadena Hercínica
quedando afectada por fragmentación también la Plataforma Ibérica
y situada entre dos grandes mares que invaden transgresivamente
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amplias áreas antes emergidas; de esta forma, en un ambiente
marino las condiciones climáticas marcadas por la continentalidad
serian muy suavizadas, pasando quizá a un régimen húmedo pero
manteniendo un nivel térmico elevado por su posición relativa
sobre el trópico.
Estas condiciones paleoclimáticas de constante alta
temperatura y con humedad, aunque con variaciones oscilantes, de
tipo tropical, debió permanecer durante todo el Paleógeno siendo
mas marcada la tendencia a la aridez cuanto mas se avanza en el
tiempo dentro ya del Oligoceno, JIMENEZ FUENTES, E.(1974).
Estas condiciones biostásicas favorecerian una meteorización
química muy activa con especial intensidad sobre las rocas
graníticas generando potentes mantos de alteración. El desmante-
lamiento parcial de los materiales terrígenos del regolito, pre-
viamente lavados sus productos solubles, por la acción de las
aguas superficiales, alimentaria la formación de depósitos que
corresponderian a las facies siderolíticas Paleocenas. En nuestra
zona de estudio estos depósitos estarian representados por la
serie basal siderolitica de la Cuenca, en el afloramiento al Sur
de Blascomillán y otros retazos adosados al borde del bloque
cristalino de Avila, tanto en su límite con la Cuenca del Duero
como con el Valle de Amblés.
Por todo lo anterior, la superficie que interpretamos como
fundamental, de partida, cuando comienza la elevación general del
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Sistema Central durante el Paleoceno, es una superficie
poligénica o policíclica, peneplanizada, norfológicamente senil,
en la que existe una dinámica de tipo biostásico que genera un
manto de alteración en el que el frente de meteorización, posi-
blemente tendría mayor progresión en profandidad que la dinámica
erosiva propia de la paleosuperficie topográfica. Este profundo
manto de alteración no progresaría de manera lineal, sino
selectiva, puesto que el basamento granítico se encuentra inten-
samente fracturado. La densa red de fracturas y diaclasas
marcarian las líneas de debilidad por donde progresaría con mayor
incisión el frente de meteorización MOLINA, E.(t991>.
La primera elevación general del Sistema Central en este
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ementos estructurantes
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el tramo comprendidcí entre





















Situación del bloque de Avila respecto de la estructura
en bóveda o anteclise del Macizo de Gredos.
a 1500 m., <con una distancia horizontal de 25 Km.) y
al cálculo las necesarias ponderaciones (por tramos de
continua), podrian formar parte de una misma rampa
on una pendiente del 0,56 %. En esta observación podría
que no existe nada nuevo, puesto que ya BIROT,P. y
<1954), para describir la superricie al Este de Avila,
iteralmente: “Al Oeste del Valle del Voltoya (Este de
se da la singularidad de poder pasar de la Cuenca de
la Nueva a la de Castilla la Vieja sin atravesar ningún
de falta”.” Una amplia plataforma rocosa se eleva
e desde 1100 a 1200 m. y a una decena de kilómetros al
Avila pasa debajo de una especie de istmo que separa la
Alto Voltoya <Campo Azálvaro) y el Valle de Amblés.
la pendiente se acelera sin tornar el aspecto de un




superficie culminante de La Paramera de Avila que desciende
progresivamente hasta la región de Cebreros. El corte descrito
permite interpretar la acentuación de la tendiente entre 1200 y
1400 m. como resultado de una flexión que afecta a la superficie




















gran superficie o rampa ha sido puesta
s mediante el análisis interpretativo de
terreno (M.D.T. fig.38) realizado a
otras observaciones ha permitido elabo
raciones:
podemos considerar como la heredera de
ocena interpretada por nosotros como
es la que se sitúa entre los 1100—1250
localiza en torno a la ciudad de Avila
hasta el límite con la Cuenca de] Duero.












todo el bloque cristalinc, donde se ha encajadotitud de
daja.
puede afirmarse que en este sector de Avila el bloque
mo esté basculado hacia la Cuenca del Duero, sino mas
e forma una peana de la que puede calcularse una pendiente
hacia el Norte del 0,56%, la cual correspondería a su
n inicial dentro del conjunto (Fig44)
re este corte en el sector de la :~ampa correspondiente al
de Martiherrero, que podemos considerar como el mas
tectónicamente, hemos interpretado el posible manto de









en el que se sitúa a
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N00 ____ Paramera
00 —- 4- + *
00 — 4- + 4. +
20 4 4- + -4-
0— ~ ~ 4- 4-
o -t -‘- —r
0 4
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ESCALA Nt 1: 2000001 1: 40.OCO
Fig. 44 Corte
rampa antigua
morfoestructural sobre tcído el conjunto de la
desde La Paramera hasta la Cuenca del Duero
en el sector al Oeste de Avila.
topografía actual correspondería a la degradación de una
superficie grabada premiocena. En esta superficie se observan
por una parte, restos del manto de alteración de varios metros de
potencia; y por otra, la propia superficie grabada, posiblemente
conforme a su posición de partida, visib.e sobre el afloramiento
de granitos aplíticos del Sur de Cardeñosa, donde el manto de
alteración ha sido desmantelado por compLeto (Fig.45).
La potencia del mismo deducible en este sector, habría sido
superior a los 120 metros para las partes mas profundas.
8/o u¿ ~ Mart/herrero
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Fig. 45 Corte en la Rampa de Martiherrero.Manto de alteración.
5.- Esta superficie degradada premiocena, partiendo del borde
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ío a través de pequeños escalones
direcciones, una hacia el Sur y
que asciende hasta los 1500 metros
as Parameras <en La Paramera y la
ra hacia el’ Suroeste a lo largo de
Canto Cachado formando en esta
1450 metros de altitud que puede
Tejoneras y en Navagorría,








6.— La continuidad topográfica de esta superficie entre el borde
fo de Allerocido
* ~ Ií,












































del Duero y La Paramera en el sector al Este de
y SOLE,L.1954 ) es evidente; no así para el
Suroeste de Avila, donde su posible continuidad
a drásticamente por la fosa del Valle de Amblés,
mismo por varios bloques hundidos de la propia
le continuidad está apoyada en dos hechos:
de La Paramera que limita con el Valle de Amblés
menores que se adelantan del horst principal
Sierra de Yemas 1460 M.; Peña Bermeja, Castillo
Umbría de Robledillo, todos ellos a 1500 metros
cuyas superficies culmÁnantes son aplanadas,
enrasan con la superficie de 1100—
bloque de 46>, manteniendo la
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irección desde los 10
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de la superficie de part







el sector al Este de Avila y en
30 metros, en San García de
El cálculo ponderado para la






Fig. 49 Esquema de movimiento de bloques en la apertura









movimiento y elevación generali
el Eoceno Superior—oligoceno,
distinto ritmo, en el movimiento
ructurados por las grandes líneas d
y las consecuencias geomorfológicas
Con el inicio de la apertura de la











cifrarías en la creación de dos zonas morfotectónicas
configuradas a ambos lados de la falla de Plasencia: Una formando
el bloque NO de la misma, que respondería a un levantamiento
progresivo del labio superior de la falla ‘:on basculamiento gene-
ralizado del bloque hacia el NO, y otra rormando el sector SE
donde tiene lugar la apertura del Amblés, que genera por una
parte, el hundimiento progresivo de los bloques individualizados
por la distensión local y por otra la elevación relativa del








a) Pérdida de masa
b) Pérdida de las condiciones fisicoquímicas
alteración, con la paralización de los procesos.
c) Cambio de ritmo morfogenético en las distintas
con acumulación sedimentaria en las zonas bajas y la
profundización del frente de alteración.
d) Exposición de la superficie grabada a
morfogenéticos con su destrucción progresiva.
ca selectiva generaría localmente una determinada
los procesos morfogenéticos acentuándose las
ritmo y prov cando una mayor eficacia en la
relieve; d tal forma que en las áreas en ascenso
ivo al manto de a teración progresaría hasta dejar







Las series sedimentarias que se asignan




























formadas por unos depósitos microconglomeráticos
con matriz arcósica y ni—reiles carbonatados, que
Amblés se apoyan directamente sobre el propio
Estos depósitos proced~n de la destrucción del
antiguo, generado sobre el bloque cristalino,
cambio paleoclimáti:o hacia un régimen
alternancia de largas estaciones secas y una
aridez, dentro de un régimen térmico elevado.
e el Mioceno Medio—Superior se producirian las mayores
en el conjunto del Sistema Central, y en concreto, en
e estudio, con esfuerzos compresivos de componente
que motivarian el rejuego en la vertical, principal—
s bloques afectados por fallas de gran profundidad. En
cristalino de Avila, atribuimos a esta fase la
ón fundamental de las unidades morfotectónicas que
el relieve actual, con la llegada a la superficie de
profundas del plutón. Estas, con una estructura
ocal, constituyen los macizos de Cerro de Gorría y de
que se levantan en el bloque limitado por las fallas
y Mullico. Este hecho puede interpretarse como
definidor de una inversión morfotectónica del reí i eve.
La elevación selectiva de este sector central del bloque de
Avila, provocaría el reajuste ascensional de todo el bloque cris-
talino, resolviéndose con una elevación en graderío, apoyada en
las líneas de fractura. Dicho sector quedaría destacado sobre el
228
general del bloque cristalino por cl hundimiento relativo
Cuenca del Duero y de la fosa del Amblés.














































































La inestabilidad relativa del b
efectos de cabalgamiento y daría lugar
en sus bordes, generando escarpes
interpretado, según los sectores, como
normales, en los que ha permanecido una
que se ha prolongado con toda seguridad
lf)que levantado tendría
a reajustes en dirección
de falla que hemos






este periodo de mediados d
debio ser muy activa en sup
mio de paleoclimas árido
il Mioceno la dinámica
nficie, desarrol lándose




espasmódico y dinámica torrencial dotada de gran capacidad de
arrastre y de destrucción de la superficie grabada del zócalo.
Bajo estas condiciones cesaría el avance de los frentes de
alteración, produciéndose un desmantelamiento generalizado del
manto de alteración, el cual se comportaría como área fuente de
los materiales sedimentarios depositados En las Cuencas.





este punto, las consecuencias
relieve la distinta eficacia
en un bloque gran;tico, inestabí





Las zonas en constante elevación, serian destruidas con
mayor rapidez, aflorando en superficie, progresivamente, capas
mas profundas del zócalo, en las que se desarrollaría una
morfología estructural constantemente renovada; mientras, en las
zonas de peana el relieve preexistente puede protegerse mas
eficazmente, generándose una morfología senil en la que es
posible la conservación de niveles y formas heredadas, incluso de
la superficie fundamental de partida prepaleocena.
En resumen, podriamos
la conjunción de una dinámi
conjunto del Sistema Centra
específica, habrian generado
configuración de un relieve
estructura fundamental, donde
interpretar que al final del Mioceno
ca morfotectónica local (dentro del
1) con una actividad morfogenética
en el Bloque Cristalino de Avila la
muy aproximado al actual en su










tructurales podrian definirse así:
1.— Un bloque de zócalo (denominado de Avila) ligeramente levan—
tado respecto del bloque deprimido que forma la Cuenca del Duero,






















dovelas (como en el caso
senta una morfoestructura
a el Sur, Sureste
con la superficie de par
La Serrota; en el que se
con morfología senil,





y que se inter





bloque de Avila y el
Se encontraría
principalmente c
cerrada, en la q
3.— Un bloque
general del bí































rando una cuenca interior,
lagunares y palustres.
ión NE elevado sobre el
lim:.tado por las falla
nivel
s de
Plasencia y de Mullico, que destacaría
fología adaptada estructuralmente a
(Veasé el M.D.T. figura 47 y figura 50>.
en superficie con una mor-
su propia forma domática.
El Mioceno Final (Vallesiense), cuyo techo sedimentario en
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los depósitos del centro de la Cuenca del Duero está definido por
las calizas con gasterópodos de la superficie del Páramo, tuvo
lugar en un ambiente sedimentario algo mas húmedo y estable,
formándose las áreas lacustres en las zonas distales de la Cuenca
PEREZ GONZALEZ, A. (1979). El proceso final de colmatación de
este la Cuenca, correspondiente va a la base del Plioceno
(Rus , queda interrumpida por una nueva fase tectónica de
elev eralizada, a los procesos sedimentarios por
los en la s y produce una reactivación de
la tura en bí . en el Sis;ema Central. Esta fase
def sido defi como “Fase Rodánica o Iberomanchega”




















































bre la Cuenca del Duero.
quedaría limitada por





1 del bloque de Avila y
conjunto por escarpes so
la Fosa del Amblés,














Avila en su conjunto
NO, cobijando en al
Monsalupe, BIROT,P.



















interpretado como inversas, considerándolas como de respuesta
232
antitética por ser fracturas de borde, en el límite del
Avila con la Cuenca del Duero en la zona de Monsalupe,
y de Bularros.
En el Valle de Amblés,
Bloque de
de Mullico




































reconocida una edad reía
escarpes del borde del
a. BIROT,P. y SOLE,L.
blés, dicen literalmen
del escarpe de falla es


















con el zicalo del
1microcong
correspondientes





















a estos depósitos a los que





muy intensa, en un
este periodo de elevación generalizada,
en los bloques elevadcs cristalinos debió






morfología más en resalte, por efecto de la erosión diferencial,
siendo desmantelados en gran parte los materiales del manto de
alteración . Esta dinámica erosión—acumulación generaría, por una
parte, el modelado de los grandes relieves residuales del bloque—
rampa de Avila, sobre los materiales graniticos y haces de diques
y de los relieves residuales de Solana de Rioalmar sobre los
materiales metamórficos; y por otra, la acumulación de potentes
niveles de facies margosas que fosilizarian las zonas deprimidas
en la Cuenca; esta sedimentación Rusciniense Superior—Villanyense
Inferior (carto—grafía geológica del I.T.G.M.E) iría seguida de
un ambiente sedimentario mas húmedo y estable que crearía de
nuevo un ambiente lacustre generalizado con las “calizas del
segundo páramo” en el interior de la Cuenca.
Esta alternancia paleoclimática a lo largo del Plioceno,
asociada con los impulsos tectónicos y reajustes en los bordes de
los bloques levantados generarian en la zona de estudio, la
estructura fundamental de los grandes relieves residuales en
resalte, adaptados a las condiciones petrológicas y mecánicas de
las rocas graníticas, junto con las líneas de depresión tectónica
y valles de fractura, desmantelando los materiales de las zonas
de trituración asociadas a las grandes fallas.
Nuevas elevaciones y reajustes tectónicos han sido
evidenciados para los bordes de la Cuenca durante el Plioceno, de
las que destacamos la fase “Iberomanchega 2” de PEREZ GONZALEZ,
A. <1979), cuyos depósitos correlativos los sitúa formando la
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superficie prerraña, correspondiendo a facies medias de abanicos,
en las que se instalan localmente canales conglomeráticos, refi—


















pal eoc 1 imát
aridez con
espasmódicas
nuestra opinión, para la zona dc estudio, tanto en el
la Cuenca del Duero como en el Valle de Amblés, podemos
determinados depósitos con movimientos de reactivación
ieve, que podriamos situar corIto Plio—Cuaternarios e
Pleistocenos, puesto que también aparecen en la base del
de Cerro de Gorría, sobre la superficie de la rampa en
y sobre la superficie desmantelada de la zona de
de la falla de Plasencia. Este tipo de depósitos hay
los también a determinadas condiciones paleocli—
to que presentan una composición fanglomerática con
losos y subangulosos en una matriz areno—arcillosa de
oscuro que podrian proceder c.e la destrucción de un
teración o de niveles edáficos (paleosuelo) antiguos
n los materiales metamórficos de la zona de Solana y
que es aquí donde verdaderamente tienen desarrollo
y una potencia regularizada. Las condiciones
icas corresponderian a alteinancia de periodos de
estación fría, junto a periocos de precipitaciones
pero de gran capacidad de arrastre. Ciertamente,
t localizan en la base de escarpes a los que
ntos recientes en el Valle de Amblés, en el
sobre el labio superior de la falla de
en la base Cerro dc Gorría, y formando una
estos depósi os se
asociamos con movimie
escarpe desarrollado








izontal en los interfiuvios
inmediatamente al !~orte
cos de Solana de Rioa]mar.











































































































función de su nivel de base en el Eresma—Duero.
La configuración actual del relieve ha de interpretarse
partir de la elevación general Pliocena como una reactivación
los distintos elementos estructurales y de la puesta en eviden
de una morfología residual por erosión cLiferencial durante





















presenta distintas características en función de los propios
elementos estructurales. La red hidrográfica cuaternaria se ha
encajado principalmente sobre lineas de fractura, coadyuvando a
la fijación diferencial de la morfología; los agentes morfogené—
ticos que han actuado durante el Pícistoceno han generado
asimismo morfologias asociadas propias, uras y otras serán objeto




el área de estudio.
las siguientes unidades
de la integración de los elementos





actual, está formada por
51):
1.- La Fosa Tectónica del Val
2.- El Bloque de Martiherrero
3.- La Depresión de Sanchorreja
4.- El Bloque Basculado de Sanchicorto
5.— El Horst de la Sierra de Avila
6.- La Rampa de Altamiros
7.— El Bloque Basculado de la
8.— Los Montes Isla <Relieves
9.— La Depresión de Muflico

















Fosa Tectónica del Valle de Amblés
Valle de Amblés como unidad morfoestructural es una fosa
o graben formado por varios bloques del zócalo
hundidos, que han sido llevados a esa posición por
distensivos durante la tectónica Alpina, motivados
por el rejuego principal de la falla cortical de
que generaría en su desplazamiento ajustes y
de bloques a través de las Vneas de fractura mas















por GARZON HEYDT,G. et alt <1981), autores que
estudio gravimétrico han elaborado un mapa residual
de Bouger determinando para la superficie del
e la que se apoyan los sedimentos terciarios, una
con dos zonas mas deprimidas, una bajo el sector de
n profundidad media de 450 metros (en la parte occi—
fosa) y otra en la zona de EL Fresno al suroeste de
profundidad media de 700 metros; destacándose un
elevado, que se sitúa entre ambas depresiones en un
por Muñochas—Solosancho, con 230 m. de profundidad
én destacan un ligero escalón, mas elevado en la zona
del Puerto en la zona suroeste del Valle. La mayor







NNE, ONO y E-O
la propia morfología quebrada de sus bordes
irecciones de ese cierto reticulado romboidal en
como se ha puesto de manifiesto en el análisis
está dirigido por fallas de dirección NE, ENE,
(mapa morfoestructural).
La disposición de los distintos bloques que organizan



















































































m ue, bien sign
1 1-Iorst de la
el bloque bas
a modo de quilla avanzada







































Del límite con el bloque de
dentro de la dirección E—O,
Mart iherrero dist inguimos











tá formado por la falla de Avila—Bascarrabal que




de La Colilla est



































Avila mientras que se
s sedimentos arcósicos
a los 50 metros; el
á formado por el escarpe de
to de 50 metros en la zona
ntidad a partir de La
hacia el Oeste como consecu
rampa de Martiherrero en
na de Adijos con un escarp
quedando el bloque de la




ue dejan destacadas las formas
de dirección NNE, forma el ca
trazado quebrado del borde;
suavizado topográficamente
s cos en el borde que tapizan
1 bloque de Sanchicorto—Bezo
direcciones estructurales,
chas <Fig. 54) con un saLto
de altitud que deja en resa
adentra en el Amblés; y la
alindo con un escarpe de fil








Oeste de la falla
la falla de Muñopepe
de la venta Pinilla,
Serrada que aumenta
encía del ascenso en
ese sentido, hasta
e de 180 metros; el
rampa en resalte con
cididos por barrancos
graníticas. La falla
mbio de dirección mas
presenta un escalón
por la acumulación de
la pequeña vertiente.
jimeno se realiza de
la NNE por el escarpe
de 160 m. entre los
Ite todo un frente de
dirección ONO por la
la de características
alto a lo largo de 5,8
Km. en este sector se han encajado los barrancos mas profundos





forma un desnivel de 420 metros y constituye la vertiente sureste
del Horst de la Sierra de Avila. El límite Sur con la alineación












































de línea de falla,
y desigual, sobre una pequeña rampa
o, a través de un pequeño escal
cos. El tramo entre Muñotello y La
s características que el anterior
meas, la de contacto con los





















































































































n e r roncillo y La Aldea
Valle tiene un contacto directo sobre







exclusivamente en los bordes y un mínimo encajamiento del




3.2 El Bloque de Martiherrero.
Hemos definido como Bloque de Martiherrero al sector del
bloque cristalino de Avila, limitado al Este por el río Adaja, en
cuyo borde se sitúa la ciudad de Avila, y al Oeste por la falla
de Plasencia, quedando incluido en el sector suroccidental del
mismo el relieve de Canto Cachado (ng. 5¾.






YRE, E. (1879) quien
ito descLe antiguo sobre esta
de la Sierra de Avila, como
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se trata de una superficie de
degradación lenta que viene a chocar contra escarpes rectilíneos
relacionados con fracturas”... “El
Sierra termina hacia el Sur por dos










escarpes de falla en




estos autores integran geomor:7olágicamente la super—
este bloque que tratamos con e. horst de la Sierra de
gnorando la discontinuidad morfotectónica y geomorfo—
incluso topográfica, que genera entre ambas unidades la
Plasencia.
UBANELL,A.G. (1981) define el Ho:rst de Avila como “una
amplia banda situada entre la depresión del Duero y el resto del
Sistema Central”. .“Da lugar a una extensa superficie de 1100 m.
de altura, inclinada ligeramente hacia el N.”..”Al Oeste de Avila
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se desarrollan una serie de teclas de piano
respecto a otras que originan pequeños horst,
cuales se encuentra lindando con la falla de
1500 m. de Altura”.. .“AI otro lado de la falla
bloque se descompone en otros menores siendo el
los mismos el Horst de las Fuentes con alturas
si bien su punto mas culminante está a 1700 m.
conjunto de este horst y las anteriores teclas
















medias de 1500 m.
de altura. El
es lo que se
stra opinión, el bloque que denominamos de
tiene una morfología en rampa que asciende desde el
Cuenca del Duero en una dirección Sur y Suroeste,
ructuralmente en tres escalones tectónicos
que resuelven el ascensc en graderío, trazados
es de las direcciones tectónicas dominantes (fallas
NNE y fallas de dirección ONO). Esta estructura
de ascenso alternantes, unas zonas en rampa con
pendiente poco significativos y otras zonas de talud
con mayor pendiente (Mapa de pendientes y M.D.T.)
El límite de dirección Norte, entre Avila y Zorita, podemos
situarlo a lo largo de la zona mas deprimida del bloque
cristalino, formada por el valle del río Adaja a su paso por el
mismo, cuyo lecho cigzagueante se ha encajado profundamente sobre
líneas de fractura de los sistemas NNE, ONO y N—S. Las altitudes
del perfil del Adaja se situan a 1065 m. en Avila, a su entrada
en el bloque cristalino, y a 900 metros a la salida del mismo,
250
mientras que la superficie princ
metros en Avila (limite Sur del b
Peñalba (en su límite Norte). El
Avila y Canto Cachado hemos de
faMa que limitan con el Valle de
rrabal, La Colilla y Mufiopepe,
limitantes de la fosa tectónica.
trazada sobre los escarpes de falla
asciende hacia el Oeste, situándose
1160 m. en el escarpe de Venta Pinil
ipal de la rampa se sitúa a 1130
loque) y 1136 m. en el Cerro de
límite cíe dirección Oeste entre
ituarlo sobre los escarpes de
Amblés: Fallas de Avila—Basca—
que hcmos descrito ya como
Forman una línea quebrada
que desde Avila, a 1100 m.,
a 1140 m. en La Colilla, a
la y a 1340 metros en Adijos.
límite semicircular
con el Oeste en Canto
r las diferentes direc
respectivamente la de
la de Monsalupe (60Q E.
límite de la rampa con la
<45Q E.> en el tramo Ma
Casas de Berona—Muñochas
con la depresión de San
Cachado. El perfil de la
progresivamente desde lo
hasta los 1554 de Canto
Peñalba forma límite
escarpe que hemos inter











rampa a lo largo
s 1136 m. del Cer
Cachado, al Oest
con la Cuenca del







































58). La falla de










convergen tres planos topográficos que distribuyen el interfluvio
en dirección Oeste hacia el Valle de San:horreja, en dirección
Norte directamente a la Cuenca del Duero y en dirección Este
vertiendo aguas al Valle de Amblés. La vertiente Oeste desde
Canto Cachado hacia la depresión de Sanchorreja se desarrolla en
escalones tectónicos en graderío sobre fracturas del sistema NE
en las proximidades de la falla de Plasencia. En resumen el
bloque de Martiherrero queda limitado por la Cuenca del Duero al
Norte, el Valle de Amblés al Sur. el curso del río Adaja al Este
y, al Oeste, la falla de Plasencia que le desconecta del horst de

























logia en rampa parte de una superficie que hemos
























entre el 1 y 1,5%.
1100 m. de altitud)
provocando un cambio
6%) que perfila las
situado al Norte de A


















de la superficie fundamental, que
0—1030 metros de altitud.
El siguiente escalón de la rampa mantiene como altitud
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fundamental la de 1200 a 1260 metros, cori una pendiente del 2
2.5%, y queda separado del nivel inferior, en parte, por el ta
estructural tendido <con pendientes dei 4,5 al 6,5% según
distinta orientación del mismo) y, en parte, también por
propia evolución morfogenética de la superficie fundamental,
se evidencia en ocasiones por la falta de cambio brusco
pendiente, por la ausencia de falla o fractura destacable y
un enlace topográfico practicamente continuo.
FI tercer escalón se define entre los 1300—1360
forma ya claramente un ascenso continuo con el
pendiente, extendiéndose entre Duruelo y Peña Aguda;
talud de enlace con el tramo inferior tiene una pendien
y 6,5%.
El cuarto escalón
torno al relieve de Cant
desde el cerro Tejoneras a
Montefrio al So pasando
pendiente se dirige en to











queda superficialmente restringido en
o Cachado entre los 1400—1440 metros,
1 Norte del mismo, hasta los Riscos de
por el collado d.e Adijos al Este. La
dos los casos racialmente hacia la base
e 2,5%. El talud con el peldaño inferior
11—12% siendo de valor mayor cuando se
Sobre esta superficie se destaca el relieve
como un gran testigc morfotectónico de la
inversión del relieve que proponemos para
del horst de la Sierra de Avila y de la





















considerar que el bloque en su conjunto, posée una
morfotectónica en graderío en torno al vértice
de todo el relieve, que es el horst que forma el
to Cachado, siendo correcto considerar los escalones
como limitadores de dovelas o semihorst estructurados
las NNE y ONO; interpretación que viene apoyada por
de ritmo de los distintos escalones, siendo mas
con taludes mas netos y significativos cuanto mas se
al relieve principal de Canto Cachado, en una
típica de elevación progresiva o descenso progresivo
bloques.
La morfología de la rampa se pone de manifiesto como
relieve granítico de resistencia generado por la degradación
la superficie fundamental, por erosión diferencial, a lo largo
una evolución compleja. Atendiendo a su tipificación morfológ
podemos discriminar los siguientes sectores: Zona de La Colilí
Canto Cachado, dominada por los diques de pórfido; zona
Martiherrero, de grandes afloramientos masivos; zona de
superficie fundamental, con depresiones y morfología residual
valle del río Adaja.







morfoestructural como la franja
de Plasencia a su paso por el





















































ra de Avila en
segundo, entre
presión de Sanch
de 1 Km. de
itud, que ha




horst de la Sierra de Avila en
geotectónica
erosión dife
o intruido en 1
con la falla.
ón en el re leve.
una depresión li
25 del collado de
del bloque de San
la misma base del
Navagorría y Vals
orreja, que forma









a fractura y de la
Podemos distinguir







del Cid a 1240
pequeña cuenca
do el fondo de
la falla. La
discontinuidad
al semihorst de Canto
Cachado, correspondiente al Bloque de Martiherrero, del macizo de
Cerro de Corría, correspondiente al Horst de la Sierra de Avila
(Fig. 60).
La discontinuidad estructural es
encial ha dejado colgados en las
Sanchorreja los diques del s
icamente, mientras que ha sido
de trituración de la falla.
tan evidente que la erosión
vertientes de este valle
istema E—O, seccionados
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